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			Para Alberto, gracias por no soltar nunca mi mano

		

	
		
			Los sentimientos son parte de la vida, y no nacen dentro

			de ti para que tú los encierres bajo siete llaves.

			LAURA GALLEGO, El valle de los lobos (2000)

		

	
		
			Prólogo

			El chirrido del metal desgarró el silencio de la noche cuando una figura encapuchada abrió la puerta y cruzó el umbral. No salió enseguida, casi como si algo la retuviera allí, inmóvil, en aquel lugar que todavía no era la calle, pero tampoco pertenecía ya al hogar. Sabía que en el instante en que pusiera un pie fuera de la casa ya no habría marcha atrás, pero era consciente también de que no había alternativa posible.

			Alzó la cabeza hacia el cielo sin luna que se adivinaba entre los tejados de la aldea y la capucha resbaló de su cabeza, mostrando los rasgos de una mujer de mediana edad, piel tersa e indomables rizos canos. Su semblante sereno contrastaba con lo que sentía y tan solo sus ojos reflejaban una pizca de las emociones que desbordaban su ser. Debía hacerlo, aunque no fuera fácil y no desease abandonar todo lo que conocía. Porque si no lo hacía, estaría poniéndolos a todos en peligro.

			Dejó que la calma de la noche la acunase unos instantes, tranquilizándola. Inspiró hondo y volvió a ceñirse la capucha sobre la cabeza, decidida. Agarró la aldaba para cerrar la puerta tras ella y dio un paso hacia afuera; entonces se dio cuenta de que algo tiraba de su larga capa de viaje. Al mirar hacia abajo se encontró un pequeño rostro, pálido y redondito, enmarcado en rizos castaños. La niña la miraba confundida, y al ver aquellos brillantes ojos azules, sintió que su corazón se rompía en mil pedazos.

			—¿Qué haces aquí, corazón? —preguntó con dulzura—. Te vas a quedar helada.

			Se agachó para recoger a la pequeña y juntas entraron de nuevo en la casa. Tan solo la mortecina luz de la chimenea, prácticamente extinta, iluminaba un poco la estancia, y la mujer acudió allí, con la niña en camisón sujeta entre sus brazos, para sentarse unos minutos más en aquella mecedora junto a la lumbre. 

			Sabía que cada momento que pasase con ella y que aquellos ojillos brillantes la miraran como si no hubiera nada más en el mundo, le haría más duro seguir adelante con su decisión. Pero también sabía que jamás se perdonaría no despedirse de ella. Así que la acunó y le cantó aquellas canciones que hablaban de bosques y praderas, de hadas y ninfas. Aquellas canciones que tanto le gustaban a su nieta y que la mujer adoraba entonar para ella.

			Y así se quedó dormida en sus brazos, gracias al calor de la chimenea y del corazón de su abuela. La mujer no pudo evitar que un par de lágrimas rodasen por sus mejillas cuando volvió a meterla en su cama, arropándola suavemente con las mantas de lana. Tan solo esperaba que algún día la perdonasen por tomar aquella decisión.

			Antes de marcharse, se arrodilló al lado de la mesita de noche que había junto a la cama y encendió la vela que se encontraba sobre ella. Entonces buscó algo en el interior del morral que llevaba cruzado sobre el pecho y extrajo un libro de tapas de cuero. En su cubierta había una luna, repujada con esmero, entre algunos símbolos ondulantes que solo tenían significado para ella. Acarició los dibujos con mimo antes de extraer de su bolsa un tintero y una larga pluma. Comenzó a escribir algo en la primera página de aquel tomo y, para cuando terminó el último trazo, se secó las lágrimas que bañaban su rostro. Lo colocó en la cama, junto a la niña, y puso una de sus manitas sobre el libro.

			—Así tendrás algo mío, pequeña —le dijo, en un murmullo cargado de cariño—. Cuando crezcas podrás entender por qué me marcho hoy, pero por el momento espero que esto sea suficiente. 

			Depositó un beso sobre la frente de la niña y apagó la vela, haciendo que un profundo olor a cera lo envolviera todo. Cuando se puso en pie de nuevo, se dio cuenta de que su corazón entero se agitaba de amor y tristeza. No reprimió el impulso de abrir la puerta en la que dormían los padres de la pequeña y se despidió de su hijo en silencio, dedicándole unos últimos pensamientos repletos de buenos deseos.

			Abandonó la casa, y tan solo el chirriar de la puerta de entrada al cerrarse a sus espaldas la delató. Nada se movió en esta ocasión y la mujer, con el corazón encogido, se alejó de aquel modesto hogar, sabiendo que dejaba parte de su alma entre aquellas personas. 

		

	
		
			Capítulo 1. Revandar

			Belania se dirigía hacia la aldea como hacía cada día, corriendo por el camino de tierra que unía la granja de su familia con Revandar. Le llevaba un rato salvar aquella distancia, pasando frente a las propiedades de los demás vecinos y los verdes prados hasta encontrarse las primeras casas de la aldea. Corría lo más rápido que le permitían sus piernas, ya que quedaban pocas horas de luz y quería aprovechar el poco tiempo libre que tenía. De hecho, ni siquiera se había cambiado de ropa y todavía vestía el gastado peto marrón que utilizaba para trabajar en la granja, colocado sobre una camisa de color crema demasiado grande para ella. No le importaba lo más mínimo su aspecto, tan solo quería reunirse con su amiga cuanto antes. 

			Llegó a la plaza principal en pocos minutos y frenó el paso, mirando a su alrededor con la respiración agitada, pero sin detenerse por completo. Si Aleanna no estaba en la plaza significaba que seguía trabajando con su familia. Sin embargo, no pudo evitar acercarse hasta su casa para verla. Además, las puertas estaban abiertas de par en par como las del resto de talleres de la aldea, disponibles para cualquier cliente.

			Cuando cruzó el umbral el ambiente repentinamente oscuro la cegó hasta que su vista se acostumbró al cambio. Allí estaba Aleanna, su mejor amiga. La chica estaba inclinada sobre su banco de trabajo, tan concentrada en la tarea que estaba llevando a cabo que pareció no escucharla. Belania se detuvo en la puerta, esforzándose por recuperar el aliento antes de interrumpirla. Miró alrededor, maravillada como cada vez que entraba allí. Siempre le había fascinado el taller de orfebrería y había envidiado a su amiga por poder trabajar en algo tan bonito como aquello. Todo a su alrededor brillaba. Gemas de colores inimaginables aparecían engarzadas en maravillas de metal: colgantes y pendientes, pero también espejos y candelabros. A la granjera le parecían pequeñas obras de arte y admiraba a su amiga y a su familia por ser capaces de darles vida, de manejar el metal con tanta soltura que parecía magia. Ella disfrutaba del aire libre y del cuidado de los animales, pero tenía que admitir que aquella ocupación le parecía mucho más atrayente, bonita, tan diferente a todo lo que ella conocía.

			—¡Hola, Bel! —saludó entonces la madre de su amiga.

			Belania se giró hacia ella tomada por sorpresa y la saludó con un gesto. La mujer bajaba las escaleras que separaban el taller de la vivienda familiar con su bebé en brazos. Aleanna alzó entonces la cabeza.

			—No me he dado cuenta de que estabas aquí —se disculpó la muchacha.

			—Tranquila, acabo de llegar. Estabas tan concentrada que no quería molestarte.

			Las dos chicas intercambiaron una sonrisa y Belania se acercó al banco de trabajo para ver lo que su amiga había estado haciendo. 

			—Es como su padre, cuando trabaja no existe el mundo a su alrededor —bromeó la mujer, observando a las dos jóvenes.

			Aleanna se rio entre dientes, con una risa nerviosa, a sabiendas de que lo que decía su madre era bien cierto. Dejó sobre el banco de trabajo la pieza de plata y esmeraldas con la que estaba trabajando y se limpió las manos con el mandil que llevaba atado a la cintura. 

			—Es muy bonito —observó Belania. 

			Se inclinó sobre el brazalete en que había estado trabajando Aleanna, deseando cogerlo para poder mirarlo mejor, pero temiendo estropear algo. Su amiga sonrió, adivinando en su expresión sus deseos y poniendo el brazalete entre sus manos.

			—Es para la boda de la hija del alcalde —le explicó—. Solo ellos pueden permitirse algo como esto.

			Belania sabía que su amiga tenía razón, pero eso no hacía del trabajo algo menos espectacular. Estaba maravillada al sentir aquella obra de arte entre sus dedos y el tacto tan fino de la plata bien trabajada. Podía ver todavía algunas ranuras vacías y adivinó que aún quedaban más gemas por ser incrustadas entre aquellas filigranas que asemejaban hojas de vid.

			—No podemos quejarnos —comentó la madre de Aleanna. Había llegado hasta el fondo de la estancia para sentarse en una mecedora de madera antes de sacarse un pecho y comenzar a dar de mamar al bebé—. Hacía mucho que no teníamos un trabajo como este.

			—Nos han encargado también los anillos. ¡Y una tiara! —le dijo Aleanna a su amiga, con el brillo de la emoción iluminando sus ojos azules—. ¡Va a ser la novia más guapa de la aldea en muchos años!

			Belania sonrió también, no podía estar más de acuerdo con su amiga. La hija del acalde era una mujercita muy bella y estaba claro que el vestido de novia, fuera el que fuese, le sentaría fenomenal. Además, aquellas joyas que estaban preparándole serían el broche perfecto para su atuendo.

			—¿Qué tal tus padres, Bel? —preguntó la madre de Aleanna.

			—Como siempre —respondió la muchacha, acercándose a la mujer mientras su amiga recogía las herramientas de trabajo—. Queda muy poco para poder cosechar los últimos cultivos y el mercado de frutas va bien, así que tampoco nos podemos quejar.

			La mujer asintió con una amplia sonrisa y Belania la miró enternecida. Tommy, el hermano pequeño de su amiga, mamaba ávido aferrado a ella. Había nacido al principio del verano y todavía era muy pequeño, pero parecía fuerte. Aquello eran buenas noticias para la familia de Aleanna.

			—¿Tienes algo que hacer, Bel? —preguntó entonces la propia Aleanna, levantándose y quitándose el mandil que antaño había sido blanco pero que ahora tenía manchas oscuras y limaduras de metal entre sus fibras.

			—He venido a por ti —respondió—. Ya he terminado mis tareas por hoy, así que… 

			Las dos sonrieron y se volvieron hacia la mujer, expectantes.

			¡Por supuesto! Rio la mujer, entendiendo sus intenciones al instante.

			Ninguna añadió nada más, felices de que la mujer les diera permiso para salir. Se despidieron de ella y abandonaron el taller, internándose entre las calles de la aldea.

			Revandar no era un pueblo muy grande y tampoco había muchos jóvenes en él, pero ellas eran felices porque se tenían la una a la otra. Se conocían desde siempre y habían crecido juntas, aprendiendo de la vida y viviendo cada estación con intensidad. Por mucho tiempo que pasase, y aunque ya no eran tan niñas, seguían reuniéndose cada tarde. Normalmente, el horario de juegos había dependido de las obligaciones que les imponían sus familiares y con el tiempo habían ido aumentando hasta hacer difícil que las dos muchachas pudieran pasar tiempo juntas. Era lo que había sucedido con el resto de muchachos del pueblo. Otros granjeros, la hija del carnicero, el hijo del alfarero, el hijo del panadero… habían terminado por desaparecer. Nunca habían sido demasiados niños, pero sí los suficientes como para poder jugar a la pelota o al escondite. Con el paso del tiempo las obligaciones habían hecho que muchos de ellos dejasen de acudir a la plaza, salvo en contadas ocasiones. Pero Belania y Aleanna nunca habían dejado de verse, de encontrarse cada vez que tenían ocasión. Ambas sabían que cada vez tendrían menos tiempo libre y disfrutaban mucho de esos momentos juntas. Tenían quince y dieciséis años; aún eran prácticamente niñas, pero la vida en la aldea llevaba otro ritmo y pronto pasarían a ser consideradas parte de la comunidad adulta. No tardarían en perder el derecho de hacer esas extravagancias consideradas infantiles, como rodar por el prado, jugar en el río o sencillamente recoger flores porque sí.

			Corrieron hasta que las calles empedradas se convirtieron en caminos de tierra y frente a ellas solo tuvieron los prados que alfombraban el valle. Avanzaron entre plantas y flores, dejándose envolver por el aroma de la lavanda fresca y, tras unas cuantas carreras y muchas risas, se dejaron caer sobre aquel manto vegetal. Las plantas eran tan altas y formaban una maraña tan tupida que las dos se perdieron de vista. Se miraron y rieron de nuevo, con las mejillas sonrosadas. Se quedaron allí, sencillamente charlando y jugando con las aromáticas flores que las rodeaban, hasta que el sol comenzó a ocultarse entre las cumbres de las montañas.

			Belania se incorporó, retirándose el flequillo rubio del rostro, y se sentó para ver las cambiantes luces del atardecer, que viraron rápidamente para dejar paso al crepúsculo. La luz hacía destacar las algodonosas nubes que casi rozaban las cumbres de las montañas y que corrían por el cielo, arrastradas por un viento que auguraba tormenta.

			—Qué corto se me ha hecho —murmuró Belania para sí—. Los días cada vez parecen más cortos.

			—En realidad lo son, el verano está ya por acabar —puntualizó Aleanna, imitando a su amiga.

			La granjera suspiró y se encogió de hombros, la luz siempre se iba antes en el valle. Sabía de sobra que la época estival tocaba a su fin; aunque el prado continuase verde, los campos de su familia estaban ya prácticamente agostados y comenzaban a preparar las tierras para el invierno. De nuevo, otro ciclo, otro año… y todo seguía igual en Revandar.

			Bueno, no exactamente igual.

			Miró de reojo a Aleanna. La muchacha se había cortado el pelo hacía poco, tanto que ahora apenas podía recoger los mechones de cabello castaño detrás de sus orejas. Cuando le había preguntado al respecto, lo único que le había dicho era que ahora iba a ser una hermana mayor y que tenía que cambiar para cuidar de su hermanito. Belania no había entendido sus palabras, pero le había dicho que su nuevo aspecto le sentaba bien. Ella misma tenía otros seis hermanos, mayores y menores, pero los nacimientos de los pequeños no habían supuesto grandes cambios en la familia. Sí, había más bocas que alimentar, pero también más brazos fuertes que echarían una mano en la granja.

			Aleanna había cambiado mucho en un año y lo percibía tanto su rostro y en su cuerpo, como en su carácter, cada vez más serio y retraído. Sin embargo, ella se sentía igual que siempre, con las mismas trenzas del color del trigo, el rostro pecoso y la piel muy morena por las horas pasadas trabajando en el campo. Y, sobre todo, con las mismas ganas de correr y explorar su pequeño mundo que eran las tierras que rodeaban a Revandar.

			 —¿Y qué tal se plantea esta temporada en la granja? —preguntó Aleanna, de pronto, para sorpresa de Belania. La chica la miraba intensamente con aquellos ojos tan azules que parecían formar parte del cielo que las cubría.

			—Como siempre, supongo —respondió Belania, encogiéndose de hombros—. Ya sabes, depende de las lluvias más que de nosotros. Pero el ganado está sano y podremos apañarnos bien, aunque no llueva.

			Aleanna suspiró y se tumbó en el prado, colocando los brazos tras su nuca y clavando la mirada en los cambiantes colores del cielo.

			—Mi padre habló el otro día de un encargo de la capital —dijo—. No nos ha explicado en qué consiste, pero entrará dinero en casa otra vez.

			—¡Eso es genial, Aleanna! —exclamó Belania.

			No pudo reprimir el impulso de lanzarse a los brazos de su amiga para abrazarla y Aleanna correspondió a su abrazo, echándose a reír. Belania era consciente de los apuros que había vivido la familia de su amiga durante el invierno pasado y se alegraba por ella. Aleanna se había quejado mucho de que casi no tenían trabajo y de que estaban pasando por una mala época. No habían llegado a pasar hambre, pero si la situación no mejoraba, pronto tendrían que plantearse cerrar el negocio familiar para dedicarse a otra cosa. El trabajo en el taller era muy diferente al del campo, ya que dependían de pedidos de terceros, que, además, no solían ser de la aldea sino de los alrededores. Esperaba que con la boda de la hija del alcalde recibieran buenos ingresos, pero un trabajo para la capital era algo mejor, algo mucho más grande e importante. Sin duda podrían vivir más tranquilos después de algo como aquello, incluso podía ocasionar que les llegasen nuevos encargos.

			—Pero antes de que haya más noticias tengo bastante tiempo libre —comentó Aleanna, cuando Belania se separó de ella, tumbándose a su lado—. Y estoy a punto de acabar algo para ti y para mí, Bel.

			—¿Qué? ¿Para nosotras?

			La sonrisa de Aleanna se intensificó al ver la reacción de Belania ante su sorpresa. 

			—Es un secreto —dijo.

			—¡No puedes decir eso y ahora dejarme así!

			La joven rio con ganas, disfrutando el desconcierto en el rostro pecoso de su amiga. 

			—Solo puedo decirte que te va a encantar y que es algo muy especial.

			Las dos se quedaron un rato más en el prado, viendo las nubes recorrer el cielo y el sol esconderse finalmente tras las montañas. Cuando todo estuvo demasiado oscuro a su alrededor, volvieron al pueblo y a sus respectivas casas. Otro día terminaba y les esperaba también una larga jornada de trabajo antes de volver a tener un rato libre. Pero las dos muchachas regresaron a sus hogares deseando sencillamente que llegase la tarde del día siguiente para volver a encontrarse.

		

	
		
			Capítulo 2. La fiesta de la cosecha

			Podía percibir mucha actividad en la aldea aquella mañana, más de la habitual. Escuchaba jolgorio y vocerío afuera del taller, pero, aunque deseaba salir fuera con los demás, Aleanna sabía que debía ayudar a su familia a terminar aquel importante encargo. 

			Era uno de los mejores días del otoño en Revandar: la fiesta de la cosecha. Y aquel año coincidía además con un casamiento, lo cual ocasionaba que todo el mundo estuviera feliz, ocioso y alterado. Todos menos ellos. Su padre había ido a casa del sastre a recoger la bolsa que debería contener los anillos de los novios y su madre estaba en la planta superior, cuidando de Thomas. El pequeño había elegido una muy mala fecha para ponerse enfermo, pero nadie podía ponerle remedio y su madre debía estar junto a él, encargándose de que la fiebre no le subiera demasiado; aguardando simplemente a que estuviera mejor.

			Por eso ella estaba allí, demostrando una vez más que sus tiempos como niña se habían acabado y que sabía ser responsable. Pulía con esmero las piezas de plata que debía llevar la novia, asegurándose de que cada soldadura y cada engarce quedaran completamente limpios, que las gemas de esmeralda relucieran, que ningún detalle de la plata tuviera el más mínimo rasguño. Aquel trabajo solía hacerlo su madre, mucho más experimentada, pero ahora era su turno. Lo hacía con precisión, con maña, por mucho que su espíritu tuviera ganas de salir fuera con el resto de aldeanos, a quienes podía escuchar reír y charlar a través de la puerta abierta. Quedaba poco para la hora de la ceremonia, después ya podría unirse a sus amigos y ver por fin a la novia ataviada con sus joyas. Y después disfrutar de la fiesta de la cosecha con todos los demás.

			—¡Aleanna! —Escuchó una voz que gritaba su nombre desde la calle y se acercó a la puerta, justo en el momento en que un joven alto con cabello castaño, que llevaba peinado en bucles desordenados, llegaba a ella.

			—Hola, Conrado —saludó, reconociéndolo al instante.

			El joven hijo del alfarero estaba en la puerta, con una amplia sonrisa pintada en su rostro y las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

			—¿Vienes a la plaza? Estamos casi todos —preguntó, sin dejar de sonreír. 

			—Tengo trabajo —respondió Aleanna, alzando las manos ante él para mostrarle la tiara de plata que llevaría la novia en la ceremonia.

			—Pero es la fiesta de la cosecha…

			—Lo sé, lo sé —murmuró Aleanna, sin cejar en su trabajo—. En cuanto entreguemos el encargo a los novios me reuniré con vosotros.

			—¿Lo prometes? —preguntó Conrado.

			Sus ojos oscuros estaban clavados en ella, mirándola con un tanto de reproche que hacía que ella no pudiera eludir la pregunta. Le sorprendió aquella actitud, pero le devolvió la sonrisa.

			—Lo prometo.

			—Hasta luego entonces —zanjó Conrado. 

			El muchacho se despidió con la mano y se marchó de allí sin más ceremonias. Aleanna lo vio marcharse sin dejar de pulir la tiara. Lo cierto era que echaba mucho de menos a todos ellos. Extrañaba los tiempos sencillos, cuando eran niños sin obligaciones que podían pasar el día jugando en la plaza y correteando por el pueblo. Viviendo aventuras, pasando tiempo juntos, sin preocuparse por nada más. Ahora todos tenían importantes quehaceres y solo en días como aquel podían reunirse y pasarlo bien como antes.

			«Y, aun así, toca ser responsable, Aleanna», se recordó.

			Se aseguró de terminar el pulido de la tiara y la dejó junto al resto de piezas, sentándose en su banco de trabajo para comprobar que los pendientes que llevaría la novia estaban igual de bien terminados que el resto del trabajo. Sería al menos la quinta vez que lo comprobaba, pero quería asegurarse de que todo era perfecto. Era la primera vez que su padre depositaba tal responsabilidad sobre sus hombros y no quería decepcionarle.

			Todavía estaba inclinada sobre las joyas de plata, que representaban hojas de vid y zarcillos repletos de resplandecientes esmeraldas, cuando escuchó que alguien más entraba en la tienda. Se incorporó con la intención de informar que estaban cerrados a causa de la fiesta de la cosecha, pero se sorprendió al ver allí a Belania, sonriente.

			—Hola, Aleanna —la saludó, entrando en el taller sin esperar a ser invitada.

			—Hola, Bel, estoy ocupada —le dijo, antes de que su amiga pudiera ofrecerle nada.

			Belania arrugó la nariz un instante, pero no dejó de caminar. Se acercó a la mesa de madera que había junto a una de las paredes y Aleanna se dio cuenta entonces de que su amiga llevaba una enorme calabaza entre sus brazos. La colocó sobre el mantel y la empujó hacia ella.

			—De parte de mi familia —sonrió la granjera, volviéndose para mirarla y palmeando la enorme calabaza, que devolvió su característico sonido hueco—. Feliz día de la cosecha.

			—Gracias —sonrió también Aleanna.

			Se puso en pie y se acercó a su amiga, entonces las dos se fundieron en un cálido abrazo. Cuando se separaron, Belania miraba en torno a sí, con curiosidad. 

			—¿Qué haces todavía aquí? Los demás están en la plaza.

			—Tenemos trabajo; el ajuar de la novia, los anillos de la boda… ¿recuerdas?

			—Es verdad —respondió Belania, dando una palmada—. Pero después…

			—Sí, después iré con vosotros.

			Belania la miró a los ojos y Aleanna se esforzó por sonreír. A cada momento que pasaba, el ansia por marcharse con ellos y olvidarse de sus tareas crecía hasta volverse casi insoportable. Sobre todo ahora que sabía que Belania estaba ya allí. Deseaba seguirla hasta la plaza, reencontrarse con el resto de sus amigos y contarse todas las historias que tenían pendientes. 

			—Lo prometo —insistió—. Ya se lo dije a Conrado, en cuanto termine me uniré, ¿vale?

			—Vale —concedió Belania.

			Las dos amigas volvieron a abrazarse y, cuando Belania se marchó, Aleanna se la quedó mirando. Su amiga estaba especialmente guapa y limpia, se había puesto un vestido largo, de pomposa falda azul, que nunca le había visto usar y que supuso que habría heredado de su hermana mayor. Había peinado también su melena, soltando sus habituales trenzas rubias y dejándola libre sobre su espalda en una cascada de ondas que hacía demasiado tiempo que no dejaba ver. Sin duda, era un día especial y sintió de nuevo las irrefrenables ganas de seguirla y unirse a los demás. 

			Clavó la mirada en la calabaza que había traído su amiga y se recordó que más tarde debía darle las gracias de nuevo. Sabía que sus padres no se sorprenderían, ya que la familia de Belania los había ayudado en muchas ocasiones cuando habían pasado por malos momentos o les habían regalado víveres antes de venderlos en los mercados. Aquellos gestos eran comunes entre las gentes del pueblo y, sin embargo, que fuera Belania la que trajese la ayuda a su casa siempre había sido algo muy especial para ella, casi como si fueran parte de la misma familia.

			Volvió a sentarse en el banco de trabajo y prácticamente acababa de inclinarse sobre las joyas, trapo en mano, cuando su padre regresó a la tienda por fin, llevando una gran caja tallada consigo. Aleanna nunca había visto una tela tan bonita y brillante como aquella bolsita de terciopelo destinada a contener los anillos de los novios, y el interior de la caja de madera que albergaría las joyas de la novia también estaba revestido por la misma tela, de un brillante color verde que iba a juego con las esmeraldas del metal. Cuando su padre las guardó en su interior, con cariño y precisión, Aleanna no pudo evitar suspirar.

			—Casi parece el ajuar de una princesa —comentó.

			—Podría serlo y sin embargo lo hemos hecho nosotros para nuestros vecinos —dijo su padre, casi solemne—. Puedes estar orgullosa de tu trabajo, yo lo estoy.

			—Gracias, papá.

			Padre e hija se miraron a los ojos, compartiendo la emoción del momento sin decir nada más, y Aleanna supo lo que estaba pensando su padre: como su madre decía en muchas ocasiones, los dos eran iguales. El amor por la orfebrería, emocionarse por las pequeñas cosas, el gusto por el trabajo bien hecho… Y ahora, orgullo. Ambos se sentían orgullosos por aquel encargo bien finalizado que tan poco se parecía a otros trabajos que hacían habitualmente.

			—¿Quieres venir conmigo? —preguntó el hombre, cerrando por fin la caja de madera. Sobre la tapa, el artesano carpintero del pueblo había tallado flores y espirales y, en el centro, las iniciales de los dos novios.

			Aleanna sintió que le daba un vuelco el corazón ante tal ofrecimiento y asintió rápidamente, emocionada. Ambos se cambiaron y asearon y en pocos minutos salieron de casa, cerrando el taller en su ausencia. Aleanna sabía que podían confiar en sus vecinos, pero había mucho ajetreo en la aldea aquel día especial y no querían que nadie molestase a su madre y a su hermanito enfermo.

			Cruzaron la plaza y Aleanna pudo ver al resto de jóvenes de su edad allí, sentados junto al edificio del ayuntamiento. Los reconoció a todos: Conrado, Lianna, Jan, Elric y Belania. Todos vestidos con sus mejores galas. Parecía que todos se lo estaban pasando tan bien que ni siquiera repararon en ese instante en que ella y su padre recorrían la plaza. Sintió una breve punzada de envidia y oprimió el saquillo de tela que contenía los anillos de la boda contra su pecho. No podía pensar en eso, su padre estaba permitiéndole poco a poco formar parte del negocio, concederle responsabilidades, y ella debía estar a la altura. 

			Recorrieron las callejuelas de la aldea sin detenerse demasiado y no tardaron demasiado en llegar frente a la casa del alcalde; una de las más grandes y lujosas de la pequeña aldea. El padre de Aleanna golpeó con la aldaba y la muchacha cambió su peso de una pierna a otra, mientras ambos aguardaban a que les abrieran.

			Cuando la puerta se abrió con un chirrido, su padre se irguió e inclinó la cabeza a modo de saludo. El hombre que había al otro lado los miró frunciendo el ceño, pero su rostro se relajó instantáneamente al reconocerlos, sustituyendo su expresión por un gesto de alivio.

			—Hola, señor —dijo el padre de Aleanna—. Somos los orfebres, traemos…

			—Sí, sí… Pasad, por favor.

			Aleanna miró a su padre, dubitativa, pero obedeció cuando el alcalde se apartó del umbral, haciendo un gesto con el brazo. En el interior de la vivienda había incluso más trasiego que en las calles, y Aleanna comprendió que no era la única atareada aquella mañana del día de la cosecha. Ni su padre ni ella dijeron nada más, siguieron al hombre hasta una amplia sala que supusieron hacía las veces de salón y, cuando él se detuvo, señalando con el brazo la escalera, lo miraron con curiosidad.

			—Mi hija… —Empezó a decir el alcalde, pero se interrumpió con un carraspeo—. La novia está arriba.

			Aleanna lo miró, preguntándose qué quería decir, pero su padre pareció comprenderlo porque se volvió hacia ella y le tendió la caja de madera con las joyas que habían elaborado. 

			—Sube y llévaselas —le indicó, guiñándole un ojo.

			—¿Yo? —preguntó Aleanna, automáticamente, abriendo mucho los ojos.

			Su padre le dedicó una mirada tranquilizadora y asintió con la cabeza.

			—Están ayudando a vestirla —dijo el alcalde, por toda respuesta—. Yo debo ir a la iglesia a llevar los anillos.

			Aleanna agarró la caja entre sus manos, repentinamente nerviosa, y dedicó una última mirada a su padre antes de dirigirse hacia la escalera y comenzar a subir los peldaños de madera. Todavía llegó a escuchar la voz de su padre, diciéndole al alcalde que agradecía que les hubieran encargado aquellas piezas, pero no logró escuchar la respuesta. Una vez en la planta de arriba, se obligó a sí misma a apartar aquella estúpida timidez que la había embargado y alzó la cabeza con orgullo. Respiró hondo y se acercó a la estancia en la que oía voces femeninas. 

			La puerta estaba abierta, pero aun así llamó con los nudillos para hacerse notar. Las miradas de cinco mujeres se clavaron sobre ella y Aleanna tuvo que recordarse que debía demostrar seguridad. Conocía a todas ellas, la mujer del alcalde y su otra hija, las otras eran muchachas del pueblo, posiblemente amigas de la novia.

			—Hola —saludó, tratando de que no le temblara la voz—. Soy Aleanna, la hija del orfebre, y traigo las joyas del ajuar.

			—Pasa —indicó la novia, apartándose de las demás, todavía a medio vestir—. Necesito verlas.

			Aleanna obedeció y colocó la caja sobre la mesita que le indicó la joven. No pudo evitar una sonrisa al ver el brillo de emoción en la mirada de la joven, sin duda estaba deseando ver las joyas destinadas a hacerla resplandecer en aquel día especial. Abrió la caja ante ella, para mostrarle su contenido sin dejar de estudiar su rostro, aguardando su reacción… y en aquel instante descubrió que lo mejor de su trabajo era aquello, despertar emociones en los demás y regalar felicidad a quienes recibían sus encargos. Su corazón se estremeció, henchido de orgullo, cuando la novia alzó la cabeza hacia ella con los ojos llenos de lágrimas y le dijo:

			—Gracias.

			Aleanna sostuvo su mirada con una sonrisa, disfrutando aquella nueva sensación y aceptó sus palabras con una inclinación de cabeza.

			***

			El estruendo de las campanadas llenaba todo Revandar, anunciando que era el momento y que el casamiento estaba a punto de comenzar. Belania fue la primera en levantarse del grupo de amigos que habían ido reuniéndose en la plaza, como cada vez que había una festividad importante, para sentarse en la escalera que había bajo el soportal del ayuntamiento. Estiró la tela de su falda, sintiéndose extraña; estaba acostumbrada a vestir ropa de trabajo y aquella prenda le resultaba desconocida, por lo que no podía dejar de sentirse algo incómoda. No tardó en reponerse y en seguir a sus amigos dejando atrás la plaza en dirección a la iglesia.

			«Ya eres toda una mujer», había dicho su madre.

			Belania no había terminado de comprender a qué se refería. Su rostro y el de su hermana habían mostrado alegría y algo de orgullo al verla y eso había ayudado a hacerla sentir algo mejor. Además, cuando se unió a sus amigos en la plaza, había notado las miradas de todos posarse sobre ella un tanto sorprendidos y ella sabía que se debía a su aspecto. Se sentía bonita y segura de sí misma, en parte gracias a las palabras de su madre. Su cabello suelto olía a limpio y la ligereza de la falda acariciaba su piel con una suavidad que no hacía el peto del campo. Había sido tan consciente de que incluso Conrado y Elric se habían quedado boquiabiertos mirándola, que no había podido evitar ruborizarse hasta la raíz del cabello, sin ser capaz de decir nada. Por fortuna, su amiga Lianna enseguida había cambiado de tema y había evitado aquel momento incómodo, haciendo que se borrase de su mente rápidamente.

			Había tenido tiempo de observarlos a ellos también mientras charlaban y se ponían al día. Todos habían cambiado mucho desde la última vez que habían tenido ocasión de encontrarse así para pasar tiempo juntos. Al igual que Aleanna o ella misma, Lianna ya tenía poco de niña, y el vestido verde que se había puesto, y que combinaba con sus ojos, resaltaba aún más sus formas de mujer. Los tres chicos también estaban muy distintos, habían perdido los últimos rasgos de la niñez y estaban más altos de lo que recordaba, incluso alcanzó a distinguir que Elric ya tenía algo parecido a sombra de barba, aunque resultaba evidente que se había afeitado para la ocasión.

			No tardaron en sumarse al gentío que aguardaba junto a la iglesia a la espera de que la ceremonia comenzase. Las puertas del enorme edificio de piedra estaban abiertas de par en par y el novio ya estaba en su interior, tan solo faltaba que llegase la novia: la hija del alcalde.

			Belania se puso de puntillas para alzar la cabeza entre la gente, pero parecía que la muchacha todavía no estaba allí. Llegó a ver a algunos de sus hermanos con sus propios grupos de amigos algo más allá y los saludó con el brazo sin dejar de sonreír. Se respiraba alboroto y alegría y era una sensación tremendamente contagiosa. Escuchó a Conrado y Lianna reír a su lado, y tan solo un vistazo le sirvió para comprender que disfrutaban de alguna broma de Elric. Se obligó a sí misma a dejar de otear entre las cabezas de la multitud y centrarse en sus amigos, pero sentía que le faltaba algo. Sabía que Aleanna se uniría a ellos tarde o temprano, estaba segura de ello porque lo había prometido, pero ya la echaba de menos y no podía evitar preguntarse dónde se había metido. 

			La campana seguía repiqueteando incesantemente, llamándolos a todos, y Belania no se sorprendió de que hubiera tanta gente allí. Al haber escogido aquella fecha tan señalada para todo Revandar, la pareja se aseguraba de que todo el mundo acudía a su casamiento.

			Un murmullo recorrió la plaza y el grupo de gente que había frente a la entrada de la iglesia se abrió para dejar paso a una persona que avanzaba con la cabeza bien alta y una amplísima sonrisa en el rostro. La hija del alcalde estaba preciosa con aquel vestido sedoso de inmaculado color blanco y las joyas de plata y esmeraldas hacía que destacase más, tanto que Belania no pudo evitar pensar que parecía una princesa. Sin lugar a dudas, Aleanna y su familia habían hecho un maravilloso trabajo.

			—¿Estabas con la novia? —preguntó Conrado entonces, a su lado.

			Belania se volvió hacia él justo para ver cómo Aleanna, que se había colocado junto al grupo de amigos, asentía con la cabeza, orgullosa. Le dedicó una sonrisa, contenta de que por fin los acompañase, y se volvió una vez más para mirar a la novia mientras esta entraba en la iglesia.

			—Está preciosa y la tiara es… impresionante —comentó Lianna, sinceramente admirada.

			—Tiene razón —concedió Jan a su vez—. Habéis hecho un gran trabajo 

			—Muchas gracias, chicos —murmuró Aleanna. Belania reconoció en su voz un deje de timidez.

			Se volvió para mirarla y le guiñó un ojo, con toda la intención de reconfortarla. Ninguno de los amigos añadió nada más; el sacerdote comenzó a hablar, iniciando la ceremonia mientras los aldeanos se acomodaban en el interior de la iglesia. Fue una boda sencilla y emotiva, y Belania se emocionó en un par de ocasiones. Todos se alegraban de que una pareja de jóvenes se casase en el pueblo, y más aún de que fuesen muchachos que habían vivido y crecido allí, que se conocían desde pequeños y cuyos destinos el amor había enlazado para siempre.

			«Se conocían desde niños, como nosotros», pensó Belania, mirando de reojo a los amigos que había a su lado, sentados en los bancos de madera al fondo de la iglesia. No eran un grupo demasiado grande, pero lo cierto era que habían crecido juntos y compartido muchas cosas, aunque en los últimos tiempos hubieran estado más distantes por las circunstancias. Tan solo en el instante en que Aleanna y Conrado interceptaron su mirada se dio cuenta de que se había distraído mirando hacia ellos mientras pensaba intensamente. La miraron interrogantes y ella se apresuró a negar con la cabeza. 

			Cuando por fin la pareja de novios fue declarada oficialmente un matrimonio y juntaron sus labios en un tierno beso, todos los asistentes estallaron en aplausos y gritos de buenos deseos. Entonces, la pareja encabezó la marcha para cruzar el pasillo central y abandonar la iglesia y todos los demás los siguieron hasta la plaza.

			No tardó en comenzar el baile que inauguraba la fiesta de la cosecha, amenizado por la orquesta que solía acudir a Revandar por esas fechas. Normalmente el otoño y la juventud eran los protagonistas, pero en aquella ocasión la pareja de novios destacaba por encima de todos los demás y fueron quienes iniciaron la primera danza. El sol bendijo el día con un cielo despejado en el que tan solo hubo algunas nubes despistadas, por lo que la temperatura resultó agradable pese a lo avanzado del otoño. La música y las risas inundaban la aldea y Belania, junto con el resto de jóvenes de su edad, pasaron el día en la plaza con todos los demás, jugando en las calles y compartiendo queso, fruta, embutido, pasteles y empanadas, como era habitual en aquella celebración. Además, en esa ocasión, gracias al casamiento y a la invitación de los novios, se repartieron vinos dulces que aderezaron la felicidad que se respiraba en el pueblo.

			Era la primera vez que Belania probaba el vino y le gustó más de lo que había esperado. Era una bebida dulce y afrutada que resultaba agradable a su paladar, aunque embriagaba sus sentidos más de lo que hubiera querido. Descubrió que, afortunadamente, a todos sus amigos les pasaba exactamente igual que a ella, que Lianna tenía un rubor permanente tiñendo sus mejillas y que todos los demás reían más alto de lo que era habitual. Estaba siendo un gran día en el que todos disfrutaban de la compañía de los demás como no habían hecho en demasiado tiempo.

			Empezaban a dolerle los pies de tanto bailar con aquellos zapatos que su hermana le había prestado y que tan diferentes eran las botas que utilizaba a diario para trabajar en el campo, pero aun así no quería parar. Se lo estaba pasando demasiado bien y pensaba disfrutar hasta el último momento. La orquesta inició una nueva canción y Belania se unió a sus amigos y al resto del pueblo, danzando sin parar. Dejó que Conrado agarrase sus manos y la guiase en aquella ocasión, perdiéndose juntos entre la gente que bailaba en la plaza.

			Poco a poco, la tarde fue tocando a su fin y entre todos los aldeanos prepararon una enorme hoguera en el centro de la plaza de la iglesia. Aquel era el elemento final de aquella fiesta de la cosecha, encender aquel fuego y realizar ofrendas para asegurar un año más de prosperidad. Los amigos aprovecharon aquel momento para reunirse de nuevo, tomándose un momento de respiro para descansar y, mientras el alcalde ofrecía el acostumbrado pregón en honor a la festividad, Belania fue consciente de que no podía dejar de sonreír; hacía tiempo que no se sentía así y supo que se debía a estar con sus amigos.

			—Tenemos que juntarnos así más veces —dijo, animada.

			Sondeó los rostros de sus amigos y comprobó cómo Jan y Lianna asentían con la cabeza, aunque Elric parecía prestar mucha atención a la hoguera que ardía con fuerza en el centro de la plaza, o quizá sus sentidos estuvieran demasiado embriagados por el vino. Sintió que alguien le agarraba la mano y al mirar vio cómo Aleanna le dedicaba una amplia sonrisa. Le devolvió el gesto, acercándose más a ella para darle un abrazo.

			—Así o de cualquier otro modo —dijo Conrado junto a ellas, sonriendo también—. Hay pocas fiestas en el pueblo, deberíamos reencontrarnos más que en la cosecha, ¿no creéis?

			Belania clavó su mirada en él y se dio cuenta de que también estaba radiante de felicidad. Aquel estaba siendo un gran día para todos ellos.

			La orquesta comenzó a tocar de nuevo y Belania observó cómo Elric agarraba a Lianna y a Conrado y tiraba de ellos, comenzando a bailar de nuevo. Todavía llegó a escucharlos reír mientras se alejaban. Miró a Aleanna a los ojos, su abrazo las había dejado a ambas muy cerca la una de la otra y, por un instante, creyó adivinar algo más en la mirada azul de su amiga, pero no tuvo tiempo de pensar en ello. Agarró su mano mientras colocaba la otra en su cintura y tiró de ella, empezando a girar en una danza más de las innumerables que habían compartido aquella tarde. Recorrieron la plaza al son de la música, sorteando al resto de sus vecinos y aldeanos. Se unieron a todos los demás alrededor de la hoguera y Belania sintió que todo daba vueltas en su cabeza, a causa del vino y a causa de los giros que realizaba, agarrada a una Aleanna que no dejaba de mirarla con ojos brillantes.

			No pararon en un buen rato, saltando, girando, divirtiéndose como hacía demasiado que no podían y, por un momento, Belania deseó que la noche no acabase nunca. Pero las horas avanzaron y la hoguera se extinguió hasta quedar tan solo unas tristes brasas, la orquesta dejó de tocar y los aldeanos fueron retirándose a sus respectivas casas. En el momento en que los novios anunciaron que iban a marcharse también, un grupo decidió escoltarlos hasta su vivienda para darles la bienvenida e iniciar aquel nuevo periodo en sus vidas como matrimonio.

			Belania seguía bailando con Conrado y apenas era consciente de que Aleanna se había retirado un tanto de su grupo para observar cómo la comitiva acompañaba a los novios, o de que Jan, Lianna y Elric estaban junto a lo que quedaba de la hoguera, jugando a lanzar piedras al interior de las brasas, haciendo que estallidos de chispas y cenizas saltasen por los aires. Sabía que la orquesta había dejado de tocar hacía rato, pero a ellos les daba igual; escuchaba canturrear a su amigo y tan solo podía seguirle. Estaba disfrutando de bailar agarrada a él y disfrutando de cada giro sin que le importase nada más. Cuando Conrado la agarró de la cintura para alzarla en el aire no pudo evitar echarse a reír y cuando volvió a posarla en el suelo dejó sus brazos apoyados sobre los hombros de él, mientras ambos se miraban a los ojos y sonreían. Su corazón latía con fuerza y sentía de nuevo aquella conexión que los había unido cuando eran niños. Sin duda lo había echado de menos.

			—¡Chicos, me marcho! ¡Nos vemos mañana!

			Belania sintió que aquellas palabras la devolvían a la realidad bruscamente. Apartó su mirada de Conrado y buscó a quien les había llamado. Aleanna se despedía de ellos con el brazo y por un momento dudó.

			—Es verdad, es tarde —murmuró.

			Sintió una chispa de culpabilidad al ser consciente de que Aleanna no aguardaba su respuesta y se marchaba de la plaza sin esperar nada más. Su amiga se había apartado tan discretamente que no lo había notado y ella había estado demasiado centrada en Conrado como para prestarle atención.

			—Sí, igual es hora de marcharnos —dijo Conrado a su lado.

			Belania se volvió para mirarlo y asintió con la cabeza. Se había roto el hechizo, tenían que volver a pensar como las personas responsables que eran y, aunque aquel día fuera de fiesta, al día siguiente todos tendrían obligaciones que atender. Descubrió una sonrisa en el rostro de Conrado y no pudo más que sonreírle también.

			—Creo que me voy con ella —le dijo.

			—Ve —asintió Conrado—. Nos vemos mañana.

			Belania asintió y le devolvió la sonrisa con la que él le miraba, antes de echar a correr en pos de Aleanna. Sabía que aquellas palabras de Conrado no se cumplirían, al día siguiente todos tendrían demasiadas obligaciones que atender y dudaba que pudieran volver a juntarse en la plaza como habían hecho hacía años. La carnicería de Lianna abriría, la actividad en el taller de cerámica de la familia de Conrado seguiría adelante, Aleanna tendría tarea en el taller de orfebrería y ella tendría que trabajar en la granja con su familia. Aun así, era bonito pensar que volverían a verse en la plaza como cuando eran pequeños. 

			Cuando alcanzó a su amiga y agarró su mano, Aleanna se volvió para mirarla con un gesto de sorpresa que la hizo reír.

			—También será mejor que me vaya —dijo Belania, sencillamente, antes de darle opción a decir nada.

			Aleanna sonrió. No lo admitiría en voz alta, pero aquel gesto, aquel momento en que Belania prefirió marcharse con ella a quedarse con el resto de sus amigos, hizo que una calidez especial llenase su corazón.

		

	
		
			Capítulo 3. Responsabilidad

			Belania acabó sus tareas cuando el sol todavía estaba bastante alto aquel día. Observó el cielo, esperanzada, mientras caminaba hacia la casa con la intención de pedir permiso a sus padres para bajar a Revandar. Habían pasado cinco días desde la fiesta de la cosecha y había tanto trabajo que hacer en la granja que no había tenido ni un respiro, ni siquiera una hora libre para bajar a la aldea a ver a sus amigos. Aunque sabía que era normal, solo podía echar de menos sus momentos con Aleanna. Además, los dos últimos días había llovido intermitentemente y parecía que el cielo daba una tregua por fin; si se lo permitían podría distraerse un rato y descansar. Le hacía falta.

			Por fortuna, en cuanto entró en la casa, donde su madre estaba con sus dos hermanos más pequeños, la mujer le dio permiso para ausentase sin que tuviera que pelear para convencerla. 

			No se entretuvo demasiado. Sonriente, cogió un grueso jersey de lana del dormitorio que compartía con sus hermanos y se lo puso encima del peto de trabajo sin preocuparse demasiado por su aspecto. Sabía que a Aleanna no le extrañaría verla de esa guisa, con la parte baja de los pantalones llena de barro y las trenzas parcialmente deshechas por el viento que había estado castigándola aquel día. Tan solo quería ir rápido a su lado, pasar todo el tiempo que pudiera con ella.

			El camino hacia Revandar estaba embarrado y las calles empedradas del pueblo, encharcadas. Las tormentas habituales en aquella época del año habían azotado el valle sin tregua y, aunque eso hacía que no hubiera gente en la calle, Belania sabía que sería bueno para la tierra. No le importó mojarse y, distraída, llegó enseguida a la plaza mayor. Para cuando quiso darse cuenta estaba frente al taller de orfebrería. 

			Le sorprendió encontrar la puerta cerrada y se mordió el labio inferior, dubitativa. Echó un vistazo de nuevo hacia la plaza. En otros tiempos se había reunido con sus amigos bajo el ayuntamiento a diario, en aquella escalinata de piedras irregulares protegida por el soportal. Pero ahora no había nadie, desde hacía mucho ninguno acudía allí por costumbre y aquel día no era distinto. El lugar estaba vacío y no veía a Aleanna. Solía ir a buscarla a casa, pero era cierto que ni siquiera en pleno invierno cerraban el taller; siempre permanecía abierto a potenciales clientes.

			Sacudió la cabeza y venció su reticencia para salir de dudas. Agarró la aldaba y golpeó con ella un par de veces, sintiéndose algo extraña.

			La puerta se abrió ante ella enseguida. El padre de Aleanna la recibió con el ceño fruncido y la joven pudo ver cómo contenía un suspiro antes de apartarse del umbral y mirar hacia el interior, haciendo un gesto con la cabeza a alguien más, sin decir nada. Belania hubiera entrado en la casa, pero, por alguna razón, no se atrevió a hacerlo. Algo en el semblante del hombre le había transmitido que las cosas no iban del todo bien, pero no tuvo demasiado tiempo para pensar en ello porque Aleanna llegó a su lado, mirándola con una expresión que no supo descifrar.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó.

			Belania sostuvo su mirada unos instantes, sin saber qué decir. Nunca había resultado extraño que ella fuera a buscarla, pero, en esos momentos, podía leer en el gesto de su amiga cierta contrariedad.

			—Tengo lo que queda de tarde libre. Había pensado que tú y yo…

			—Baja la voz —cortó Aleanna, haciendo un gesto con el brazo.

			—¿Qué pasa?

			Aleanna no respondió enseguida. Lanzó una mirada más hacia el interior de la casa y Belania fue consciente de que sus ojos azules brillaban de un modo especial, quizá preocupado. Cuando la miró de nuevo, un breve suspiro escapó de entre los labios de su amiga. Belania permitió que la empujase suavemente, apartándola de la entrada para salir tras ella y después cerrar la puerta tras de sí.

			—Es Tommy —murmuró Aleanna, finalmente—. ¿Recuerdas que estaba malo el día de la fiesta? 

			—¿No está mejor? —preguntó Belania enseguida.

			La joven orfebre negó con la cabeza, con cierta gravedad.

			—Lleva algunos días bastante enfermo y ninguno descansamos demasiado —explicó a media voz.

			—Lo siento mucho —dijo Belania, con sinceridad—. Aun así, si quieres vamos a dar una vuelta.

			—Tengo mucho trabajo, Bel.

			—Pero seguro que te viene bien despejarte; damos un paseo y…

			—Déjalo.

			Belania la miró con la boca abierta, descolocada por el tono cortante de su amiga. Tardó unos instantes en reaccionar y asentir, creyendo comprender la situación. Entonces fue consciente de que había algo más: Aleanna rehuía su mirada y ella no tenía muy claro por qué.

			—¿Y tú estás bien? —le preguntó, preocupada.

			Extendió la mano para agarrar la de Aleanna, pero su amiga apartó el brazo.

			—No es buen momento —dijo simplemente—. Tengo que cuidar a mi hermano.

			—Claro, yo solo quería... —empezó a decir.

			Aleanna no la dejó hablar. Belania solo pudo observar cómo agarraba de nuevo el picaporte para abrir la puerta y cómo, tras despedirse de ella con un gesto, desaparecía en el interior del taller. Parpadeó un par de veces, sorprendida. Nunca había visto a Aleanna así y no podía evitar que una garra helada atenazase su corazón. Se alejó de allí meditabunda, pero dedicándole a su amiga sus mejores deseos y con la esperanza de que su hermanito se recuperase de aquel mal.

			Casi sin quererlo, recorrió la plaza hasta llegar al ayuntamiento. Se sentó en la escalera junto a una de las columnas y se dejó caer de lado, apoyando un brazo en ella, mirando el suelo empapado de la plaza.

			«Menuda faena» se dijo para sí misma, pero enseguida apartó aquellos pensamientos de su mente, sintiéndose muy egoísta. 

			No era culpa de su amiga que su hermano hubiera enfermado y tenía toda la lógica del mundo que estuviera preocupada, incluso que pretendiera aligerar la carga de sus padres, pero ella no podía evitar pensar que llevaba días deseando tener un rato libre para bajar a Revandar y, ahora que lo conseguía, no tenía libertad de disfrutarlo. Por añadidura, estaba bastante segura de que a su amiga le hubiera venido bien distraerse, pero la había despachado de una manera que nunca antes había usado y no dejaba de resultarle desconcertante. 

			Estiró el jersey de lana para cubrirse del frío que traía consigo el viento y se cruzó de brazos, escondiendo las manos para no perder el calor. Tampoco le apetecía volver a casa; llevaba demasiados días encerrada en la granja y sabía que con la llegada del invierno aquella situación solo haría que repetirse. No había mucho trabajo en el campo durante la estación fría, pero sí debían cuidar de los animales. Aun así, solía tener bastante tiempo libre, pero con la llegada de las nieves no apetecía pasar tiempo en las calles y tanto ella como todos sus amigos solían refugiarse en casa. Quería disfrutar hasta el último momento del otoño antes de que aquello sucediese y no podría hacerlo si Aleanna debía quedarse en casa.

			Apretó los labios. Había intuido algo más en la mirada de su amiga, algo que no le encajaba. Quería pensar que se debía a la preocupación por la situación de su hermano, quizá cansancio si no habían podido descansar demasiado en los últimos días, pero una intuición le decía que había algo se le escapaba.

			Suspiró. Ninguna de las dos era una niña ya y era consciente de lo que significaba, pero no podía evitar echar de menos esa libertad que habían disfrutado y esa ausencia tan liberadora de preocupaciones. Con todo, se sentía afortunada. A diferencia de su amiga, su familia nunca había tenido problemas de dinero, la granja funcionaba bien; podían vivir tranquilamente y el trabajo no escaseaba, aunque, debido a ello, cada vez tenía más responsabilidades. Pensó en Tommy una vez más y deseó con fuerza que se recuperase. No podía llegar a imaginarse qué sería de su amiga y su familia si algo le pasaba al pequeño.

			Permaneció bajo los soportales largo rato y llegó a ver pasar por la plaza a algunos de los vecinos de Revandar, aunque no hicieron más que saludarse en la distancia. Ya estaba pensando en marcharse de vuelta a casa cuando vio que Conrado entraba en la plaza. El joven llevaba una gran olla cerámica entre las manos y, aunque al principio pensó que pasaría de largo, desvió su camino hacia el ayuntamiento para encontrarse con ella.

			Cuando llegó a su lado sonreía y Belania no pudo más que devolverle el gesto.

			—¿Qué haces aquí sola, Bel? —le preguntó, a modo de saludo.

			La chica ladeó la cabeza, dedicándole una media sonrisa.

			—Ya ves, echando de menos cuando éramos pequeños y nos juntábamos aquí —respondió—. Aleanna no puede salir hoy y ya no esperaba que viniera nadie, pero… ¡milagro!

			Conrado se echó a reír y Belania rio también. Se dio cuenta de que él no se sentaba en las escaleras, sino que permanecía en pie cerca de ella con aquella enorme olla entre sus manos.

			—Iba a entregar un encargo, en realidad —confirmó Conrado, captando la mirada de su amiga—. Y no debería retrasarme, pero te he visto aquí y…

			Belania asintió con la cabeza y suspiró sonoramente.

			—Ya… últimamente todos estamos demasiado ocupados —murmuró.

			Conrado la miró fijamente sin decir nada durante unos instantes y Belania dejó de sostener su mirada para perderla en la plaza, antes de suspirar una vez más. No sabía exactamente por qué, pero de repente estaba desganada y no podía hacer nada para evitarlo. Ni siquiera sabía qué razones tenía para sentirse así, pero no podía controlarlo. Al cabo de unos minutos notó cómo Conrado cambiaba el peso de la cerámica que llevaba consigo, tratando de acomodarla mejor sobre su cadera.

			—¿Quieres venir conmigo? —preguntó el chico, captando la mirada de soslayo de su amiga—. Después de llevarle esto al carpintero igual puedo escaparme un rato. 

			Belania alzó la cabeza, tomada por sorpresa. Conrado tenía sus ojos castaños clavados en ella y la joven casi pudo sentir cómo buceaba en su mirada, leyendo en sus sentimientos como en un libro abierto. No apartó la mirada, sino que por toda respuesta se puso en pie y descendió la escalera para reunirse con él.

			Los dos jóvenes recorrieron las calles de Revandar en dirección a casa del carpintero. Conrado comenzó a hablar y ya no paró, explicándole que habían acordado un trueque con un carpintero de Revandar: pagarían con aquella olla la reparación del torno cerámico que se les había estropeado días atrás. Por suerte, aquellas prácticas eran muy habituales en Revandar y los vecinos siempre se ayudaban entre sí. Por las palabras de su amigo, Belania intuyó que ellos tenían una situación económica similar a la de Aleanna. No todo el mundo compraba cerámica, dependían de encargos externos más que de las ventas dentro del pueblo y aquello hacía que su vida fuera un tanto incierta. Conrado no parecía pensar en ello de todos modos, parloteaba alegremente y Belania pronto se olvidó de las preocupaciones que habían inundado su mente. 

			El chico no tardó nada en entregar la cerámica a la hija mayor del carpintero y después los dos juntos regresaron paseando con calma en dirección al taller de alfarería, mientras Conrado le explicaba que, durante el gran mercado, algunas semanas atrás, habían recibido algunos encargos importantes y eso hacía que estuvieran muy atareados.

			—Si tienes trabajo no te preocupes por mí —dijo Belania cuando estaban a punto de llegar a su casa—. Volveré a la granja y…

			—No te apures —la cortó Conrado, guiñándole un ojo. 

			Belania sonrió, quedándose junto a la puerta mientras su amigo entraba a hablar con sus padres. No tardó demasiado en volver a su lado, pero la joven granjera todavía llegó a oír a través de la puerta abierta cómo su madre le decía que no se entretuviese demasiado. Conrado sacudió la cabeza y le hizo un gesto a Belania para que le siguiera, de nuevo encaminándose hacia la plaza del ayuntamiento. 

			—No quiero que te metas en líos por mi culpa… —murmuró Belania, mirándolo de reojo.

			—Ya te he dicho que el torno está estropeado, tampoco tenemos mucho más que hacer —respondió Conrado, como si aquello lo explicase todo—. Además, es tarde y todos nos merecemos un descanso. ¿No?

			—Y hay que aprovechar que no llueve —observó Belania, lanzando una mirada rápida al cielo, cubierto de nubes. 

			Conrado siguió la dirección de su mirada y asintió. Se sentaron en la escalinata del ayuntamiento, protegidos bajo los soportales, como tantísimas otras veces, y pasaron el resto de la tarde charlando muy animados. Hablaron de tantas cosas que no habían podido contarse en el tiempo que habían estado sin verse que Belania se dio cuenta de que, aunque se habían visto hacía unos días durante la fiesta de la cosecha, les faltaría mucho para ponerse al día. Escuchando las anécdotas de Conrado, contándole también sus vivencias en la granja y viéndolo reír, fue consciente de todo lo que lo había echado de menos. De todos los jóvenes de Revandar que habían formado su grupo de infancia, tan solo veía con frecuencia a Aleanna y, aunque nunca le había importado, en aquella ocasión fue consciente de cuánto lo extrañaba a él, a su manera de hablar y aquella sonrisa que parecía iluminarlo todo a su alrededor. Durante alguna tarde de verano habían llegado a encontrarse con los demás para ir juntos al río, pero parecía que había pasado una eternidad desde entonces.

			Sin darse cuenta, volvió a quedarse absorta, observando el empedrado de la plaza, hasta que notó que Conrado la observaba y se volvió hacia él.

			—Entonces, ¿Aleanna y tú soléis veros todas las tardes? —preguntó él, rompiendo el silencio en que se habían sumido—. Me dais envidia.

			—Casi —respondió Belania, sosteniendo su mirada—. Aprovecho todo el tiempo libre que tengo para venir a Revandar. Pero bueno, supongo que no siempre puede ser, Aleanna no tiene la culpa de que su hermano haya enfermado.

			—Pues no, tienes razón.

			—Aunque no entiendo por qué se ha puesto así hoy. —Belania subió las piernas hasta el escalón en el que estaba sentada y las rodeó con los brazos, como pretendiendo abrazarse a sí misma—. Yo solo quería que diéramos una vuelta, y seguro que le sentaba bien distraerse, aunque fuera un rato… Además, todos nos hemos puesto enfermos alguna vez, ¿no? No es para tanto.

			Miró de soslayo a Conrado. Él se encogió de hombros y pudo entrever en la expresión de su rostro que no estaba del todo de acuerdo, pero el chico no respondió enseguida y Belania no esperó, apartando la mirada de él.

			—Aleanna lleva rara un tiempo, de todos modos —continuó—. Creo que está demasiado centrada en el trabajo en el taller.

			—Es normal que cada vez tengamos menos tiempo libre, Bel —murmuró Conrado—. Mira Elric, es el mayor del grupo y este verano casi no hemos podido ni verlo. Al final tenemos que aprender la profesión si queremos tomarles el relevo a nuestros padres.

			—Ya, pero no es eso —insistió Belania—. Conozco bien a Aleanna, me da la sensación de que hay algo más... Casi como si no tuviera ganas de salir, más que falta de tiempo libre.

			—¿Como si estuviera enfadada?

			—Algo así.

			Sintió que se quitaba un gran peso de encima al decirlo en voz alta. Se lo había notado algunas veces, pero no le había dado demasiada importancia. Había llegado a pensar que eran imaginaciones suyas y casi siempre lograba sacárselas de la cabeza, pero en aquella ocasión, después de cómo la había despachado para quedarse en casa, no podía evitar volver a pensar en ello. Era casi como algunas ocasiones en las que Aleanna la miraba con contrariedad cuando ella aparecía por el taller de orfebrería, pero cuando las dos estaban por fin afuera y juntas todo se borraba de su mente. Sin embargo, aquel día había sido mucho más, aunque quería achacarlo a la enfermedad de su hermanito.

			—No lo sé, Bel —dijo Conrado, tanto tiempo después que Belania ya había pensado que no diría nada—. Yo no le daría más vueltas, estamos todos ocupados y ya está, no creo que esté enfadada contigo.

			—Ya, solo nos hacemos mayores.

			—Lo dices como si fuera malo —sonrió Conrado.

			Belania no respondió, pero suspiró de nuevo y apoyó la cabeza sobre las rodillas. Ella misma tenía más trabajo que nunca, pero aun así le costaba comprender qué pasaba por la cabeza de su amiga. Entendía también la preocupación por la salud de su hermano, aunque ella no recordaba haberse quedado en casa simplemente porque uno de los suyos enfermase. Seguía pensando que no era para tanto y por eso quizá no podía evitar darle vueltas, convencida de que había algo más.

			Sintió cómo Conrado, sentado a su lado, la empujaba con el hombro cariñosamente. Se volvió para mirarlo, interrogante, y sintió que su expresión la desarmaba. Percibió esa confianza y esa complicidad que los unía y, por un momento, volvieron a ser aquellos niños que se juntaban cada tarde, sin barreras, sin preocupaciones. Le devolvió el empujón, con cariño, y Conrado se echó a reír por lo bajo.

			Ninguno de los dos añadió nada más en un buen rato, pero permanecieron muy juntos, uno al lado del otro. Cuando Belania ya estaba empezando a pensar en marcharse, no solo porque quedaba poco para el anochecer, sino porque las nubes que cubrían el cielo se oscurecían, amenazando tormenta, lo miró de soslayo.

			—Gracias por quedarte conmigo esta tarde —le dijo de corazón.

			Conrado se giró hacia ella y Belania fue consciente por primera vez de lo bonita que era la sonrisa de su amigo.

			—No tienes que darme las gracias, Bel —respondió, guiñándole un ojo.

			Belania asintió sin perder la sonrisa. Observó las nubes una vez más, consciente de que como no se marchase cuanto antes la tormenta la sorprendería antes de volver a la granja.

			Se levantó de la escalinata, acomodando su jersey de lana antes de girarse hacia Conrado.

			—Será mejor que me vaya antes de que se eche a llover —le dijo.

			El chico no respondió, tan solo se puso en pie también y la acompañó un trecho por el camino que llevaba hacia las afueras, en dirección hacia los caminos de tierra que se internaban en los campos que rodeaban la aldea. Belania no podía evitar pensar en que la madre de su amigo le había pedido que no se retrasase, pero Conrado no parecía preocupado por ello. Cuando superaron la última línea de casas, se detuvieron allí e intercambiaron una última mirada. Belania estuvo a punto de darle las gracias una vez más, pero él se le adelantó.

			—¿Me prometes una cosa? —preguntó el chico, repentinamente serio—. Si vuelves a encontrarte sin nada que hacer, no te quedes sola por ahí, ¿vale? Yo siempre intentaré sacar un hueco.

			Belania no supo qué decir enseguida, pero asintió lentamente, perdida en los ojos del muchacho. 

			—Prometido —respondió.

			Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Conrado y Belania le devolvió el gesto, agradecida una vez más porque él hubiera decidido pasar tiempo a su lado. Aunque dudaba que el joven alfarero fuera consciente de la calma que había llevado a su corazón, ella no lo olvidaría. Había logrado apartar todas las preocupaciones de su mente y disfrutar de cada minuto, exactamente lo que había necesitado cuando había bajado a Revandar aquella tarde.

			 Se despidieron con un breve abrazo antes de que Belania echase a correr, internándose en los caminos de tierra en dirección a la propiedad de su familia. Guardaría el calor de su amigo como un tesoro, agradecida por que él le recordara que, pasara el tiempo que pasase, podía contar con él. 

		

	
		
			Capítulo 4. La visita

			Aleanna despertó al escuchar un golpe en casa, procedente de la planta inferior. Abrió los ojos y se incorporó en su cama, tratando de aguzar el oído y no tardó en escuchar cómo la puerta de entrada se abría y sus padres saludaban a alguien más. Comprendió que el sonido que la había sacado de su sueño había sido precisamente eso: alguien llamando a la aldaba. Giró el rostro para mirar por la ventana y descubrió que comenzaba a amanecer. Era muy temprano, pero tampoco le extrañó que tuvieran visita; tal vez se tratase del herrero, llevándoles algunos lingotes de metal para trabajar, o incluso el mercader errante que les abastecía de gemas y piedras preciosas para el taller. 

			Se estiró y se sentó al borde de su cama, estremeciéndose cuando sus pies tocaron el frío suelo. Era consciente de que no sería capaz de volver a dormirse, así que decidió iniciar ya el día. Bostezó y se frotó los ojos con las manos, después se peinó el corto cabello castaño con los dedos, tratando de ordenarlo sin mucho éxito.

			Junto a ella, en otra cama, Tommy todavía dormía. Le sorprendió que su madre le hubiera dejado solo, pero supo que no había peligro, ya que el bebé dormía profundamente. El pequeño Thomas estaba pasando unos días bastante malos; seguía teniendo fiebres altas y sus padres comenzaban a estar preocupados. Suspiró y se alejó de él, en silencio para no despertarle. Se aseó en la jofaina y después se asomó a la ventana, todavía secándose el cuello con un paño. Afuera el día estaba nublado, apagado, aunque no parecía que fuese a llover. Sin duda el invierno se acercaba a pasos agigantados.

			—Aleanna, hija. —Oyó entonces que le llamaba su madre en voz baja. Se giró hacia ella, justo a tiempo para verla aparecer en las escaleras—. No pensaba que estuvieras despierta.

			—Buenos días, mamá —respondió, usando el mismo tono de voz.

			Su madre no le devolvió el saludo, se acercó hacia la cama en la que todavía descansaba Tommy y se sentó en el lecho junto a su bebé. Aleanna la miró y se dio cuenta de que en su rostro, además de unas profundas ojeras debidas a la ausencia de descanso, había una honda preocupación.

			—Vístete, anda, necesito que vayas a por agua —dijo después de unos instantes, alzando la cabeza momentáneamente hacia ella antes de volver a mirar a su hijo.

			—Enseguida —asintió Aleanna, dejando el trapo junto a la jofaina.

			Obedeció sin rechistar. Se quitó el camisón, lo dobló y lo metió bajo su almohada, después se puso el largo vestido de color azul oscuro que solía llevar para trabajar en el taller y se sentó en su cama para ponerse los zapatos. Estaba terminando de anudar los cordones cuando escuchó que alguien más subía las escaleras y levantó la cabeza para saludar a su padre, pero le sorprendió ver que él no estaba solo, sino que otro hombre lo acompañaba. Lo miró con curiosidad: era un hombre bajito y regordete y estaba tan serio que su expresión la inquietó.

			—¿Puedes salir, Aleanna? —preguntó entonces su padre, antes de que le diera tiempo a decir nada.

			—Ve al pozo, cariño —le indicó su madre.

			Los miró a ambos, extrañada, pero asintió y bajó las escaleras. Cogió el chal de lana que había colgado en la percha junto a la puerta y se lo puso sobre los hombros, después agarró el cántaro que descansaba junto al hogar y salió de su casa, sintiendo que una nueva inquietud se había alojado en su pecho. No era habitual que sus padres actuasen así y sabía que si lo hacían era porque algo malo estaba pasando.

			«Posiblemente es por Tommy» se dijo «les preocupa que no se recupere… o que vaya a peor».

			Al pensar en ello comprendió que aquel hombre que los había visitado y que sus padres habían conducido hasta el dormitorio posiblemente se tratase de un médico o un doctor. Lo cierto era que a ella también le preocupaba bastante que Thomas, tan pequeñín, hubiera enfermado durante tantos días seguidos sin mostrar síntomas de mejora. Todos habían pensado que se recuperaría por sí mismo, con tiempo y cuidados, utilizando los remedios habituales para bajarle la fiebre y aguardando simplemente a que se le pasase. Pero en los últimos días apenas comía y tampoco dormía demasiado bien. Aquello también había ocasionado que ellos no descansasen mucho, pero eso era lo de menos, aunque sus padres estaban agotados y cada vez más preocupados.

			La aldea comenzaba a despertar lentamente mientras ella recorría las calles sin prisa y algunos vecinos comenzaban a abrir sus tiendas. De hecho, cuando llegó al pozo, varias señoras estaban llenando los cántaros y cubas que habían llevado en una pequeña carreta. Se colocó al otro lado del pozo y dejó su cántaro en el suelo, dispuesta a esperar pacientemente su turno.

			Suspiró. Si tenía razón y aquel hombre que había llegado a su casa era un doctor, con un poco de suerte la situación en casa mejoraría pronto. Tan pronto como Tommy se recuperase de su enfermedad.

			Sintió que alguien le pinchaba en la espalda y dio un respingo, sobresaltada.

			—¡Buenos días, madrugadora! —escuchó que decía una voz tras ella.

			—Maldita sea, Conrado, qué susto —le dijo, volviéndose hacia él con el corazón latiendo con fuerza.

			El joven se echó a reír y Aleanna lo miró con reproche.

			—Siempre estás en las nubes —dijo el muchacho.

			—Y tú siempre estás pinchando —replicó ella—. No son maneras de saludar a una persona.

			—Vale, vale. Lo siento, solo era una broma.

			Sonó sincero y Aleanna comprendió, al ver su gesto de disculpa y la expresión que se había dibujado en su rostro, adquiriendo una seriedad que contrastaba completamente con la actitud que había tenido instantes antes, que quizá había sido demasiado cortante. Suavizó su mirada y negó con la cabeza.

			—Yo también lo siento —le dijo—. No están siendo unos días muy buenos y estoy un poco alterada.

			—¿Es por tu hermano? —indagó Conrado—. Bel me contó que llevabas unos días sin salir porque estabais cuidando de él. Estaba muy preocupada por ti.

			—Así es. No termina de ponerse bien y ya ha pasado tanto tiempo…

			—Se recuperará, seguro. 

			Aleanna lo miró a los ojos, agradecida, y le dedicó una sonrisa no demasiado alegre. Conrado colocó una mano sobre su hombro, buscando apoyarla. Ella suspiró y trató de ampliar su sonrisa, agradeciéndole el gesto. Lo cierto era que había apartado un poco a Belania de ella porque no tenía ganas de fingir que todo iba bien. Cumplía con su jornada en la orfebrería y realizaba todas las tareas que podía para hacer que sus padres estuvieran un poco más libres. Pero cuando se quedaba sin cosas que hacer no le apetecía ir a correr por el campo ni a recoger flores. Tan solo quería estar cerca de su hermanito. Aunque entendía que Belania estuviera preocupada. Cayó entonces en la cuenta de otra cosa: si él había estado hablando con Belania significaba que habían vuelto a verse y aquello no solía ser muy frecuente. 

			Se separó un tanto de Conrado y desvió la mirada hacia el pozo antes de volver a mirarle a los ojos. Una punzada de celos restalló en el fondo de su corazón, pero la sonrisa sincera que él le dedicó y el brillo de sus ojos oscuros la relajó. No podía enfadarse con él por pasar tiempo con Belania, sobre todo después de que ella hubiera echado a su amiga de su casa demasiadas veces durante los últimos días. 

			—Gracias por pasar con Bel su tiempo libre —le dijo, al fin, a media voz—. Supongo que estaría muy aburrida.

			—Lo cierto es que sí. —Sonrió Conrado—. Pero creo que más que aburrida está preocupada por ti.

			—¿Sí?

			Conrado asintió y alzó el brazo para señalar tras ella. Aleanna se giró y se dio cuenta de que las dos mujeres que estaban sacando agua del pozo ya habían terminado, les tocaba a ellos. La muchacha arrojó el cubo de madera hacia el interior del pozo y lo escucharon caer con un chapoteo, después, poco a poco, Aleanna comenzó a tirar de la soga que, colocada en una polea sobre una barra en lo alto del pozo, ayudaba a elevar el agua hacia la superficie.

			—Sí, verás —empezó a decir Conrado, apoyándose de espaldas en la repisa del pozo y cruzando los brazos ante el pecho—. Sabe que tu hermano está mal, tus padres ocupados y tal… pero cree que le estás poniendo de excusa para seguir en el taller.

			—¿Qué? —Aleanna lo miró, muy sorprendida, dejando de tirar de la cuerda por un instante y frunciendo el ceño. 

			—No quiero meterme en esto —añadió Conrado, alzando las manos—. Pero a mí me preocupa ella, ¿sabes? Todos estamos muy ocupados últimamente y ella sigue siendo muy inocente. Le encanta pasar tiempo fuera de la granja y si no puede hacerlo contigo se siente muy sola. —Suspiró—. Ojalá las cosas fueran como antes.

			—Ojalá.

			Aleanna sacudió la cabeza y continuó alzando el cubo lleno de agua.

			—Todo era más fácil cuando éramos niños —continuó Conrado y Aleanna sonrió para sí; había perdido la cuenta de todas las veces que Belania le había dicho eso en los últimos tiempos—. Menos obligaciones y más tiempo libre… Yo entiendo que tienes que trabajar en el taller con tus padres, al igual que yo tengo que estar en la alfarería. Hay demasiadas cosas por hacer, y más si queremos vivir de esto y aprender el oficio, pero…

			—Conrado, es que no es eso —murmuró Aleanna.

			—¿Entonces?

			Aleanna suspiró y se estiró para alcanzar el cubo, pero Conrado se le adelantó. Al ser más alto que ella y tener los brazos más largos podía llegar al centro del pozo sin esfuerzo. Le agradeció el gesto y aproximó su cántaro para hacer el trasvase del agua.

			—Es todo por Tommy —explicó Aleanna, al darse cuenta de que él esperaba que siguiera hablando—. Me preocupa mucho que no mejore… Yo nunca he enfermado tanto tiempo y sé que mis padres han tenido problemas para tener más niños. No me puedo imaginar cómo se sentirán si…

			—No pienses eso —la cortó Conrado—. Se pondrá bien, estoy seguro.

			—Ya, pero ¿y si no? 

			—¿Sabes? Hay veces que las cosas malas no se pueden evitar, ponerte en lo peor antes de tiempo no va a arreglar nada. Intenta ser un poco positiva, no sé, tampoco podéis hacer más que cuidarle y esperar. 

			No fue capaz de añadir nada más. Algo en las palabras de Conrado removió su interior, consciente de que su amigo tenía razón. Sintió que verbalizar sus preocupaciones le había ayudado bastante, aunque ahora tenía muchísimas ganas de llorar. Apretó los labios, sintiendo que sus ojos se llenaban de lágrimas y se esforzó por seguir llenando el cántaro de agua sin que el líquido se derramase. Conrado la observaba atentamente, podía sentir su mirada clavada en ella, aunque estuviese centrada en la tarea, pero parecía que él acababa de darse cuenta del efecto que habían tenido sus palabras y estaba, de pronto, mucho más serio y cohibido. 

			Cuando el cubo se hubo vaciado, Aleanna se volvió hacia el pozo de nuevo y lo arrojó a su interior. Agarró de nuevo la soga y dio un tirón, elevándolo otra vez. Entonces sintió la mano de Conrado sobre la suya y se volvió, interrogante. La mirada de su amigo la desarmó, por un momento parecía mucho más adulto de lo que en verdad era, pero, ante todo, veía en su expresión que le ofrecía todo su apoyo sin decir nada más y algo se removió en su interior, haciendo que su barbilla temblase y dos lágrimas rodaran por sus mejillas.

			—Ven, anda —dijo Conrado, haciéndola soltar la cuerda para atraerla hacia él y abrazarla con suavidad.

			El cubo se sumergió de nuevo en las aguas del pozo y Aleanna se vio de pronto refugiada entre los brazos del muchacho, llorando desconsoladamente como no había llorado en mucho tiempo. Tardó un poco en relajarse, pero cuando lo hizo sintió cómo toda la tensión y la preocupación que había acumulado los últimos días manaban de ella en forma de lágrimas. Conrado la estrechó con cariño y acarició su cabello corto, dejando que ella diera rienda suelta a sus preocupaciones.

			La joven tardó todavía un buen rato en serenarse y, cuando lo hizo y se separó de él, lo miró con los ojos enrojecidos.

			—Gracias por esto —dijo, en un murmullo, secándose las lágrimas con las manos.

			—No tienes por qué darme las gracias, somos amigos y para eso estamos ¿no? —sonrió él, alzando la mano para apartar el flequillo de su rostro.

			Aleanna le devolvió la sonrisa y agarró de nuevo la cuerda para acabar de llenar su cántaro. Cuando terminó, se sentó en el borde del pozo, dispuesta a acompañar a Conrado mientras él llenaba sus cubos y ella terminaba de calmarse. Sabía que no podía volver a casa con muestras evidentes de haber llorado sin que eso causase una buena ronda de preguntas por parte de sus padres, además de preocuparles todavía más.

			—¿Sabes una cosa? —preguntó Conrado, mientras trasvasaba el agua—. Estoy seguro de que te sentirías mucho mejor si le contaras todo lo que te pasa a Bel, vosotras sois muy buenas amigas y os entendéis. Te apoyará mucho mejor que yo o que cualquier otro.

			—Lo que pasa es que no quiero cargarla con esto —respondió Aleanna, con un suspiro.

			—Ella ya carga con ello, aunque no sepa exactamente lo que es. Además, es tan boba que piensa que tiene la culpa y que ha hecho algo que te ha molestado.

			—¿Sí?

			—Yo no te he dicho nada —se apresuró a decir Conrado—. No quería meterme en esto, pero…

			—Sí, tranquilo, no le diré nada.

			Conrado asintió y lanzó el cubo al interior del pozo una vez más. Aleanna se lo quedó mirando, sin saber cómo agradecerle aquella conversación. Sin duda, por más tiempo que hubiera pasado, el joven alfarero se preocupaba por ellas como si fueran una pequeña familia.

			Cuando Conrado terminó su tarea colocó el cubo del pozo vacío sobre la repisa y se volvió para mirar a Aleanna.

			—Me gustaría poder quedarme más —murmuró y parecía algo preocupado—. Pero esperan el agua para poder seguir trabajando, si me retraso de más…

			—Vete, tranquilo, estoy bien. Además, yo también tengo que volver a casa.

			Ambos recogieron sus recipientes del suelo de la plaza y después intercambiaron una mirada.

			—Gracias por esta conversación, Conrado —dijo Aleanna, antes de que él se alejara—. No sabes lo bien que me ha hecho. Y si te quedas más tranquilo, hablaré con Bel en cuanto pueda.

			El rostro del muchacho se iluminó con una sonrisa.

			—Sí me deja más tranquilo, sí —respondió—. Nos vemos pronto, ¿vale?

			—Eso está hecho.

			Ambos se despidieron y se alejaron del pozo, volviendo a internarse en las calles que llevaban hacia sus respectivas casas. Aleanna sintió como si fuese de pronto mucho más ligera que cuando se había dirigido allí, como si la conversación con su amigo le hubiera quitado un gran peso de encima. Se sintió algo estúpida por haber rechazado tantos días la compañía de Belania; quizá si hubiera salido de casa su amiga hubiera logrado animarla como había hecho Conrado por casualidad.

			Recorrió las sinuosas calles con el cántaro repleto bajo el brazo, firmemente asido sobre su cadera. No podía evitar el torrente de emociones y pensamientos que la embargaban, porque por primera vez en muchos días le preocupaba algo que no era el estado de Tommy. No podía dejar que Belania pensase que estaba enfadada con ella cuando no era así. Tan solo esperaba que aquella tarde la joven granjera tuviera un rato libre para poder hablar con ella.

			Cuando llegó a su casa un rato después, ya era completamente de día y el sol se alzaba sobre los tejados de las casas. Entró en el taller sin ceremonias y miró a su alrededor, sin saber lo que iba a encontrar, si el médico seguiría allí o si se habría marchado. Se sorprendió de ver a su padre sentado en la mecedora, junto a la chimenea apagada, y muy cabizbajo. Se acercó a él y dejó el cántaro en una repisa junto al hogar.

			—¿Va todo bien, papá? —preguntó a media voz.

			El hombre alzó la cabeza hacia ella y Aleanna no supo interpretar la expresión de su rostro. Abrió la boca, como si fuera a decir algo, pero pareció pensárselo mejor porque negó con la cabeza y se levantó de la mecedora.

			—Vamos arriba —respondió—. Tu madre y yo tenemos que hablar contigo.

			Aleanna sintió cómo su corazón daba un vuelco en el pecho antes de comenzar a latir con fuerza. Toda la energía que había conseguido en la plaza hablando con Conrado se apagó con la misma rapidez que la llama de una vela frente a una ventana. Aquello no podía ser bueno; su padre no parecía tener intención de ir a contarle buenas noticias y el que prefiriera hacerlo con su madre…

			Pero el hombre no esperó a que ella dijera nada y subió la escalera, obligándola a reaccionar para seguirle. Cuando alcanzó la planta superior, su madre estaba sentada en la cama de Tommy, con el bebé despierto en sus brazos. Lo acunaba despacio, observando su carita. Aleanna siguió a su padre, que se quedó en pie junto a su mujer y esperó a que ella se acercara.

			Aleanna se sentó en su propia cama, mirándolos con los ojos muy abiertos, expectante y temerosa.

			—No te asustes, Aleanna —empezó a decir su padre muy serio, pero con el cariño tiñendo su voz—. El doctor nos ha dicho que Tommy está muy enfermito pero que tiene cura.

			Aleanna tragó saliva, aquello eran buenas noticias. ¿Entonces por qué…?

			—El problema es que no pueden tratarlo aquí —continuó el hombre—, tenemos que irnos de Revandar, mudarnos a la ciudad, y allí el doctor podrá salvarle.

			Aleanna parpadeó un par de veces, mientras sentía que las palabras de su padre caían sobre ella como una losa, dejándola sin respiración.

			—Sabemos que es un gran cambio. —Tomó la palabra su madre—. Pero tenemos que curarlo. Además, ya sabes que la orfebrería aquí apenas nos da de comer y le han ofrecido un trabajo a tu padre en la capital; allí prosperaremos.

			—¿Marcharnos? —repitió Aleanna, reaccionando por fin. No podía creer que lo que estaban diciendo sus padres fuera cierto.

			—En unas semanas —la tranquilizó su padre—. Tenemos que organizar el traslado del taller y terminar los encargos pendientes. Tommy y tu madre se marchan esta tarde con el doctor, tienen que empezar a tratarlo cuanto antes. Nosotros nos quedaremos aquí hasta dejar todo atado y después nos uniremos a ellos.

			Aleanna sintió que le faltaba el aire y que la cabeza le daba vueltas. Agarró con fuerza la colcha de la cama en la que estaba sentada, apretando las manos todo lo que fue capaz para sentir su firmeza. No podía ser, todo lo que conocía en el mundo estaba allí, en Revandar. Su vida, sus amigos... nunca había pensado en abandonar la aldea y el valle y ahora debía hacerlo. Era dolorosamente consciente de que sus padres habían tomado ya una decisión, no estaban preguntándole, solo estaban informando de lo que iba a pasar… y ella no podía resistirse.

			Sus padres intercambiaron una mirada de circunstancias.

			—Va a ser un buen cambio, cielo —susurró su madre con cariño—. Esta aldea es muy pequeña, allí nos uniremos al gremio y recibiremos mejores encargos… Nuestra vida será mejor, además, tu hermano se curará y tú conocerás gente nueva.

			«Yo no quiero conocer gente nueva, quiero quedarme en mi casa, con mis amigos de siempre», pensó Aleanna, incapaz de decirlo en voz alta. Sabía que era un pensamiento tremendamente egoísta. Thomas estaba enfermo y solo se curaría si iban a la capital, ¿pero no podían ir, tratarlo y regresar? Lo dudaba mucho, nadie que hubiera abandonado la aldea había vuelto a ella. 

			—Incluso podrás ir a la escuela, si quieres —añadió su padre—. O unirte al gremio como aprendiz.

			—Sí, será un cambio y seguro que nos cuesta al principio, pero al final todo saldrá bien —continuó su madre.

			—Y Tommy se curará —murmuró Aleanna, aferrándose a esa idea esperanzadora.

			—Ante todo —asintió su padre, muy serio.

			Aleanna respiró hondo y asintió, después clavó la mirada en su hermanito, que los contemplaba en silencio, con las mejillas arreboladas por la fiebre y los ojos azules, los ojos de la familia, muy abiertos y sin perderse detalle de lo que pasaba a su alrededor. Debía pensar en él y no en sí misma, al igual que estaban haciendo sus padres. Tenían que hacer que se recuperase y daba igual lo que costase.

			—Entonces tenemos que preparar vuestro viaje, ¿no, mamá? —preguntó, levantando la cabeza, decidida.

			La mujer esbozó una sonrisa y asintió muy despacio. Pareció aliviada al ver que Aleanna reaccionaba de nuevo y lo hacía con esa entereza. Ambos habían esperado que se tomase la noticia bastante peor, que no lo entendiera o que se enfadase. Una vez más, la muchacha les demostraba que ya no era la niña que ellos creían que era.

			—Vamos entonces —dijo su padre, sonriendo también y agachándose bajo la cama de Tommy para sacar de allí un baúl alargado.

			Se pusieron manos a la obra y, gracias a la apresurada mudanza, Aleanna pudo evitar pensar demasiado en lo que estaba sucediendo. Prepararon dos baúles llenos con los enseres que pudieran necesitar en la ciudad, así como toda la ropa tanto de su madre como del pequeño Thomas, que no era mucha. Después hicieron una frugal comida y, mientras terminaban de organizar aquello que llevaría su madre hacia la capital, el doctor regresó.

			Aleanna logró no llorar mientras su madre y su hermano subían a la carreta tirada por dos mulas que el doctor había cargado ya con sus cosas. Se despidieron en la puerta y Aleanna sintió que el nudo que tenía en la garganta apenas le dejaba respirar y mucho menos hablar. Todo parecía tan irreal y sin embargo no lo era. No había marcha atrás y la decisión de sus padres había sido tan rápida, y la marcha de su madre tan precipitada, que no le dejaba duda de cuán delicada era la situación de su hermano. 

			Los vieron marchar con el corazón encogido y, cuando entraron de nuevo en el taller, Aleanna tenía la sensación de que estaba viviendo algún tipo de extraño sueño. Agarró el mandil que tenía colgado en un gancho y se dirigió hacia su banco de trabajo sin añadir nada más. Después abrió el cajón para sacar sus herramientas y observó con desgana la pieza de bronce que tenía sobre su soporte, a medio repujar.

			—Deja eso —dijo su padre.

			Aleanna se volvió hacia él, interrogante. Su padre había vuelto hasta la chimenea para sentarse una vez más en la mecedora.

			—Ha sido un día repleto de emociones —continuó diciendo el hombre—. Sal un rato y despéjate, creo que a los dos nos vendrá bien descansar y mañana volveremos a trabajar con más fuerzas. ¿Qué te parece?

			—Vale, papá —respondió ella, volviendo a cerrar el cajón y dejando su mandil sobre el asiento.

			Lo miró, preocupada, pero no se sintió con fuerzas para preguntarle si estaba bien. Era evidente que no lo estaba, al igual que ella. Era imposible estar bien dadas las circunstancias, pero tampoco podían ponerle otro remedio. Salió a la calle y echó de menos unos rayos de sol que alegrasen el día y su estado de ánimo. Se encaminó hacia las afueras del pueblo, dirigiéndose automáticamente hacia casa de Belania. No podía esperar a que ella bajase a Revandar aquella tarde, si era que tenía tiempo libre. Necesitaba verla ya, abrazarla, llorar, y después decirle…

			«¿Decirle qué?», se preguntó, sintiendo que el nudo en su garganta se apretaba todavía más. No sabía cómo iba a hacerlo, cómo iba a explicarle que se marcharía de la aldea en unas semanas y que lo haría para siempre. No volvería a verlos, a ninguno de ellos, y todavía no había terminado de asumirlo. No volvería a correr por el prado acompañada de Belania, ni se escaparían juntas las noches de verano a mirar las estrellas. Estarían tan lejos la una de la otra que sería como si no se hubieran conocido, pero lo habían hecho, y ahora no sabía si sería capaz de decirle adiós. Se detuvo a las afueras del pueblo, en aquel lugar donde terminaba el empedrado y era sustituido por los caminos de tierra que, gracias a las lluvias otoñales, se encontraban embarrados. Comprendió que no tendría fuerzas de ver su dolor también. Si le decía que se marchaba arruinaría sus últimos días juntas y haría que su amiga también lo pasase mal antes de tiempo. 

			«Hay veces que las cosas malas no se pueden evitar, ponerte en lo peor antes de tiempo no va a arreglar nada», recordó de pronto las palabras que le había dicho Conrado y supo que tenía razón. Era casi como si el muchacho hubiera adivinado lo que iba a suceder. 

			Continuó caminando hacia casa de Belania, sin importarle ya que sus zapatos, que no estaban preparados para la humedad, se manchasen de barro. Aun así, aunque no supiera qué decirle, aunque no tuviera claro cómo afrontar aquellas semanas que le quedaban en Revandar, sabía que quería verla. Necesitaba su compañía más que nunca y de eso no le quedaba ninguna duda.

			Cuando llegó al límite de la granja y se escabulló entre la valla de madera se sintió de nuevo aquella niña que acudía hasta allí casi cada mañana a sabiendas de que, si madrugaba, podría ir con su amiga a buscar moras o fresas y atiborrarse a ellas. Al verse al otro lado y alzar la cabeza para mirar a su alrededor, se dio cuenta de que hacía mucho, mucho tiempo, que no iba a casa de su amiga y una punzada de tristeza ahondó todavía más en su corazón.

			Vio dos figuras al fondo de la finca, junto al establo, rodeadas por todas las ovejas del rebaño, posiblemente porque en aquel instante estaban dándoles de comer. No supo exactamente quiénes eran, pero sí que ninguna era su amiga. Comenzó a caminar hacia la casa, insegura, sintiéndose una extraña de pronto y esperando que su presencia no molestase allí. Al llegar a la casa se quedó parada ante la puerta entornada, sin saber qué hacer. Escuchaba gente al otro lado, pero no fue capaz de distinguir la voz de Belania. No supo si entrar sin más a preguntar por ella, al igual que su amiga hacía cada tarde en la orfebrería, o si irse a buscarla a otro lado.

			«Maldita sea, Aleanna», se reprendió a sí misma. «¿Desde cuándo eres tan tímida?».

			Antes de encontrar la respuesta, uno de los hermanos mayores de Belania salió de la casa llevando consigo un caldero de grano. Estuvieron a punto de chocar, pero Aleanna retrocedió justo a tiempo y el joven la miró, sorprendido.

			—¿Aleanna? —preguntó, después de unos instantes de confusión.

			—Siento el susto —se disculpó ella, automáticamente.

			—No pasa nada.

			El joven pareció recomponerse rápidamente y le dedicó una amplia sonrisa que le recordó a las de su amiga.

			—He venido a ver a tu hermana —se explicó, tratando de justificar su presencia—. ¿Dónde puedo encontrarla?

			—Está en el gallinero —indicó. Estiró los brazos para tenderle el caldero lleno de trigo y Aleanna lo agarró algo desconcertada—. Si le llevas esto te lo agradezco.

			—Claro —respondió rápidamente.

			El chico le sonrió de nuevo y volvió a entrar en la casa, despidiéndose de ella con un gesto. Aleanna lo vio perderse en el interior de la casa y se alejó de allí llevando aquel caldero que pesaba más de lo que había calculado. Seguía sintiéndose extraña y supo, al ver la actitud del hermano de Belania, que aquello era más una percepción suya que la realidad. Todo su mundo se había tambaleado después de la visita del doctor y la decisión de sus padres de mudarse a la capital. Las cosas habían cambiado mucho para ella, en menos de lo que duraba un pestañeo, y ahora tenía una pesada sensación de irrealidad. Pero todo era normal a su alrededor; por más que ella estuviera segura de que el mundo estaba agitado y revuelto, no era así. Para los demás era un día normal en el que lo más extraño era que ella estuviera allí. Y en realidad ni siquiera lo era tanto, teniendo en cuenta que era la mejor amiga de Belania.

			No tardó en rodear la vivienda y dirigirse al pajar, junto al cual estaba el gallinero si todo seguía tal cual lo recordaba. Antes de llegar allí se dio cuenta de que las gallinas estaban sueltas, fuera de la caseta de madera en la que dormían cada noche y donde también ponían sus huevos. Al acercarse más, se dio cuenta de que su amiga estaba cambiando la paja sucia y sustituyéndola por una nueva.

			—Hola, Bel —la saludó cuando estuvo lo suficientemente cerca, asegurándose de llamar su atención.

			—¿Aleanna?

			La granjera se quedó en pie a la puerta del gallinero, dejando de trabajar y mirándola extrañada. Aleanna sintió que su corazón se encogía de angustia y supo que no estaba preparada para afrontar la realidad, no podría decirle a su amiga que se marcharía de Revandar para siempre. Terminó de acercarse y se agachó para dejar el caldero con el grano en el suelo.

			—¿Va todo bien? —preguntó Belania.

			Cuando Aleanna se incorporó de nuevo a mirarla, descubrió la preocupación pintada en los rasgos de su amiga y el nudo de su garganta, que había logrado aflojarse un tanto durante el trayecto desde la aldea, regresó todavía con más fuerzas. Negó con la cabeza y se lanzó a los brazos de su amiga para abrazarla y enterrar el rostro en su cabello. Escuchó cómo Belania tragaba saliva y sintió cómo la abrazaba torpemente, tomada por sorpresa. 

			—¿Qué ha pasado?

			Aleanna trató de contestar, pero no le salieron las palabras. Se echó a llorar sin poder evitarlo, desconsolada, mientras Belania acariciaba su espalda. Había logrado no derramar ni una lágrima desde que le habían dado la noticia, pero ahora, arropada por su amiga, sintió que todo su mundo se venía abajo. Y dolía mucho.

			—¿Es por Tommy? —aventuró Belania, sin soltarla, y Aleanna percibió un tono de incertidumbre en su voz que le indicaba que su amiga estaba pensando en el peor escenario posible.

			—En parte —murmuró y su voz sonó ahogada por el llanto. Se separó un poco para ver el rostro de su amiga, enmarcado en aquellas trenzas rubias, pero Belania se aseguró de no soltarla del todo y Aleanna se lo agradeció desde lo más profundo de su corazón—. Ha venido un doctor hoy a verlo y ha dicho que está muy enfermo.

			—Lo siento mucho —dijo Belania, a media voz.

			—No… —la cortó Aleanna, secándose las lágrimas con la manga de su vestido—. El doctor dice que se recuperará, tan solo necesita un tratamiento y…

			Los ojos de Belania se iluminaron de pronto y tomó el rostro de su amiga entre las manos, impidiendo que añadiera nada más y obligándola a mirarla.

			—¡Eso son muy buenas noticias, Aleanna! —le dijo—. Tu hermanito se pondrá bien.

			Aleanna esbozó una sonrisa no demasiado alegre antes de volver a echarse a llorar. Tenía razón, saber que Tommy iba a salvarse era lo único bueno de todo aquello. Lo que no sabía era cómo iba a afrontar la mudanza a la capital, despedirse de todos y aceptar que su vida había cambiado para siempre.

			—Hay algo más —adivinó Belania, soltándola y volviendo a ponerse muy seria.

			Aleanna asintió, sin poder dejar de llorar y apartando la mirada del rostro de su amiga.

			—Tienen que tratarle en la capital —explicó—. Mi madre se ha marchado hoy con el médico para que puedan curarle. Mi padre y yo nos quedamos en el taller solos y…

			Belania la abrazó de nuevo, impulsivamente, y Aleanna continuó llorando, tratando de aliviar todo el peso que cargaba en su interior.

			—Ya verás cómo todo va a ir bien —dijo Belania, intentando calmarla—. Tu madre volverá antes de que puedas darte cuenta y tu hermano estará curado. Seguro que tu padre y tú os apañáis de sobra en el taller y si es necesario nosotros podemos ayudaros con lo que haga falta. Ya sabes que no podemos haceros ningún encargo, pero seguro que puedo llevaros verduras y harina para que hagáis pan.

			—Bel… —murmuró Aleanna, destrozada, apoyando el rostro en el hombro de su amiga.

			—Seguro que saldréis de esta.

			Aleanna cerró los ojos y abrazó todavía más fuerte a su amiga, sintiendo que su corazón se rompía en pedazos. Continuaron abrazadas mucho rato, mientras Aleanna daba rienda suelta a todos los sentimientos que revolvían su interior y Belania trataba de animarla de todos los modos que era capaz. A cada palabra que la granjera decía para hacerla sentir mejor, la orfebre comprendía que ya no sería capaz de decirle la verdad; Belania ya se había forjado su propia realidad y era que Tommy regresaría curado y mientras tanto Aleanna y su padre debían aguardar tratando de ser fuertes porque todo iría bien. ¿Cómo iba a decirle ahora que en realidad ellos se marcharían también a la capital, que sus padres habían tomado una decisión y ella no podía cambiarla?

			En algún momento, Aleanna dejó de llorar y se quedó muda, sin saber cómo gestionar todo lo que estaba sucediendo. Belania la hizo sentarse en una pequeña banqueta de madera, una que usaban para llegar a la parte alta del gallinero, y la granjera se afanó en terminar la tarea para estar libre por fin. Cuando terminó, se dio cuenta de que Aleanna se había quedado ida, observando a las gallinas que se dedicaban a comer grano como si les fuera la vida en ello. La miró preocupada y se agachó a su lado para cogerle la mano con cariño. Le dolía mucho saber que estaba sufriendo y suponía que lo peor todavía estaba por llegar. La comunicación entre Revandar y la capital no era demasiado fluida y ahora les esperaba un tiempo de aguardar con el corazón encogido por nuevas noticias de su madre y el avance de la enfermedad de Tommy.

			—Todo irá bien —le dijo clavando la mirada de sus ojos grises en los azules de su amiga.

			Sabía que había repetido aquellas palabras demasiadas veces y que era un pobre consuelo para Aleanna, pero su amiga asintió. Juntas se alejaron del gallinero, agarradas de la mano. Fueron hacia el final de la granja, al punto más alejado, donde sus tierras se acababan y se difuminaban en la linde del bosque. Allí, alejadas de todo, se sentaron en el suelo todavía húmedo por las lluvias, sin importarles el frío ni que las pesadas nubes de lluvia impidiesen pasar ni un rayo de sol para calentar sus cuerpos. Hablaron mucho, aunque en aquella ocasión Belania se esforzó más que nunca por hacer sonreír a su amiga. Y lo consiguió. Poco a poco, el corazón de Aleanna fue serenándose, dejándose calmar por la dulce voz de Belania y por sus palabras cargadas de esperanza.

		

	
		
			Capítulo 5. El libro de la abuela

			Cuando el sol arrojó sus primeros rayos de luz a través del cristal, Aleanna se despertó y miró la ventana, perezosa. Se arropó todavía más bajo sus mantas de lana antes de volver a cerrar los ojos, apretando los párpados con fuerza. Despertar y ver la cama de Tommy ante ella, vacía y con la colcha perfectamente estirada, le recordaba que todo lo que había sucedido en los últimos días era cierto y no parte de un sueño del que pudiera escapar.

			Empezaba a asimilarlo y había pasado de estar confusa y triste a estar algo furiosa. En el fondo era consciente de que no solucionaría nada enfadándose, que la decisión que habían tomado sus padres era la correcta, aunque le doliese, y que no podía hacer nada para ponerle remedio. Pero una nueva rebeldía, una faceta de sí misma que no conocía, había estallado en su pecho y la empujaba a resistirse, a implorar que tenía derecho a decidir también sobre su propia vida.

			Por eso le costaba salir de la cama cada día. Dentro de ella peleaba su habitualmente responsable conciencia contra aquella vocecita que le decía que para qué iba a levantarse y hacer tareas que en pocos días no servirían absolutamente para nada

			—¡Aleanna! —Escuchó que la llamaba su padre desde la planta inferior.

			Suspiró sonoramente y apartó las mantas de un manotazo, obligándose a incorporarse pese a que no tenía ninguna gana de comenzar el día. Se cambió el camisón por el largo vestido azul y se enfundó los largos calcetines de lana, consciente de que aquel día parecía hacer bastante frío pese a que los tímidos rayos del sol luchaban por abrirse camino a través de las nubes. 

			Cuando bajó las escaleras, peinando con los dedos los rebeldes mechones de cabello castaño, llegó hasta ella el apetecible aroma de la leche hervida y agradeció a su padre que se hubiera encargado de preparar el desayuno. Sin embargo, el hombre no estaba junto al hogar, donde un pequeño cazo con la espumosa leche borboteaba algo descuidado. Lo vio más allá, revolviendo bajo una de las mesas, donde guardaban algunas cosas de la casa. 

			Antes de saludarle siquiera, Aleanna apartó el cazo del fuego y luego le dedicó una mirada de reproche, aunque su padre parecía tan ocupado que apenas le prestó atención y cuando lo hizo parecía ajeno a la mirada de su hija. 

			—El panadero ha traído unos pastelillos de membrillo —le dijo, señalando hacia la despensa—. Desayuna y échame una mano, por favor.

			Aleanna asintió, desganada, pero obedeció sin discutir. Fue a la despensa a por uno de aquellos pasteles y tomó un vaso cerámico donde servirse un poco de leche antes de dejar el cazo enfriarse sobre la repisa y sentarse en la mecedora de madera. Agradeció el dulzor del membrillo y, para cuando terminó de desayunar, estaba algo más animada.

			Su padre le indicó que estaba encargándose de organizar todas las pertenencias que tenían en la casa, decidiendo qué cosas se llevarían a la ciudad y cuáles de ellas se quedarían allí. No podían cargar con todo y había algunos elementos que sí tenían que llevar consigo a la fuerza, como todas las herramientas del taller, los crisoles para los metales, los tamices o los bancos de trabajo. Todo lo demás podría ser sustituido, además les vendría bien vender algunas cosas para poder pagar el carro que los llevaría hasta la capital.

			Pasaron la mañana ordenando cacharros y cachivaches, guardando algunos en cajas de madera para la mudanza y almacenando otros en un rincón para intentar venderlos.

			—Aleanna —la llamó su padre.

			La muchacha se había sentado en el suelo, entre su banco de trabajo y el de su padre y clasificaba las herramientas de trabajo para asegurarse de que todas ellas estuviesen limpias y engrasadas antes de guardarlas para el viaje. Estiró el cuello para intentar ver a su padre, pero no lo consiguió. Se levantó del suelo alisando con las manos las arrugas de su vestido y se acercó a él. El hombre estaba sentado en una silla frente a un baúl de madera y organizaba su interior. Parecía ajeno a todo, pero ella estaba segura de que la había llamado. Lo miró interrogante y el hombre alzó finalmente la cabeza hacia ella.

			—Esto es tuyo —dijo, tendiéndole un viejo libro.

			—¿Mío? —repitió la muchacha, cogiéndolo dubitativa.

			Era un pequeño libro de tapas de cuero y, al fijarse mejor, se dio cuenta de que en su cubierta había una rica decoración repujada. Frunció el ceño y lo observó con curiosidad, acariciando con los dedos la superficie y dándose cuenta de que aquellos motivos curvos y orgánicos lo que trataban de representar era una luna en cuarto creciente.

			—Me había olvidado de él completamente —explicó el hombre. La miraba con algo parecido a la disculpa pintada en los ojos y aquello sorprendió todavía más a Aleanna—. Era de la abuela, ella te lo dejó antes de marcharse, pero eras demasiado pequeña entonces.

			—¿De la abuela? —repitió la muchacha, muy sorprendida.

			Su padre asintió en silencio y se echó hacia atrás, recostándose contra el respaldo de la silla. 

			—Sé que hemos hablado muy poco de ella —empezó a decir su padre—. Puede que ni siquiera la recuerdes.

			Aleanna negó con la cabeza lentamente, volviendo a mirar el libro de cuero que sostenía entre sus manos. Su padre esbozó una media sonrisa y le señaló un taburete que había allí cerca, invitándola a tomar asiento. La joven obedeció y apoyó el libro en su regazo. Ahora se moría de ganas de abrirlo y descubrir su interior… pero todavía tenía más curiosidad por lo que su padre pudiera decirle.

			—Tu madre no quería que te contase todo esto, pero supongo que ya es hora —empezó a decir el hombre y en su rostro se dibujó una sonrisa, mientras sus ojos se perdían en el vacío, inmersos en los recuerdos—. Ya sabes que yo no nací en Revandar como tu madre. Tu abuela era curandera y llegamos aquí por su trabajo cuando yo todavía era muy niño. 

			—Sí, ya lo sé, papá.

			—Y sabes que tu abuela se emparejó con el orfebre del pueblo, por eso yo aprendí el oficio y después tu madre al casarse conmigo. Pero no es eso lo que quiero contarte, ¿sabes por qué se marchó la abuela?

			Aleanna abrió la boca para responder, pero no fue capaz de encontrar una respuesta y volvió a sellar sus labios. Torció el gesto, comprendiendo que no lo sabía. Sabía que el padrastro de su padre había muerto antes incluso de la boda de sus padres y ella ni siquiera le había conocido, y sabía que su abuela se había marchado de Revandar cuando ella tenía apenas tres años, por lo que no tenía recuerdos de ella. Negó con la cabeza y se quedó sin aliento al ver la intensa mirada que su padre estaba dedicándole.

			—La acusaron de bruja, Aleanna —dijo el hombre, muy despacio—. Amenazaron con expulsarnos a todos de la aldea, algunos incluso quisieron quemarla en la plaza.

			—¿Qué? —Aleanna no daba crédito a las palabras de su padre—. ¡Pero ella solo era una curandera!

			Una media sonrisa volvió a dibujarse en el rostro de su padre mientras colocaba una mano sobre el libro que descansaba en su regazo.

			—Tú échale un vistazo a esto y saca tus propias conclusiones, ¿vale?

			Aleanna le devolvió una mirada estupefacta. No podía creerse lo que estaba insinuando su padre y mucho menos que lo creyese; que pensase que su madre realmente era una bruja.

			—¿Tú crees en esas cosas? —preguntó, dubitativa.

			Su padre se levantó de la silla y se encogió de hombros.

			—Yo creo en lo que puedo ver —dijo—. Y sé que la abuela hacía milagros por la gente.

			Aleanna no supo qué responder, escuchó cómo su padre se alejaba de ella y comenzaba a recoger las herramientas que ella había dejado por el suelo, terminando de organizarlas. Abrió el libro y lo primero que encontró fue una página amarillenta surcada con una elegante letra que le costó descifrar. Tenía que admitir que, aunque sabía leer, no lo hacía demasiado bien y aquellos trazos, que parecían rápidos y demasiado estilizados, no le facilitaban la tarea. Se enfrascó en las palabras allí escritas con torpeza, frunciendo el ceño y concentrándose al máximo.

			Querida Aleanna,

			Este regalo es una de mis posesiones más preciadas, el recopilatorio de años de estudios y conocimientos, pero no es nada comparado con lo que dejo atrás. Te quiero, pequeña. Os quiero a todos. Por eso tengo que marcharme, para protegeros a los tres. Tan solo espero que este libro te sirva para comprender el poder que atesora tu alma y que te ayude a crecer, ya que yo no podré guiarte en ese camino. 

			Recuérdalo siempre, querida, no hay nada más peligroso que el miedo a lo desconocido. Cuida a quién le muestras tu secreto. 

			Parpadeó un par de veces, confusa, sin tener nada claro lo que había leído, pero considerablemente emocionada al saber que aquellas palabras que había escrito su abuela estaban destinadas en exclusiva a ella. Volvió a leer aquella carta escrita en la primera página del libro, aunque no fue hasta la tercera vez que repasó esas líneas que comprendió que algo no iba del todo bien.

			—¿Mi secreto? —preguntó, alzando la voz y cerrando el libro—. ¿A qué se refiere con eso, papá? ¿De qué poder está hablando?

			Se levantó de un salto y se acercó a él, sintiendo que todo a su alrededor daba vueltas. Su padre, que estaba guardando las cajas de herramientas en el interior de una caja más grande con otras de sus pertenencias, se volvió hacia ella, serio pero calmado.

			—La abuela estaba segura de que tú heredarías su poder —le dijo.

			—¿Qué poder? —repitió Aleanna, alterada.

			—Su magia. El poder de cambiar las cosas. Siempre decía que era algo que desarrollaban únicamente las mujeres y que por eso su «don» me había saltado a mí. 

			La joven miró a su padre, estupefacta, sin creerse lo que estaba escuchando.

			—¿Cómo has podido olvidar contarme algo como esto? —murmuró Aleanna, con un tono de reproche que pareció herir a su padre.

			—Cariño… —susurró el hombre, después de un breve suspiro—. Nosotros solo queríamos una vida tranquila, aquí en Revandar. Además, tú nunca has dado muestras de ser como ella, tú eres normal.

			Aleanna dio un paso hacia atrás, sin saber cómo encajar sus palabras. Apretó el libro contra su pecho y se alejó de él, dirigiéndose hacia las escaleras que llevaban a la planta superior. Esperaba que su padre la llamase, que gritase su nombre o fuese tras ella… pero no lo hizo. Cuando llegó junto a su cama se echó sobre ella sin soltar aquel libro, enfurruñada y reflexiva. 

			El cariz que estaba tomando su vida en las últimas semanas cada vez parecía más irreal. Tenía que aceptar que iban a abandonar su hogar y su vida y ahora, además, resultaba que su abuela era bruja y que se suponía que debía heredar un don del que ella no tenía la más mínima idea. Y la naturalidad con la que su padre trataba el tema era lo más exasperante de todo, como si fuera normal hablar de magia y poderes. Como si pudiera perdonarle no habérselo contado antes.

			Colocó el libro en la cama, frente a ella, y perdió la mirada en su cubierta repujada. El dibujo de aquella luna formada por ondas y espirales era hermoso y evocador. Aunque jamás habría adivinado que en su interior podía haber secretos. Los secretos de su abuela. De una bruja. Magia.

			Era una auténtica locura.

			Se incorporó un poco, apoyando su peso sobre los codos y abriendo el libro con la intención de leer una vez más las palabras que le había dedicado su abuela a modo de guía y despedida.

			—Tan solo espero que este libro te sirva para comprender el poder que atesora tu alma —murmuró.

			No era capaz de entenderlo; ella no tenía ningún poder, era «normal» como había dicho su padre. Pero algo en su interior se rebeló contra esa idea. Ella no quería ser normal, si su abuela esperaba algo de ella y le había legado aquel libro que se suponía que recogía sus conocimientos, quería aprovecharlos y cumplir sus expectativas. 

			Continuó ojeando el libro, sintiendo una nueva emoción embriagándola por dentro. Una incertidumbre por lo que iba a encontrar y el miedo de que todo resultasen ser los desvaríos de una loca. Aunque quiso confiar. No conocía a su abuela y no recordaba de ella más que la melodía de las canciones que le cantaba cuando era niña. Pero su padre hablaba de todo aquello como si fuera real y algo en su interior quería creerlo también. No sabía qué esperaba encontrar entre las páginas del libro, pero le sorprendió ver dibujos e indicaciones sobre plantas medicinales; dónde encontrarlas, cómo tratarlas y almacenarlas. También mezclas, caldos y ungüentos que prometían curar ciertas dolencias. Al principio pensó que aquello no tenía mucho que ver con la magia, sino con las habilidades de una buena curandera, como siempre había creído que era su abuela, pero a medida que iba avanzando en la lectura del libro, encontró anotaciones que indicaban que algunas plantas debían recogerse bajo la luz de la luna y algunas cataplasmas prepararse recitando extraños sortilegios. Empezó a toparse con símbolos desconocidos que debían dibujarse en un círculo para cargar de energía las pociones o grabar en los contenedores de las hierbas para potenciar sus cualidades. No podía creerlo, pero era cierto. Aquellas páginas escritas de puño y letra de su abuela prometían grandes prodigios, aunque prácticamente todas ellas estaban enfocadas a su profesión como curandera. Había sanaciones instantáneas de heridas y graves enfermedades, incluso rituales que prometían devolver la visión a una persona ciega. 

			Pero lo que más le llamó la atención lo halló al pasar la mitad del libro, porque empezó a toparse con bocetos de orfebrería. Se quedó sin aliento y estudió aquellas páginas con especial interés. Encontró anotaciones sobre símbolos que grabar en las facetas ocultas de las gemas, energías que transmitir durante el pulido de los cabujones y tratamiento de los metales para hacer que fueran conductores de la magia. Aleanna no tardó en comprender por qué su abuela había cambiado de pronto el enfoque de sus anotaciones; al llegar a Revandar y emparejarse con el orfebre del pueblo —su abuelastro— había dado con un nuevo modo de utilizar su don y aplicar sus hechizos. Leyó fascinada aquellas recetas, en esta ocasión de gemas que podían utilizarse como amuletos. Joyas que prometían mantener a su portador sano o con el corazón fuerte. Otras que aseguraban enamorar a quien se regalase o tener mayor suerte en la vida. Había promesas de todo tipo y que hacían a Aleanna soñar con poder hacer un mundo mejor. 

			No podía creer que todo aquello fuera real. 

			Se levantó de la cama de un salto y bajó las escaleras a la carrera, decidida a comprobar si algo de todo aquello que había leído era cierto. Su padre alzó la cabeza al oírla bajar, pero no la detuvo cuando la muchacha se dirigió a su propio banco de trabajo y se sentó en él, rebuscando algo en los cajones. 

			Aleanna sabía que tenía piezas desechadas por algún lado, descartes que le sirvieran para hacer una prueba. Encontró un fragmento de plata en que había practicado algunas filigranas antes de aplicarlas sobre la pieza definitiva y decidió que le servía de sobra para fabricar lo que tenía en mente. Tras rebuscar más a fondo en el cajoncito encontró también algunas piedras variadas, algo de ópalo, un par de gemas de ámbar, alguna amatista… pequeños fragmentos de piezas de orfebrería que había terminado hacía tiempo y que había preparado de más por si le eran necesarias para después dejarlas olvidadas en el fondo del cajón. Se levantó del banco en busca de las herramientas que necesitaba, dejando sobre la mesa el libro de su abuela. Su mente bullía de emoción, no terminaba de creer que lo que había leído fuera real, ¿pero y si lo era? Tenía que comprobarlo por sí misma. Como había dicho su padre: él creía en lo que podía ver. Y ella también necesitaba verlo para poder creerlo. Con las herramientas en la mano, se sentó de nuevo y se inclinó sobre su banco de trabajo, tomando el fragmento de plata y martilleándolo para alisarlo. Como cada vez que trabajaba, olvidó todo lo demás. Concentrada en lo que tenía entre manos, sus preocupaciones quedaron en segundo plano. Sabía exactamente lo que debía hacer y lo había hecho tantas veces a lo largo de su vida que era una tarea completamente mecánica. Disfrutó de preparar el metal tomando las medidas de la gema y rebajando la plata para ajustar la inserción. Luego tan solo le quedaría trabajar la gema, y era una labor que ya tenía hecha debido a que emplearía alguna de aquellas piedras descartadas.

			Fue en ese momento en el que se detuvo y volvió a ojear el libro de su abuela. Porque las gemas estaban terminadas, técnicamente hablando, pero lo que estaba buscando no era hacer un engarce más. No pretendía terminar una joya, sino probar aquella supuesta magia.

			Sabía qué receta de todas aquellas que había anotado su abuela en aquellas hojas amarillentas iba a probar, ya que le había llamado especialmente la atención, pero dudaba si saldría bien o si tan solo estropearía una plancha de plata. Tomó una de aquellas gemas de ámbar y le dio la vuelta, agarrando el punzón y raspando en cada faceta de su cara trasera los símbolos que su abuela había dibujado en el libro. Los copió con precisión y esmero, asegurándose de no fallar ningún trazo y con el corazón lleno de dudas. Volvió a leer las indicaciones del libro y, cuando se aseguró de que había terminado aquella parte, concluyó el engarzado de la piedra de ámbar. La insertó en la muesca que había hecho en la plata y con la ayuda del buril hizo que el metal agarrase la piedra en su sitio. Cuando terminó su trabajo, levantó la cabeza todavía mordiéndose el labio inferior y se apartó el cabello del rostro. Respiró hondo y alzó el fragmento de metal con aquella piedrita de ámbar incrustada. No era bonito y lo sabía, tan solo era un experimento rápido en una placa de prueba, pero aun así estaba nerviosa. Si había salido bien, aquella pequeña gema ahora era mágica.

			—¿Y bien?

			La pregunta de su padre tras ella le hizo dar un respingo. No se había dado cuenta de que el hombre estaba a su espalda, vigilando su trabajo por encima de su hombro. Aleanna lo miró, dubitativa, y le mostró la gema de ámbar engarzada sobre la plancha de plata.

			—Yo… —titubeó Aleanna—. Se supone que…

			—No —la cortó su padre—. No me lo expliques, muéstramelo.

			Aleanna desvió la mirada de su padre hacia el libro de su abuela, abierto sobre el banco de trabajo. Se inclinó sobre él una vez más, sosteniendo su experimento sobre la palma de la mano. No quedaba nada más, teóricamente tan solo debía activarlo. Respiró hondo y memorizó las indicaciones que su abuela había anotado allí hacía tantos años. Levantó la mano hasta tenerla muy cerca del rostro y susurró las palabras mágicas sin poder evitar que le temblase la voz.

			La pequeña gema de ámbar pareció responder a las palabras de Aleanna, iluminándose instantáneamente. Padre e hija contuvieron el aliento y Aleanna ahogó una exclamación de sorpresa y movió la muñeca, asegurándose de que no era el efecto de un reflejo de la luz en las innumerables facetas de la gema. No lo era. Lo había conseguido, era magia. La piedra resplandecía por sí misma, arrojando destellos anaranjados a su alrededor y bañando su rostro con un resplandor cálido.

			—Ha funcionado —musitó, maravillada.

			Clavó sus ojos azules en su padre y descubrió que él la miraba muy orgulloso, más que cuando terminaba una joya de orfebrería. Le pareció incluso que sus ojos estaban un poco húmedos y sintió que su corazón se estremecía. Lo abrazó impulsivamente, y él le devolvió el abrazo.

			—Tu abuela tenía razón, su magia fluye por tus venas —dijo el hombre, estrechándola contra él—. Estoy seguro de que conseguirás grandes cosas.

			Aleanna se separó de él, emocionada, y asintió enérgicamente. Aquella prueba no había hecho más que desencadenar todavía más interrogantes en su interior. Pero algo tenía claro, ella no era una persona normal y pensaba sacarle el máximo partido al legado de su abuela. 

		

	
		
			Capítulo 6. Despedida

			Los días y las semanas pasaron y el otoño llegó de lleno a la región, dando paso a unas lluvias que todos sabían que no se marcharían del valle hasta bien entrado el invierno.

			Aquel día era como todos los demás, no especialmente frío, pero sí bastante gris, y Belania despertó al amanecer por costumbre, pese a la ausencia del sol entrando por la ventana, como el resto de su familia. Antes de que terminaran de desayunar escucharon el repiqueteo de la lluvia en los cristales y fueron conscientes de que llovía copiosamente y, aunque molesto, sabían que le haría bien a las tierras. No les sorprendió demasiado, habían predicho que aquella semana el tiempo empeoraría y no les extrañaba tener razón.

			Todos sabían qué hacer aquel día, cada uno tenía sus quehaceres establecidos. Belania estaba animada porque al no tener que encargarse de los animales o hacer trabajo de exterior, no tendría que preocuparse de la lluvia. Además, lo que le habían encomendado era una de sus tareas preferidas: hacer mermelada.

			Aguardó sentada en la cocina mientras el trasiego de cada mañana inundaba la casa. Tenía el privilegio de poder desayunar con calma mientras los demás organizaban su día. Escuchó que su padre planeaba acercarse hasta la aldea para visitar al molinero ya que, según calculaba, debería tener lista la harina que les correspondía. También que su hermano mayor se quejaba sonoramente de tener que encargarse de las ovejas con toda la lluvia que estaba cayendo y cómo su madre le decía que dejase de dramatizar y se abrigase. Por aquí y por allí todos se preparaban y ella, todavía sentada en la cocina, trenzaba su largo cabello rubio y terminaba de dar cuenta de su desayuno.

			—¿Puedo ayudarte, Bel? —escuchó que preguntaba su hermana pequeña.

			—Claro —respondió la muchacha.

			Sonrió ampliamente y agarró de la cintura a la pequeña, que apenas acababa de cumplir seis años, y la sentó sobre sus piernas. Aprovechó el momento para peinarla, trenzando su cabello también, y le explicó con paciencia lo que debían hacer aquel día.

			Cuando se pusieron manos a la obra, la pequeña se sorprendió de que hubieran recogido tantísima fruta. Belania no podía evitar reírse con sus comentarios y su dulce inocencia. Le explicó que ahora su cometido era prepararla en conserva para venderla en el mercado del fin de semana. Ese era el último escalón en la producción que empezaba cada primavera cuando se sembraban las plantas. A lo largo de todo el año se encargaban de cuidar las tierras, los árboles y los animales, y lo hacían para sobrevivir, pero también para conseguir productos que vender y prosperar. La mermelada que iban a hacer era fruto del trabajo de toda una temporada.

			Pasaron gran parte de la mañana muy entretenidas y su madre no tardó en unirse a ellas cuando terminó sus quehaceres. Aun trabajando las tres juntas, les llevó bastante tiempo separar la fruta madura y lavarla a conciencia para después trocearla y ponerla a macerar en azúcar para endulzar todavía más las mermeladas. 

			Belania no podía dejar de sonreír, pensando en que a Aleanna le encantaría recibir un frasco. Llevaba unos días sin poder verla, ya que el trabajo en la granja había sido duro y había estado ocupada hasta la puesta de sol, sin embargo, tenía la esperanza de que cualquier día podría acabar antes sus tareas y estar algo más libre para bajar hasta Revandar y ver a su amiga. Y hoy podía ser aquel día, pensaba insistentemente. Sabía que tardaría en cocinar las mermeladas, pero esperaba que le diera tiempo a escaparse un rato.

			El mediodía llegó sin que la lluvia se detuviese y, poco a poco, todos se reunieron para preparar la comida. Belania seguía ocupada con su hermana pequeña, terminando de poner la fruta en macerado mientras sus hermanos preparaban la mesa y su madre terminaba un guiso de verduras. Las dos reían con las manos pringadas en el dulce ungüento cuando su padre llegó por fin a casa. Belania no le prestó atención al principio, atareada. Sí escuchó los saludos al resto de la familia y cómo le daba un beso a su madre. Lo que no esperaba era que se acercase directamente a ella.

			—Deja eso —le dijo.

			Belania lo miró, sorprendida, sacando las manos del recipiente con fruta. Su padre estaba tremendamente serio y ella estaba a punto de preguntarle si había hecho algo malo; sin embargo, el hombre se le adelantó antes de que pudiera decir nada.

			—¿No sabes que la mudanza es hoy? —le dijo, desconcertándola todavía más.

			—¿Qué mudanza?

			Sus padres cruzaron una mirada a medio camino entre sorprendida y preocupada. Su madre se apartó del puchero e indicó a su hermano que comenzara a servirlo, después se acercó a ella.

			—¿No sabes lo de tu amiga Aleanna? —le preguntó, muy despacio.

			Belania se quedó helada y por un instante sintió que su corazón dejaba de latir. ¿Aleanna? ¿Mudanza? No, no sabía nada de lo que supuestamente debía saber. Sus padres comprendieron la situación al instante al ver el desconcierto en el rostro de su hija, que se había quedado lívida de pronto.

			—Baja a la aldea —dijo su padre, y Belania no supo si era una sugerencia o una orden—. Despídete de ella o perderás tu oportunidad.

			Aquellas palabras cayeron sobre ella como un mazazo. Su corazón comenzó a latir de nuevo, desbocado, haciendo que reaccionara con rapidez. No añadió nada más, se lavó las manos en un balde de agua que había en la cocina y salió corriendo sin entretenerse un instante.

			Durante todo el trayecto que conducía a Revandar no le importó la lluvia que la azotaba sin tregua, ni el barro que se adhería a sus botas haciendo que pesasen cada vez más. Tan solo quería llegar a la plaza y ver a Aleanna. Aquella obsesiva idea llenaba su mente por completo sin dejarla pensar con claridad, pero el pánico de que su padre estuviera en lo cierto había anidado en su corazón. 

			Cuando llegó a la plaza encontró la puerta del taller de orfebrería abierta de par en par, como era habitual, pero ante la puerta había algo que no había esperado: una gran carreta tirada por dos mulas empapadas por la lluvia. Y en ese instante el padre de Aleanna estaba cargando en ella uno de los bancos de trabajo, ayudado por otro hombre del pueblo. Belania se acercó a él con la respiración entrecortada. El hombre la miró y percibió su gesto de desconcierto.

			—Aleanna está dentro —dijo sencillamente, y la chica no dudó en dirigirse hacia la casa.

			Entró dejando un rastro de barro tras ella y la recibió una imagen del taller totalmente desconocida para ella. Estaba vacío, no había ni una herramienta a la vista y tampoco las piezas que ellos fabricaban. La estancia estaba prácticamente desnuda. Pudo ver a Aleanna al fondo, metiendo cosas en una caja de madera para después cerrarla con un suave claveteo. Se quedó congelada en la puerta, mientras la realidad calaba en ella como la lluvia lo había hecho con sus ropas y su cabello. Sintió que el padre de su amiga la apartaba suavemente para volver a entrar al taller y se disculpó automáticamente. 

			—Bel… —susurró entonces Aleanna, percatándose de la presencia de su amiga.

			—Dime que no es verdad —casi suplicó la muchacha, sin acertar a moverse.

			Aleanna apretó los labios y su gesto, entristecido, confirmó todos los pesares de Belania. Entonces la joven orfebre se acercó y la agarró del brazo, tirando de ella y obligándola a subir las escaleras hasta el piso de arriba. La recién llegada se dejó llevar dócilmente, incapaz de asimilar lo que estaba pasando.

			Cuando estuvieron a solas en la habitación de su amiga, Aleanna la abrazó sin importarle lo más mínimo que Belania estuviera empapada y ella no supo muy bien cómo reaccionar. Cuando se separaron, la orfebre la miraba con lágrimas en los ojos y Belania entendió en aquel instante que era verdad, aquello era una despedida. No podía creerlo.

			Abrió la boca, con tantas preguntas por formular que hicieron que un nudo se atorarse en su garganta, impidiéndole hablar. Aleanna apartó la mirada de ella, desviándola hacia la ventana.

			—Nos vamos a la capital —le dijo en voz muy baja, rota, y Belania comprendió que estaba haciendo titánicos esfuerzos por no echarse a llorar—. Es por la enfermedad de Tommy, ¿recuerdas lo que te conté? Necesita que el doctor le trate, solo se salvará si nosotros…

			Belania asintió y se sentó sobre la cama, dejando la mirada perdida en algún punto frente a ella mientras su amiga seguía hablando. Sentía que todo su mundo se desmoronaba. 

			—No nos queda otra salida. Además, aquí no hay trabajo y este invierno moriríamos de hambre.

			—¿Tú lo sabías? —preguntó Belania, hablando por fin e interrumpiendo a su amiga.

			Aleanna enmudeció y se volvió a mirarla. No había reproche en los ojos grises de Belania, pero sí un profundo dolor. Al verla allí, con aquella expresión de desconcierto, empapada por la lluvia y con los húmedos mechones de cabello rubio pegándose a su rostro, sintió que su corazón se rompía en mil pedazos.

			—No sabía cómo decírtelo —confesó, sentándose junto a ella y agarrando sus manos—. Lo he intentado decenas de veces y yo… —Sollozó—. No podía, no quería hacerte daño. 

			Belania no supo qué decir, bajó la mirada hacia sus manos y agarró las de Aleanna con fuerza, temiendo soltarlas y que aquella fuera la última vez que sintiera su calor. La orfebre tampoco supo qué más añadir, oprimió con cariño las manos de su amiga, mientras un silencio incrédulo llenaba la estancia, tan solo enturbiado por el repiqueteo de la lluvia contra el cristal de la ventana.

			—¿Es para siempre? —preguntó entonces Belania a media voz y Aleanna fue consciente entonces de que su amiga también estaba llorando.

			—No lo sé.

			Las dos se abrazaron de nuevo, llorando la una contra la otra. Ambas eran conscientes de que la situación era muy complicada y de que la distancia jugaba en su contra. La capital quedaba muy lejos de Revandar y Belania sabía que su vida como granjera tenía pocas posibilidades de cambiar. Si su amiga se iba lejos no volvería a verla, a no ser que ella regresase a la aldea, y nadie que se hubiera marchado había vuelto jamás.

			—¡Id terminando! —escucharon la voz del padre de Aleanna desde la planta de abajo.

			Las dos se separaron y cruzaron una mirada de circunstancias. Se les acababa el tiempo y ninguna era capaz de decir adiós. Entonces, Aleanna se apartó de su compañera y se arrodilló junto a ella, sacando algo de debajo de la cama. La humedad de la ropa de su amiga había calado hasta la suya y, al separarse, un escalofrío la recorrió de pies a cabeza, pero trató de ignorarlo.

			—¿Recuerdas que yo estaba preparando algo para nosotras? —dijo, mostrándole una pequeña caja de madera con unos símbolos extraños pintados en su exterior—. Lleva unos días terminado, pero no venías y yo empezaba a pensar que ya no…

			Se mordió el labio inferior para impedir que sus lágrimas brotasen de nuevo. Sabía que no era momento para reproches, su amiga no tenía culpa por haberse ausentado, sobre todo después de que ella hubiera rehusado salir durante tantas tardes en los últimos tiempos. Además, Belania no podía adivinar que sus días juntas estaban contados.

			—Lo siento —murmuró, sintiéndose tremendamente culpable—. El trabajo en la granja…

			—Da igual —atajó Aleanna.

			Sacudió la cabeza, colocó la caja sobre las rodillas de Belania y la abrió ante ella. La granjera se sorprendió al encontrar en su interior dos medallones idénticos. Aleanna metió la mano en la caja y cogió uno de ellos para colocarlo sobre la palma de su mano. Eran dos colgantes finamente repujados y surcados por filigranas de plata; piezas con forma de luna creciente decorados con motivos florales y, entre sus cuernos, una gema de amatista engarzada. Belania lo contempló, emocionada, hasta que Aleanna hizo que cerrara los dedos en torno a él y después la obligó a mirarla a los ojos.

			—Amatistas violetas, del color de la lavanda de tu prado favorito —le dijo, esbozando una sonrisa—. Están terminados, pero no he tenido ocasión de comprobar si funcionan.

			Belania sintió que las lágrimas afloraban de nuevo, pero entonces captó que algo en las palabras de su amiga no tenía sentido del todo.

			—¿Cómo que si funcionan? Son hermosos… ¿Cómo…? —La granjera tragó saliva, sabiendo que nadie de su familia poseía una joya como aquella—. ¿Cómo puedo aceptarlo?

			—Porque lo he hecho yo y porque es un regalo —atajó Aleanna, con una sonrisa triste—. Pero no son solo un recuerdo, hay mucho más. Ojalá tuviera tiempo de explicarte…

			Escucharon pasos en la escalera y, al darse la vuelta, vieron al padre de Aleanna junto a la puerta, suspirando y negando con la cabeza. 

			—Ya lo sé, chicas, pero tenéis que despediros. —Con esas palabras se alejó de ellas y volvió a bajar las escaleras—. No tardéis, está todo listo y nos queda un largo viaje por delante.

			Aleanna y Belania se abrazaron una vez más durante un instante que desearon que no terminara nunca. Pero Aleanna finalmente se puso en pie y guardó la caja de madera con su medallón en el morral, junto con el resto de sus cosas. Se lo echó al hombro bajo la atenta mirada de su amiga. Ambas habían dejado de llorar, pero el sentimiento de desolación no las había abandonado. Belania apretaba con fuerza el medallón de plata que Aleanna le había regalado mientras observaba cómo su amiga recogía todo a su alrededor. Cuando terminó, la agarró de la mano que tenía libre y la ayudó a ponerse en pie para bajar de nuevo hacia el taller.

			Belania vivió los siguientes minutos como si de un sueño se tratase; se sentía muy lejos de allí, incapaz de creer que lo que estaba pasando fuera real. Aleanna y su padre cargaron el resto de sus pertenencias en la carreta y después echaron una gruesa tela sobre todo, tratando de detener la lluvia en la medida de lo posible. Entonces, el padre de Aleanna le tendió una capa de viaje a su hija y se colocó la suya propia, ciñéndose la capucha sobre la cabeza y saliendo hacia la calle para acomodarse en la carreta.

			La joven orfebre se volvió hacia su amiga con la capa en la mano y la expresión de tristeza más profunda que había visto en su vida. Volvieron a abrazarse y Belania quiso suplicarle que no lo hiciera, que se quedase con ella. Quiso hacerlo, pero no lo hizo, porque conocía a su amiga y supo que pronunciar aquellas palabras solo haría que se sintiera todavía peor. 

			Al apartarse de ella, Aleanna agarró el rostro de Belania entre sus manos, mirándola fijamente a los ojos.

			—Ponte el colgante y hazle caso —le dijo, muy seria—. Bajo la luz de la luna te mostrará sus secretos, pero debes dejarte llevar.

			—¿Qué?

			Belania frunció el ceño, confusa, pero la expresión de Aleanna era de gravedad y no admitía réplica. Una seriedad atípica que la desconcertó todavía más que sus palabras.

			—Confía en mí, por favor —le dijo, sin soltarle el rostro.

			Volvió a abrazarla y Belania respiró hondo, guardando para sí el olor de su amiga y el contacto de aquel abrazo que sabía que sería el último.

			—Siempre, Aleanna, siempre confiaré en ti —le susurró, sin soltarla.

			Cuando Aleanna se apartó de ella le dedicó una sonrisa antes de girarse y salir del taller. Belania la siguió y la ayudó a subir al carro bajo la lluvia. 

			Y allí se quedó.

			Vio cómo la carreta se alejaba y guardó en su mente la imagen de Aleanna, al igual que el calor de ese último abrazo, como si se tratase de su tesoro más preciado. Lloró aquella pérdida inesperada, sabiendo que su vida había cambiado y que no podía hacer más que aceptarlo. Apretó con fuerza el medallón que le había regalado su amiga y deslizó la fina cadena de plata alrededor de su cuello, antes de mirar aquella joya una vez más. Las lágrimas recorrieron su rostro, fundiéndose con la lluvia que la empapaba de arriba abajo. No había comprendido las palabras de su amiga, pero no le importó, le dolía demasiado ser consciente de que no volvería a verla.

			Escuchó unos apresurados pasos y se giró, justo para ver cómo alguien se acercaba a la carrera. A través de la cortina de agua reconoció la alta figura de Conrado, que iba directamente hacia allí. Lo miró sin esforzarse por ocultar el llanto y descubrió que la expresión en el rostro de su amigo era un auténtico poema.

			—He llegado tarde —dijo sencillamente.

			Belania lo miró largamente. Conrado echó un vistazo rápido a la que había sido la casa de los orfebres de Revandar antes de perder su mirada calle arriba, en la dirección en que la carreta se había alejado. 

			«Él también lo sabía» pensó Belania, sintiéndose engañada al ser la última en enterarse de la mudanza de la familia de Aleanna a la capital.

			—Se ha marchado —respondió, peleando contra el nudo de su garganta.

			Ahogó un sollozo y apartó la mirada de Conrado para cerrar los ojos y dejar que todas sus lágrimas se derramasen.

			—Bel… —murmuró Conrado mirándola directamente por primera vez desde que había llegado allí—. Estás empapada, cuánto tiempo llevas...

			—Da igual —cortó Belania, sacudiendo la cabeza—. Aleanna se ha ido, se ha marchado y no va a volver.

			Sintió que Conrado la rodeaba con sus brazos para abrazarla y dejó que él empujara su rostro hasta apoyarlo contra su pecho, protegiéndola de la lluvia, pero, sobre todo, brindándole consuelo. Belania lloró entre sus brazos mientras su amigo le susurraba palabras tranquilizadoras en voz tan baja que ella apenas podía escucharlo a través del sonido incesante de la lluvia.

			—Ven, te vas a quedar helada —murmuró Conrado, después de un rato.

			Cuando se separaron, Belania alzó la cabeza para mirarlo y se dio cuenta de que ambos estaban completamente empapados. No quiso pensar en ello, tratando de centrarse en sus ojos castaños, que la observaban preocupados. Permitió que él pasase su brazo alrededor de sus hombros y que la condujese por Revandar sin soltarla; no le preguntó a dónde la llevaba porque en aquellos instantes no le importaba, pero tampoco se sorprendió cuando minutos después ambos entraban en el taller de alfarería dejando un rastro de agua tras ellos.

			Atravesaron la estancia y Belania dejó que él la guiase hasta una habitación más apartada, donde un agradable fuego ardía en la chimenea. La hizo sentarse en una banqueta antes de desaparecer de su vista sin darle ocasión a decir nada. Belania apenas miró a su alrededor, hacía mucho tiempo que no visitaba el hogar de su amigo, pero todo estaba más o menos donde lo recordaba.

			Un escalofrío recorrió su cuerpo y fue consciente de que Conrado tenía razón, se había quedado helada. No sabía cuánto tiempo había permanecido llorando bajo la lluvia porque seguía presa de aquella sensación de irrealidad; sentía que su mundo se había detenido por completo, que su corazón había dejado de latir, herido por la marcha de su amiga. Nada volvería a ser lo de antes. La había perdido para siempre y no podía remediarlo. 

			Sin darse cuenta, se echó a llorar de nuevo y enterró el rostro entre las manos. Entonces sintió que alguien le echaba una cálida manta sobre los hombros y, al alzar la cabeza, se encontró con Conrado que, a su lado, la observaba preocupado. Giró el rostro, tratando de contener las lágrimas, pero se aferró a la manta con la que su amigo la había cubierto, envolviéndose en ella. Esperó que él dijera algo, pero no abrió la boca, tan solo se sentó en otro taburete bajo, a su lado, y extendió las manos hacia la chimenea con intención de calentarse. Mirándolo de soslayo, Belania se dio cuenta de que se había cambiado de ropa, poniéndose una camisa seca. Sus cabellos castaños todavía estaban empapados, sin embargo. Quiso darle las gracias por acogerla, por cuidarla, por preocuparse por ella, pero no le salieron las palabras.

			—Todo va a ir bien —dijo entonces Conrado, en voz baja—. Es triste pensar que no volveremos a verla, pero seguro que le va bien en la ciudad. Además, mi madre me ha explicado que era la única manera de salvar a su hermano. 

			—Lo sé —murmuró Belania.

			Pero aquello no hacía las cosas más fáciles ni más justas. Belania solo podía pensar en todo lo que cambiaría su vida ahora, cuánto la extrañaría, todas las cosas que se perderían. Y la idea insistente de que todo sería como si no se hubieran conocido se negaba a abandonar su cabeza. En un gesto automático, llevó la mano al medallón de plata que pendía de su cuello y Conrado siguió el gesto con su mirada.

			—¿Te lo ha regalado ella? —preguntó.

			Belania asintió y alzó aquella joya con forma de luna para observarla con detenimiento por primera vez, a la luz de la chimenea. Era preciosa, aquella luna en cuarto creciente, repujada con tanto esmero y con aquella piedra violeta que su amiga había utilizado a sabiendas de que era su color favorito.

			—Fue un regalo de despedida.

			«Pero no son solo un recuerdo, hay mucho más», había dicho Aleanna, y Belania observó con fijeza el medallón, en busca de aquello a lo que se había referido su amiga. «Bajo la luz de la luna te mostrará sus secretos». No lo había entendido antes y tampoco lo hacía ahora, pero trataría de confiar en ella y dejarse llevar, como le había pedido. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas una vez más y no luchó por contenerlas.

			—Es precioso, Bel. Además, así una parte de ella siempre estará contigo —le dijo; después suspiró—. Yo ni siquiera he tenido ocasión de despedirme de ella, me he enterado demasiado tarde.

			—Lo siento —murmuró la joven.

			Comprendió que su amiga había sido muy discreta con su partida, demasiado. Le hubiera gustado reprochárselo, preguntarle por qué no se lo había dicho antes, hubieran podido disfrutar muchísimo más de sus últimos días juntos. Ya nunca tendrían ocasión. Las lágrimas rodaron por el rostro de Belania una vez más, pero en esta ocasión Conrado estiró la mano para secarlas y la joven granjera cerró los ojos, derrotada. Las extrañas palabras de Aleanna seguían resonando en su mente. Cuanto más las pensaba, más raro le resultaba todo y menos comprendía lo que ella había querido decirle. Pero el medallón estaba allí, era real, y ella recordaba hasta la última palabra de Aleanna, aunque no entendiera su significado.

			«Bajo la luz de la luna», recordó Belania, y deseó que se hiciera de noche ya para comprender lo que ella había querido decirle.

			Conrado, ajeno al turbulento caos de pensamientos en la mente de su amiga, agarró su mano y la oprimió con cariño, tratando de infundirle ánimos.

			—Todo irá bien —le prometió—. No dejaré que estés sola.

			Una media sonrisa se dibujó en los labios de Belania y algo en el fondo de su corazón le agradeció aquel gesto y aquellas palabras. Que la hubiera rescatado bajo la lluvia, que estuviera allí con ella… Pero necesitaba saber. Quería comprender qué había querido decir Aleanna y cuál era el secreto de aquel medallón de plata y amatista.

		

	
		
			Capítulo 7. El secreto de Aleanna

			Los días pasaron con lentitud mientras el invierno se acercaba y las lluvias azotaban la región. Después de llorar durante tantos días, Belania descubrió que su humor se había truncado sin quererlo, volviéndose tan gris como el cielo plomizo que cubría el valle. Estaba triste, apática y no tenía ganas de ponerle remedio. Seguía realizando sus tareas con diligencia y sin rechistar, pero, al acabarlas, se encontraba sin nada que hacer y no le apetecía ir a Revandar. Sentía, en lo más hondo de su corazón, que nada tenía sentido ahora que Aleanna se había marchado.

			Sus padres habían notado el cambio en su actitud y habían tratado de mantenerla ocupada, aunque eran conscientes de que las tareas que pudieran mandarle agotarían su cuerpo, pero no su mente. La ausencia de su amiga le dolería un tiempo, aunque sabían que lo superaría. De todos modos, no le quedaba otro remedio. Pero ni siquiera Conrado, que había acudido algunas tardes a buscarla para intentar animarla, había logrado mantenerla en el presente. Aunque se dejaba arrastrar fuera de la granja, no tenía demasiadas ganas y el mal tiempo no ayudaba. 

			De todo lo que pesaba a Belania, la ausencia de Aleanna era una gran losa, pero lo que más machacaba sus ánimos era no comprender lo último que le había dicho su amiga al despedirse de ella. A la noche siguiente después de que Aleanna se marchara, gracias al cese de las lluvias, la joven granjera se había escapado al prado con su medallón nuevo y lo había sacado bajo la luz de la luna, pero no había sucedido absolutamente nada. Había pasado horas allí en pie, en medio de la noche pese al frío, haciendo todo lo posible por «dejarse llevar». No había sucedido nada y, por más que lo imploró, no logró aquello que Aleanna esperaba de ella. Tan solo había conseguido desesperarse aún más y el desencanto que sentía sí era muy real, mucho más que la fantasía de que el medallón cambiase de algún modo bajo la luz de la luna.

			No comprendía a qué se había referido su amiga con que el colgante le mostraría sus secretos si se dejaba llevar, no entendía qué debía hacer. Le había dado ya tantas vueltas a lo largo de las semanas que empezaba a dudar si había imaginado las últimas palabras de Aleanna. 

			Aquel día el trabajo en el campo había sido largo y agotador, arando la tierra entre toda la familia y con ayuda de los animales; estaba húmeda y embarrada, pero era una tarea que debían realizar entre todos si querían sembrar. Belania subió las escaleras hacia la habitación, agotada, con intención de descansar hasta el día siguiente, mientras su familia seguía charlando abajo, alrededor de la chimenea. Disfrutaba del tiempo a su lado, pero algo dentro de ella le gritaba que prefería estar sola y por eso solía retirarse antes que sus hermanos. Después de la cena se encontraba sin ganas y prefería dejar de fingir sonrisas o que le divertían las bromas de los demás.

			Desabrochó los cordones de sus botas y se las quitó sin preocuparse de limpiar el barro reseco que las cubría, después se soltó los botones del peto y lo dejó caer a sus pies pesadamente. Se echó sobre la cama sin deshacerla, con un sonoro suspiro, y apoyó la cabeza sobre la almohada, mirando con ojos tristes hacia el ventanuco que tenía más cerca de la cama. Sí, sin duda le vendría bien estar un rato a solas, descansar de la compañía de toda su familia y de su continuo pretender que todo iba bien, que nada había cambiado. Porque sí lo había hecho y ella no podía sentirse más vacía y sola. Dejó pasar el tiempo, contemplando el pedazo de cielo que veía a través de la ventana. Las últimas luces del día se apagaron rápidamente y la oscuridad de la noche lo cubrió todo. Poco a poco, aquella calma hizo que el cansancio pudiera con ella y los ojos se le cerraron por el agotamiento. 

			Entonces percibió algo a su lado y, al abrir los ojos, vio una luz que traspasaba las sábanas. Se incorporó sobresaltada y las retiró de un tirón, pero lo que había en la cama con ella no era otra cosa que el medallón de plata y amatista que le había regalado Aleanna. Parpadeó un par de veces, sorprendida, y se frotó los ojos. Al recoger el colgante se dio cuenta de que no lo había imaginado, sobre la superficie metálica se dibujaban con luz blanca unas filigranas que nunca antes había visto. Y había tenido ya tiempo para aprenderse hasta el último detalle de aquel colgante; conocía cada trazo, cada imperfección… 

			Estaba segura de que no era normal que reluciese así.

			Giró el medallón entre sus dedos, temerosa, y el resplandor argénteo se desvaneció inmediatamente. Belania lo miró anonadada y lo acercó a su rostro en busca de aquello que acababa de desaparecer ante sus ojos, pero nada sucedió. Sus manos comenzaron a temblar y el nerviosismo se alojó en su corazón: ¿había perdido la oportunidad?

			Presa de un súbito presentimiento se acercó al ventanuco y trató de hacer que la escasa luz exterior lo bañase. El medallón se iluminó una vez más, titilando un segundo antes de apagarse de nuevo y Belania supo que no era suficiente, la luz de la luna no entraba por esa ventana, estaba en el lado opuesto de la casa, situada en el cielo justo detrás de ella.

			No perdió tiempo, se deslizó de nuevo en el interior de su peto de trabajo embarrado y metió los pies en las botas precipitadamente, sin anudar los cordones siquiera. Bajó las escaleras a la carrera y salió por una de las puertas traseras en dirección a la explanada que había tras la casa. No se alejó demasiado, avanzó unos pasos sosteniendo el medallón con las dos manos sin dejar de observarlo con fijeza. Cuando un rayo de luz lunar hirió la superficie de la gema, la amatista devolvió un destello sobrenatural y Belania jadeó, sorprendida.

			—No puede ser… —murmuró.

			Se puso de espaldas a la luna y alzó el medallón ante ella, para dejar que la luz lo bañase completamente.

			Fue un hermoso espectáculo: la gema comenzó a brillar con intensidad, como si albergase en su interior un foco más potente que la propia luna. Las filigranas argénteas, las mismas que había visto en el medallón sobre su cama, emergieron de nuevo dibujando trazos y símbolos que ella no supo identificar. Admiró la perfección de la joya largos minutos, sin tener muy claro lo que estaba sucediendo, pero disfrutándolo al máximo. 

			La emoción de que por fin sucediese algo, de comprender que Aleanna estaba detrás de aquello, la llenó por dentro. Lo que sentía estaba por encima de cualquier tipo de temor o incertidumbre; sabía que aquello no era normal y que lo que estaba sucediendo no tenía explicación, pero le había prometido a su amiga que confiaría en ella.

			Después de unos instantes mágicos observando la joya le surgió otra duda: ¿y ahora qué?

			«Déjate llevar», resonó en su mente la voz de Aleanna.

			Belania evocó una vez más la escena de su despedida y cómo su amiga le había regalado el colgante. Rememoró la imagen de sus ojos azules tan serios, mirándola con intensidad, y supo lo que tenía que hacer. Colocó la cadena de plata alrededor de su cuello y dejó reposar el medallón sobre su pecho, sin dejar de mirarlo, expectante. Entonces la intensísima luz que manaba del cabujón aumentó todavía más, bañándola con un resplandor sobrenatural.

			Belania ahogó una exclamación de sorpresa y, cuando el brillo se mitigó, la granjera ya no estaba allí. Tan solo, abandonado sobre la hierba de la pradera, quedó el medallón de plata con la amatista reluciendo enigmáticamente.

			***

			Cuando Belania abrió los ojos le costó acostumbrarse al ambiente onírico que la envolvía. Estaba en un lugar extraño que no logró ubicar; el suelo parecía cristal, del mismo color púrpura de la gema del colgante, y escuchaba el fluir del agua en algún lugar cercano, como un murmullo incesante que llegaba hasta ella sin ser molesto.

			Al levantar la mirada hacia el cielo sintió que el aire abandonaba sus pulmones. Sobre su cabeza no estaba la bóveda celeste como había esperado, presidida por la brillante luna llena y repleta de estrellas, pero tampoco había un manto de nubes como el que llevaba días cubriendo Revandar. Lo que había allí arriba era algo distinto y que no había visto antes en su vida, parecía una especie de cúpula que lo cubría todo. Al mirar mejor se dio cuenta de que era muy brillante, incluso apreció algunas iridiscencias cuando la luz besaba su superficie.

			Belania parpadeó un par de veces y después se frotó los ojos con las manos, no podía creerse nada de lo que veía. ¿Estaba soñando? Comprendió que con toda seguridad así debía de ser y que su mente estaba imaginando aquel resplandeciente lugar.

			Al comenzar a caminar se dio cuenta de algo más: ya no llevaba sus recias botas ni su peto de trabajar en el campo. Su ropa había sido sustituida por un delicado vestido del color de las lilas jóvenes, tan claro e inmaculado que le sorprendió el contraste con su piel, morena por haber pasado tantas horas bajo el sol. Sus zapatos eran finos, delicados, mejores que cualquier calzado que pudiera soñar con tener y de un reluciente tono violáceo que iba a juego con la gema del medallón que reposaba sobre su pecho. Agarró el vestido y levantó los bajos para observar aquellos zapatos, convencida, ahora más que nunca, de que estaba metida en un hermoso sueño. 

			Comenzó a explorar aquel sitio, dispuesta a aprovechar aquella fantasía. Enseguida se topó con un extraño bosquecillo de árboles desconocidos para ella; su corteza era pálida, de un tono rosado acorde a todo en aquel mundo del sueño y de sus ramas colgaban infinidad de lágrimas que también parecían de cristal, como gotas de rocío. Rozó una rama con la mano produciendo un tintineo acristalado que le hizo sonreír.

			Recorrió la arboleda lentamente, sin perderse ningún detalle de todo cuanto la rodeaba. Acarició la hierba alta, tan suave al tacto, y observó cada una de las flores, de clases que jamás había visto. Dejó de preocuparse por nada más, dispuesta a disfrutar del paseo y, poco a poco, sus pasos la llevaron a un claro de bosque donde por lo menos un centenar de mariposas aleteaban alegremente. Las observó fascinada hasta que una dulce risa llegó a sus oídos y algo en su interior la invitó a seguir el sonido. Acompañada por algunas de aquellas mariposas, que revoloteaban a su alrededor, recorrió el bosque siguiendo el sonido de la risa que se repetía una y otra vez.

			No tardó en encontrar un remanso del río, donde una muchacha jugaba en la orilla con un unicornio. Belania sintió que su corazón daba un vuelco, sin saber qué le sorprendía más, si ver aquel animal de leyenda o la presencia de la muchacha de corto cabello castaño. 

			—Aleanna —murmuró.

			Sus palabras, un susurro apenas audible, parecieron llegar hasta el fino oído del unicornio, que la escuchó y volvió sus orejas hacia ella en un movimiento automático. La joven que jugaba con él apreció su gesto y se giró hacia ella. Belania nunca olvidaría el brillo de emoción que iluminó sus ojos azules, ni tampoco la felicidad que reflejaba su rostro.

			—¡Bel! —gritó Aleanna, echando a correr hacia ella para abrazarla con fuerza—. ¡Lo has conseguido!

			Belania no fue capaz de responder, se dejó abrazar por la muchacha, sintiendo en aquel contacto que parecía real, mucho más que un simple sueño. Pero sabía que lo era, y tenía que admitir que estaba siendo hermoso, un regalo que no debía desaprovechar. Ambas permanecieron allí unos instantes, sin soltarse, bajo la atenta mirada del unicornio que finalmente se marchó del claro, dejándolas a solas. 

			Aleanna se apartó un poco de su amiga y agarró sus manos. La calidez de su contacto hizo que el corazón de Belania se estremeciese una vez más, pero la joven orfebre parecía ajena a los intensos sentimientos de su amiga.

			—¿Qué te parece todo esto? —preguntó, radiante de felicidad.

			—Un bonito sueño —concedió Belania.

			La risa de Aleanna inundó todo el bosque y su amiga tuvo que reconocer que hacía tiempo que no oía un sonido tan hermoso, sobre todo porque había pensado que no volvería a escucharla reír. La joven parecía exultante de alegría y ella estaba tan feliz de tenerla junto a ella que trató de apartar de su mente toda la tristeza que había anidado en su corazón en las últimas semanas. Quería disfrutar del momento, aunque tan solo fuese una fantasía que no recordaría al despertar.

			—Es mucho más que un sueño —dijo Aleanna. 

			Sonrió y, cariñosamente, golpeó con su índice la punta de la nariz de su amiga. Belania no quiso discutir sus enigmáticas palabras y le devolvió la sonrisa antes de abrazarla otra vez. Juntas recorrieron todo aquel mundo, disfrutando de sus fantásticas criaturas y conociendo maravillas que Belania dudaba haber podido imaginar por sí misma. Con Aleanna a su lado todo era demasiado bonito como para buscar justificaciones. Vieron volar una bandada de pájaros de plumas alargadas que dejaban una estela irisada a su paso y se echaron en un prado de plantas aterciopeladas. Juntas se rieron como no lo habían hecho en mucho, mucho tiempo, y Belania tuvo que reconocer que no había esperado volver a sentirse tan feliz. Se tumbó sobre aquellas suaves plantas y apoyó la cabeza sobre el regazo de Aleanna, dejando que esta juguetease con los mechones de su cabello rubio, suelto sobre la hierba.

			Fue entonces cuando la orfebre pareció ponerse un poco más seria, mirando a su amiga a los ojos.

			—Tommy está mejor —le dijo, despacio—. Hicimos bien en mudarnos a la ciudad.

			—Aleanna, no quiero hablar de eso ahora —la cortó Belania—. Quiero disfrutar cada momento de este sueño.

			La orfebre le sonrió con dulzura y depositó un beso sobre la frente de su amiga.

			—¿De qué quieres hablar entonces?

			—De nada —dijo Belania, mirándola intensamente—. Te he echado demasiado de menos.

			Aleanna se perdió en los ojos grises de su amiga y sintió que sus palabras la desarmaban por completo. 

			—Y yo a ti, Bel —dijo.

			Permanecieron en aquella amplia explanada de hierba aterciopelada durante horas. Juntas, abrazadas. Aleanna cumplió los deseos de Belania de no sacar a colación temas de conversación peliagudos y agradeció desde lo más hondo de su corazón que su amiga no le reprochase haberse marchado. Las dos se habían echado tanto de menos que disfrutaron al máximo cada minuto juntas en aquel onírico lugar.

			Paulatinamente, la cúpula acristalada que las cubría comenzó a iluminarse y el tono que presentaba todo a su alrededor comenzó a tornarse más intenso, cálido. Belania apreció el cambio y alzó la cabeza, asombrada. Según pasaban los minutos, mirar hacia arriba, hacia la cúpula acristalada que cubría sus cabezas, comenzaba a ser cegador. Cuando volvió a mirar a Aleanna, se dio cuenta de que la joven se había incorporado, hasta quedarse sentada en el prado y miraba a su alrededor muy seria.

			—Se nos acaba el tiempo por hoy —susurró.

			Belania se incorporó también y miró a su amiga, algo desconcertada. La Aleanna de sus sueños parecía tener muchos secretos a las espaldas y hablaba enigmáticamente. Lo había hecho en varias ocasiones a lo largo de la noche y, aunque Belania había querido no darle importancia, en aquel momento supo que la tenía.

			—¿Tengo que despertar ya? —preguntó.

			—¿Todavía crees que es un sueño? —rio Aleanna, bajando la mirada de la cúpula y clavándola en ella, sonriente—. Llámalo despertar si quieres, pero este mundo es mucho más que un sueño.

			—No lo entiendo… 

			—A veces no es necesario comprender, tan solo dejarse llevar —dijo su amiga—. No querías hablar de cosas serias, ¿no es verdad?

			Belania la miró, confusa, y la sonrisa se amplió todavía más en el rostro de Aleanna.

			—Prometo explicártelo —le dijo—. Ahora confía en mí y en la magia de la luna.

			—¿La magia de la luna? —repitió Belania.

			Aleanna asintió y llevó la mano hasta el pecho de su amiga, agarrando el medallón de plata que pendía de su pecho.

			—Gracias a esto tenemos un refugio para nosotras dos, un sitio mágico donde seguir reuniéndonos cada plenilunio —explicó la muchacha, mirando intensamente a su amiga—. Te lo contaré todo la próxima vez, ¿está bien?

			Belania abrió la boca para decir algo, pero finalmente cerró los labios y asintió.

			—Confío en ti —dijo.

			Aleanna sonrió de nuevo y, en aquel instante, los medallones gemelos que las dos jóvenes llevaban alrededor del cuello comenzaron a brillar con una luz anaranjada. Belania cerró los ojos, cegada por el resplandor y estiró la mano hacia adelante, tratando de alcanzar los dedos de su amiga. Ella se desvaneció ante sus ojos, bañada en un haz de luz que manaba de los colgantes de plata y amatista. 

			***

			Cuando Belania abrió los ojos se sorprendió al darse cuenta de que estaba tumbada en la hierba de la explanada que había detrás de su casa. Miró a su alrededor, confusa, dándose cuenta de que amanecía y los anaranjados rayos del sol comenzaban a filtrarse entre las cimas de las montañas del valle. Se incorporó un tanto desorientada y al notar el peso del medallón de plata sobre su pecho las palabras de Aleanna estallaron en su mente.

			«¿Todavía crees que es un sueño?». 

			Sintió que su corazón comenzaba a latir desenfrenadamente al comprender que no había sido ningún sueño, por extraño que le pareciera. Tomó el medallón con cuidado, mirándolo con nuevos ojos; aquel mundo secreto de fantasía existía de verdad y era de ellas dos.

			Se levantó del suelo, volviendo a hacerse cargo de su cuerpo y su propio peso, sintiéndose extraña en el peto de trabajo y con aquellas recias botas en sus pies. Todo era tan distinto, y lo que había vivido las últimas horas tan real, que no tuvo más dudas. Alzó la mirada hacia el cielo, justo a tiempo de ver cómo la luna se ocultaba en el cielo y supo que las palabras de su amiga eran ciertas. Había sido magia, la magia de la luna llena…

			Agarró el colgante con fuerza, aferrándose a la idea de tener un mundo donde reencontrarse con Aleanna, aunque fuese tan solo una vez al mes.

		

	
		
			Capítulo 8. Invierno

			Cuando Belania despertó se dio cuenta de que entraba mucha claridad, mucha más de la que estaba acostumbrada. Se incorporó hasta quedar sentada en la cama, arropada bajo varias capas de mantas y todavía algo adormilada. Se frotó los ojos y lanzó una mirada a través del cristal para darse cuenta de que la sensación que había tenido era verdadera; afuera el cielo estaba completamente blanco y recordó lo que había visto hacía apenas unas horas.

			Fue uno de sus hermanos mayores el primero en levantarse y asomarse a la ventana, para volverse hacia el resto unos instantes después, con el rostro lleno de alegría.

			—¡Ha nevado! —informó—. ¡Está todo blanco!

			Belania sonrió ampliamente y observó cómo los más pequeños acudían a su lado para mirar al otro lado de la ventana. No le sorprendió en absoluto la noticia porque le había tocado recorrer la explanada que separaba el campo de su casa pisando la primera capa de nieve, al volver de su encuentro nocturno con Aleanna en el mundo mágico de la gema. En aquel momento, cuando todavía quedaban varias horas para que amaneciera, nevaba copiosamente y ella había entrado en el dormitorio a hurtadillas, como acostumbraba desde hacía varios plenilunios, para refugiarse bajo las mantas con el cuerpo helado pero el corazón caliente.

			Se unió a todos los demás en el despertar de la granja, sintiendo que sería un día muy largo en el que estaría agotada y le costaría dar el cien por cien. No había dormido más que un par de horas, pero no le importaba en absoluto. Hacía ya tres meses desde que Aleanna se había marchado de Revandar. Tres meses desde que se habían reunido bajo la luna llena en aquel mundo de fantasía que todavía le costaba creerse. Tres meses desde que su vida había cambiado, aunque ya empezaba a aceptarlo.

			Después de aquella primera vez, había pasado todo el mes viviendo aquella sensación de irrealidad, pero afortunadamente el trabajo en el campo y la llegada del mal tiempo no le habían permitido sentirse sola. Había pasado algunas tardes con Conrado, incluso habían podido juntarse con Jan y Lianna en una ocasión, pero su mente estaba con Aleanna y aquella noche mágica que habían pasado juntas. 

			Con la llegada del segundo plenilunio, había tenido muchas preguntas que hacerle a su amiga y ella le había contado todo acerca de su secreto, sin reservas. Belania al principio se había sentido desbordada, le costaba creer en la magia, en que aquel mundo que era de ensueño fuera real, en que su mejor amiga fuera bruja. Pero esa era la verdad, la única verdad, y Belania, pese a todo, no podía sentir miedo. Confiaba ciegamente en Aleanna, siempre lo había hecho y no iba a cambiar ahora, por más que su amiga le hubiera confesado que poseía ciertos poderes sobrenaturales. Podría haber sentido temor por lo desconocido, pero no era así, solo se sentía agradecida por aquel regalo. Porque pasara el tiempo que pasase, o lo lejos que estuvieran la una de la otra, siempre se reunirían bajo la luna llena.

			Aquellas noches, como la que acababan de pasar juntas, eran absolutamente maravillosas. Las dos jóvenes se reencontraban y compartían horas de felicidad. Se ponían al día de lo que había pasado en su vida durante el último mes y luego se permitían disfrutar de la compañía de la otra. El mundo de la gema era mágico y Aleanna seguía trabajando en hacer mejoras que asombraban a Belania. Aquella noche, su amiga le había mostrado algunos prodigios que había aprendido a obrar y Belania solo podía que admirarla cada vez más. Ahora, mientras afrontaba una vez más un día en la granja de su familia, no podía quitarse de encima aquella maravillosa sensación, aquel secreto que nadie más conocía, y se sentía muy especial.

			Desayunó en la cocina, con los demás, aunque aquella mañana de invierno sus hermanos más pequeños enseguida abandonaron la casa para jugar con la nieve. Belania se quedó junto a la puerta de casa al lado de su madre, mientras veían corretear a los demás. Parecía que se divertían, pero no se sumó a los juegos, sobre todo porque una parte de ella estaba muy lejos de allí, echando de menos a Aleanna y pensando que si su amiga estuviera allí disfrutaría muchísimo más del día nevado.

			La mañana pasó casi sin notarse; pese al frío, todos daban las gracias por la nieve que sabían que sentaría genial al campo. La familia se dividió las tareas, como cada día, aunque en aquella ocasión parte del tiempo se fue en limpiar los caminos de nieve para poder ir hacia los establos y cuidar de los animales de la granja. Belania estaba sumida en aquel estado de desconexión al que toda su familia se había acostumbrado ya, aunque en muchas ocasiones bromeaban con que se pasaba el tiempo con la cabeza en las nubes. A ella no le importaba demasiado. Era verdad. Pasaba el tiempo pensando en cosas que no podía compartir con nadie más, porque nadie sabía que seguía viéndose con Aleanna, y mientras trabajaba, disfrutaba de hundirse en esos recuerdos, en esos sentimientos que le transmitía su amiga, ya que no podía disfrutarlos en su día a día.

			Aquella mañana estaba especialmente cansada. Por eso, cuando se reunieron para comer y sus padres anunciaron que les dejarían la tarde libre para disfrutar de la nieve si querían, ella tan solo pensaba en descansar. Aun así, fingió ilusión como el resto de sus hermanos, que parecían apresurarse por terminar la comida cuanto antes para poder salir fuera. Sabía que no le permitirían dormir ni encerrarse en la habitación que compartía con sus hermanos; después de la marcha de Aleanna todos a su alrededor parecían esforzarse por evitar su tristeza, pero en aquella ocasión deseaba de corazón que la dejasen tranquila. No había terminado de idear una excusa cuando una de sus hermanas tiró de ella para levantarla de la mesa y Belania no pudo más que dejarse arrastrar fuera de la casa.

			Cuando, mucho rato después, se detuvo para apoyarse en una de las vallas de madera que separaba la propiedad de su familia de los caminos que recorrían el valle, tenía la respiración agitada y las mejillas arreboladas por el frío. Sin dejar de sonreír, admitió para sí misma que había sido un rato divertido con sus hermanos. Algunos habían bajado a Revandar para reunirse con su grupo de amigos, pero los más pequeños seguían allí, disfrutando bajo la vigilancia de sus padres. Los observó jugar, tratando de recuperar el ritmo de su respiración, y le dedicó un pensamiento más a Aleanna; ojalá estuviera en la aldea y pudiera compartir esos momentos con ella.

			Una bola de nieve interrumpió sus cavilaciones. Se apartó de la valla, esquivándola con facilidad, y al levantar la vista vio a su hermana mayor alejarse, riéndose. Se agachó para recoger un montoncito de nieve y arrojárselo en venganza.

			—¡Me alegro de que no estéis trabajando hoy! —exclamó una voz tras ella.

			Belania se giró y descubrió que el origen de aquel grito estaba en sus amigos. Conrado, Lianna y Jan recorrían dificultosamente el camino nevado que llegaba hasta su granja, tapados por gruesas ropas de abrigo, y le dedicaban una amplia sonrisa.

			—¿Vosotros también tenéis libre? —preguntó, pasando bajo la valla con agilidad para reunirse con ellos.

			—Parece que nuestros padres se han compadecido de nosotros —respondió Conrado, que iba en cabeza.

			Belania fue a responder, pero vio que Jan lanzaba una bola de nieve hacia ella y se echó a un lado para esquivarla, soltando una risa burlona.

			Se reunió con ellos, alegre de verlos y, al ver la tabla de madera que Lianna llevaba bajo el brazo, supo que el hecho de que hubieran ido a buscarla no era casual. Los prados nevados eran buen sitio para disfrutar de la nieve, mucho más que la propia aldea. Además, conocían algunos lugares donde deslizarse sobre ella ladera abajo y algunos de ellos estaban cerca de su casa. Supo que esa era precisamente la intención de sus amigos y no pudo estar más de acuerdo con el plan.

			Pasaron el resto de la tarde jugando y Belania disfrutó tanto de esos momentos que no volvió a pensar en el cansancio, ni siquiera en todos los cambios que se habían producido en su vida en los últimos tiempos. Volvían a ser esos niños sin preocupaciones que se lanzaban bolas de nieve sin piedad y que convertían una ladera cualquiera en un auténtico campo de juego.

			Tirada en la nieve después de tropezar al esquivar una última bola de Conrado, observó cómo Lianna se lanzaba una vez más ladera abajo, sentada en la tabla de madera que había llevado consigo. La vio reír y cómo frenaba un poco más allá, hundiendo los pies en la nieve para no atropellar a Jan, que le lanzó una bola de nieve y salió corriendo. Al observar cómo su amiga trataba de acertar al muchacho, mientras él corría alejándose de ella, se echó a reír una vez más. 

			Se levantó del suelo, sacudiéndose la nieve del peto, y miró a su alrededor, en busca de Conrado. Su amigo estaba un poco más allá y parecía que le había dado una tregua en la pelea de bolas mientras construía un muñeco de nieve. Sonrió con malicia y cogió nieve del suelo para lanzársela. Su proyectil golpeó en la espalda de Conrado, que se volvió para mirarla con los mechones de cabello castaño casi cubriéndole los ojos y una sonrisa en los labios, pero su amigo no parecía dispuesto a seguir con la batalla. Se acercó a él y le sacudió la nieve de la espalda, mientras él seguía agachado junto a aquel muñeco deforme que estaba haciendo.

			—Espero que el torno se te dé mejor —bromeó. 

			Conrado le dio un empujón amistoso y Belania se alejó de él disfrutando la broma, dispuesta a hacer su propio muñeco. Hizo una pequeña bola y empezó a rodarla por la pradera nevada; cuando tuvo un tamaño que creyó adecuado para hacerle la competencia a la figura de su amigo, repitió el proceso y empezó a rodar otra pelota de nieve.

			—¡Envidiosa! —exclamó Conrado, cuando vio que ella ponía una esfera sobre la otra.

			Belania se sonrió, pero enseguida notó el impacto de la bola de nieve que le lanzó su amigo. Se giró hacia él y le sacó la lengua, sin dejar de añadir nieve a su figura. Enseguida se dio cuenta de que la suya no era, ni mucho menos, más bonita que la de Conrado y la dejó de lado para agarrar más nieve del suelo y lanzársela a su amigo. Le dio de lleno en la cara y Conrado, después de sacudir la cabeza, empezó a perseguirla. Belania salió corriendo entre carcajadas, alejándose de él aun a sabiendas de que su amigo corría más que ella. Cuando la alcanzó, Belania hizo un quiebro y echó a correr en dirección contraria. También sabía que ella era más ágil que él, siempre lo había sido. Aun así, la persecución duró poco, Conrado acabó por alcanzarla y la agarró del brazo, Belania sintió que perdía el equilibrio, resbalando a causa de la nieve. Se abrazó a él y juntos cayeron al suelo, rodando pradera abajo.

			Se detuvieron un poco más allá y Belania cerró los ojos, todavía aferrada a su amigo y sin dejar de reír. Conrado había quedado sobre Belania, mientras los dos yacían sobre la nieve que notaba fría bajo ella. Cuando se dio cuenta de que su amigo enmudecía abrió los ojos y lo miró. Conrado tenía el rostro sonrosado por el frío y una expresión que no supo descifrar, pero sobre todo detectó algo en su mirada que no había visto antes y se quedó perdida en ella. Sintió que su corazón daba un vuelco antes de comenzar a latir desenfrenadamente, pero no apartó la mirada de los cálidos ojos marrones de su amigo. Ambos estaban cerca, muy cerca, y Belania casi había olvidado cómo respirar.

			—¡Chicos! —los llamó Lianna—. ¡Empieza a nevar, será mejor que volvamos!

			Conrado rompió el contacto visual y se apartó un poco de ella, mirando a su alrededor. Belania fue consciente de que Lianna tenía razón, había empezado a nevar y lo hacía con fuerza, además, había oscurecido bastante y no tenía claro si se debía a las pesadas nubes que cubrían el cielo o a que realmente era tan tarde como parecía. El tiempo había pasado insultantemente rápido aquella tarde.

			Dejó de mirar a su alrededor para observar cómo Conrado se levantaba del suelo y sacudía la nieve que se había pegado a su ropa. Sintió que algo se removía en su interior como había hecho momentos antes, pero no tuvo demasiado tiempo para pensar en ello porque su amigo extendía su mano hacia ella para ayudarla a levantarse. La expresión de su rostro había cambiado de nuevo, como si nada hubiera pasado y Belania aceptó la ayuda, dedicándole una sonrisa.

			Ambos regresaron junto a Jan y Lianna, sin cruzar palabra, y Belania no sabía si se debía a algo en particular o si solo ella tenía aquella sensación de timidez. Caminando junto a Conrado ladera arriba para reunirse con sus amigos, sacudió la nieve que se había pegado a sus trenzas y se acomodó la ropa de abrigo, que había quedado de cualquier manera después de rodar sobre la nieve. 

			Los cuatro juntos dejaron atrás la pradera y reemprendieron el camino que los llevaría a casa. Lianna seguía bromeando con Jan, pero Belania apenas les prestaba atención. Miró a Conrado de soslayo preguntándose qué había pasado, qué había cambiado cuando ambos se habían mirado a los ojos, qué le sucedía que desde ese momento su corazón no había vuelto a latir con normalidad. No lo sabía y, aunque era agradable, no podía dejar de preguntarse si había sido real o si tan solo eran imaginaciones suyas.

		

	
		
			Capítulo 9. Bajo la luna llena

			La caja de perlas le devolvió centenares de brillos nacarados bajo la luz de la vela cuando Aleanna la agitó, en busca de una en concreto. Cuando encontró la ideal, perfecta en tamaño y forma, la colocó en su lugar en el centro de aquella gargantilla y la agarró firmemente con sus pinzas, después utilizó su buril biselado para hacer que las garras del engarce la fijasen en su sitio. 

			Se incorporó un tanto, enderezando su espalda para observar su trabajo. Aquella gargantilla de plata por fin estaba terminada y ella se sentía muy orgullosa del resultado. Se volvió para buscar con la mirada a Edith, su maestra, y la encontró junto a la fragua fundiendo el metal y vertiéndolo con precisión en el interior de algunos moldes. Aquel no era momento para molestarla.

			Se levantó del banco de trabajo, estirando cada músculo y comenzó a recoger las herramientas, limpiándolas y colocándolas en su sitio. Estaba cansada de la jornada en el taller, pero la satisfacción compensaba plenamente el dolor de cuerpo. Cuando terminó de recoger, se dio cuenta de que la maestra platera ya había terminado de fundir y se había colocado tras su mostrador, anotando algo en un grueso volumen en el que sabía que apuntaba cada encargo.

			—Ya he terminado la gargantilla —le dijo, alzando la voz y mirándola desde su lugar de trabajo.

			—¿Ya? —preguntó Edith, sin ocultar su sorpresa.

			Aleanna asintió y su maestra le hizo un gesto para que se acercara y se la mostrase. La muchacha obedeció y colocó la joya de plata y perlas sobre el mostrador de madera. Aguardó pacientemente a que la estudiase con ojo crítico y contuvo el aliento cada vez que ella revisaba alguna soldadura o la sujeción de las perlas.

			—Está perfecta, Aleanna —comentó al cabo de un rato—. Tu padre tiene razón, tienes una habilidad innata para la orfebrería y un don especial para los pequeños detalles.

			Aleanna sonrió, aceptando el halago.

			—Llevo trabajando desde muy pequeña —respondió, quitándole hierro al asunto.

			—Si sigues así podrás convertirte en artesana platera muy pronto, el gremio te aceptará en cuanto demuestres lo que vales.

			—Aún tengo mucho que aprender —objetó Aleanna—. Yo todavía no creo que…

			—Tranquila. —Sonrió la mujer y aquel gesto tranquilizó enseguida a Aleanna—. Puedes quedarte conmigo todo el tiempo que gustes, pero cuando estés preparada para iniciar tu proyecto, tan solo dímelo.

			—Gracias, maestra.

			La sonrisa se amplió en el rostro de Edith y la muchacha sintió una calidez especial en su corazón. Había tenido mucha suerte de haber sido aceptada en el taller de la maestra platera después de haber llegado de nuevas a la capital. Era todo un honor. Al principio no se había sentido digna de ello, consciente de que tan solo la fama de su padre le había permitido acceder a aquella tutela, pero sabía que la maestra del gremio estaba encantada con su manera de trabajar. Sí, había llegado allí con ayuda de su padre, pero las alabanzas de Edith eran sinceras; se había ganado por sí misma el aprecio de la platera.

			—Ayúdame a hacer inventario de las piedras que nos han llegado y después puedes irte —indicó Edith. 

			—Claro —aceptó Aleanna, animada. 

			No tardaron demasiado en hacer el inventario, anotando todo lo que había llegado en el último envío y también todas aquellas cosas que se les habían gastado y que Edith debía encargar lo más pronto posible. Charlaron animadamente y la maestra platera le contó sus planes a su aprendiz, aunque Aleanna, aquel día más que cualquier otro, tenía la cabeza en otro sitio. Aunque si Edith lo notó no hizo ningún comentario al respecto. 

			Cuando la joven salió por fin a la calle la recibió un ambiente animado. Recorrió las concurridas calles de la ciudad con la sensación del trabajo bien hecho y la alegría de haber recibido alabanzas.

			Su vida había cambiado mucho en los últimos meses y la llegada de la primavera hacía que su espíritu echase de menos el verde valle que la había visto crecer. Allí no podía ver florecer los campos, ni al río crecer debido al deshielo, tampoco escuchar a los campesinos hablar de lo bien que prosperaban los campos, ni de cuántos nuevos terneros tenían los rebaños. Sonrió para sí misma al pensar en aquello, a sabiendas de que aquella noche Belania le contaría todas aquellas cosas y muchas más. Se llevó la mano hacia su medallón de amatista, aquella noche era su favorita, y tan solo deseaba que anocheciera ya y la luna llena se alzase en el cielo para reencontrarse con su mejor amiga. 

			***

			Cuando Belania abrió los ojos miró a su alrededor ansiosa, deseando descubrir en qué lugar de aquel mundo secreto había aparecido aquella vez. Se acomodó el vestido que la gema le había regalado en aquella ocasión y comenzó a caminar. Estaba en uno de los lugares más elevados de aquel pequeño mundo, cerca del lugar donde habitaban las aves de cola de arcoíris que había inventado su amiga.

			Sonrió y, siguiendo su intuición, se encaminó hacia un lugar concreto en busca de Aleanna. Respiró profundamente, dejando que el agradable aroma la envolviese. Gracias al conocimiento de la magia, su amiga había ido poco a poco añadiendo cosas nuevas, mejoras que convertían aquel lugar en algo parecido a un hogar y aquello incluía nuevas flores y fragancias de las que disfrutar. No tardó en llegar a uno de sus lugares favoritos de la gema, una amplia pradera repleta de flores de lavanda que se extendía hasta el confín de aquel micromundo, allí donde se encontraba el nacimiento de la cúpula que lo cubría todo como un escudo protector.

			Aleanna le había explicado que, al principio, antes de conocer el secreto de su abuela, había preparado los medallones para las dos, como regalo y recuerdo de su amistad. Todo había cambiado después: al conocer la magia había decidido convertirlos en algo más. Había encontrado el encantamiento en el libro, uno que su abuela llamaba «Refugio» y que describía como un escondite al cual poder huir en caso de peligro. Ella se había inspirado en él, pero había decidido intentar ir más allá. Si podía crear un mundo en el interior de una gema engarzada en una joya… podía intentar dividir aquella piedra, convirtiendo esa amatista hechizada en dos gemas gemelas. Y así había conseguido que su mundo mágico tuviera dos entradas y un nexo de unión.

			A Belania todavía le costaba creerse lo que tenían. A veces, si se paraba a pensarlo, llegaba a la conclusión de que era una completa locura, pero la mayor parte del tiempo no le importaba. Tenían un lugar al que escaparse y reencontrarse. Era un regalo, ya que de otro modo no habrían vuelto a verse.

			Distinguió la figura de Aleanna un poco más allá y Belania sintió que su corazón se agitaba de alegría al verla. Sus encuentros siempre eran tan dulces como fugaces y ambas habían aprendido a disfrutarlos al máximo. Durante toda su vida habían gozado de una libertad que no habían valorado hasta verse separadas y ahora que solo podían verse una noche al mes las dos se entregaban todavía más a cada encuentro. Nada importaba. Estaban juntas y nadie podía molestarlas en aquel mundo para ellas dos, en el que ambas establecían las normas sin preocuparse por nada más.

			—¡Aleanna! —gritó para llamar su atención.

			La joven orfebre se incorporó hasta quedar sentada entre las flores de lavanda y Belania casi echó a correr hacia ella al ver la amplia sonrisa que se dibujaba en el rostro de su amiga y cómo sus ojos azules la miraban con ilusión. Cuando llegó a su lado y se sentó también en el prado, las dos se fundieron en un fuerte abrazo antes de agarrarse de los hombros y mirarse intensamente.

			—Siempre te me adelantas —comentó Belania.

			—Puntualidad, querida.

			Aleanna guiñó un ojo, burlona, y Belania sacudió la cabeza antes de tumbarse en el prado, estirándose cuan larga era sobre la suave hierba. La joven orfebre la imitó y se echó a su lado, durante algunos instantes ninguna de las dos dijo nada más y fue Belania la que rompió el silencio.

			 —Creo que mis padres empiezan a sospechar que me escapo cada noche de luna llena —comentó, mirando de reojo a su amiga con una sombra de preocupación surcando su rostro—. Aunque todavía no han preguntado directamente al respecto… y la verdad es que no sabría qué decirles.

			—Mis padres sí lo saben, aunque no les gusta —respondió Aleanna, quitándole hierro al asunto.

			—No tiene que ser fácil saber que tu hija es bruja.

			Las palabras de Belania, cargadas de sinceridad, hicieron que una sonrisa se dibujase en el rostro de Aleanna.

			—Qué va, creo que a mi padre le hace hasta ilusión que me parezca un poco a mi abuela —explicó—. Creo que tiene más que ver con que preferirían que hiciera amigos en la ciudad. 

			—¿No has conocido a nadie todavía?

			—Me basta con verte una vez al mes —dijo Aleanna, en voz baja.

			Se encogió de hombros mientras se perdía en los ojos grises de su amiga y Belania sostuvo su mirada, algo sorprendida. Por lo que sabía, desde que habían llegado a la ciudad, los orfebres se habían mostrado muy preocupados por Aleanna, pero su amiga mantenía que no tenía tiempo para amistades. Tenía su trabajo en el gremio, su estudio de la magia y ayudar todo lo que pudiera en el cuidado de Tommy. Comprendía bien la preocupación de la familia de su amiga, porque a ella sus padres la habían tratado igual después de su marcha. Parecía que todo el mundo a su alrededor era bien consciente de lo mal que las dos llevaban la separación, por eso cuando se paraba a pensarlo, no terminaba de comprender por qué la familia de orfebres había decidido marcharse a la ciudad, revolviendo sus vidas por completo.

			Sintió una suave caricia en su mejilla y se dio cuenta de que Aleanna había alzado el brazo para rozar su rostro y la miraba intensamente. Cerró los ojos para disfrutar aquel regalo y después volvió a mirarla.

			—Entiendo que tus padres se preocupen —murmuró Belania—. Deberías pensar en hacer amigos allí, ¿no?

			Aleanna negó con la cabeza.

			—No me apetece nada, Bel —dijo y su voz sonó muy decidida—. Creo que se preocupan demasiado, sobre todo porque no terminan de creer en este sitio. Saben que me reúno contigo cada plenilunio, pero creo que piensan que es algo mucho menos tangible, menos real.

			—Pero lo es.

			—Sí.

			Las dos muchachas compartieron una sonrisa cómplice, sin apartar la mirada del rostro de la otra. Belania no podía evitar preocuparse un poco por su amiga, aunque entendía lo que ella sentía, claro que lo entendía. Para ella, la noche que pasaban juntas también era muy importante, el momento más importante del mes, pero, aun así, si no tuviera su vida en Revandar se habría vuelto loca de tristeza. El último mes lo había pasado muy ocupada y sabía que eso no hubiera cambiado demasiado de seguir viviendo Aleanna en la aldea. Apenas había tenido tiempo libre, pero, al acabar con sus tareas, había seguido reuniéndose con Conrado y esos momentos distendidos llenaban su corazón de calma y felicidad. No podía imaginar la rutina de Aleanna, viviendo solo del trabajo y aguardando a verla una vez al mes. 

			—Las cosas en Revandar siguen más o menos como siempre —le dijo al cabo de un rato y Aleanna se acomodó junto a ella, dispuesta a escucharla largo y tendido—. La primavera hace que los cultivos empiecen a crecer y hay mucho, mucho trabajo. El mercado está más animado que nunca y, aunque mi padre me ha ofrecido empezar a ir con él para aprender cómo funciona el comercio, yo prefiero seguir en la granja de momento. Creo que eso del mercado lo disfrutan más mis hermanos.

			—Ya, a ti que te dejen con tus gallinitas y tus ovejitas, ¿verdad? 

			—Más tranquila, sí —concedió la muchacha.

			—¿No has seguido quedando con los demás?

			La joven granjera ladeó la cabeza y arrugó los labios. Sabía por qué le preguntaba; en los últimos tiempos era muy complicado que sus amigos se dejasen ver, pero durante aquel invierno parecía que todos habían intentado sacar algo de tiempo libre y Aleanna no dejaba de extrañarse cada vez que Belania le contaba que habían hecho tal o cual cosa. Lo que no le había contado era que su familia parecía muy de acuerdo con aquellas escapadas, hasta un punto que no dejaba de resultar sorprendente.

			—Este último mes hemos estado muy ocupados, además ha estado haciendo muy malo —le dijo—. He visto a Conrado algunas tardes, pero sobre todo porque mis padres se esfuerzan en que tenga tiempo libre, creo que están preocupados por mí desde que te marchaste.

			—Ya… —murmuró Aleanna. 

			La joven era consciente de que su amiga lo había pasado mal en su ausencia y no le extrañaba la preocupación de su familia.

			—En serio, tendrías que verlo —añadió Belania—. Hasta me han permitido dejar tareas a medias cuando él viene a buscarme a la granja.

			—¿Conrado ha ido hasta la granja a por ti?

			Aleanna la miró, parpadeando sorprendida. Belania asintió, sabía que tampoco era habitual, pero ella no se quejaba en absoluto de aquella novedad, le agradecía su esfuerzo y disfrutaba muchísimo del tiempo que pasaban juntos. 

			—Da gusto cómo te cuidan, ¿no? —comentó Aleanna, sin poder ocultar la envidia que sentía.

			A Belania se le escapó una breve carcajada al percibir el cambio en su tono de voz.

			—Me temo que les he preocupado un poco a todos —admitió—. Pero claro, ellos no saben que sigo viéndote cada vez que hay luna llena.

			—Supongo que tienes razón.

			—Créeme —asintió Belania, mirando a su amiga con una gran sonrisa—. Jamás habían permitido que dejase el corral a medio limpiar y el otro día casi me obligaron a que lo dejara y me fuera a dar una vuelta con él.

			Comenzó a gesticular mucho, como fingiendo que sus padres la apartaban de la tarea a empujones y después cerraban la puerta tras ella. 

			—Me da algo de envidia Conrado —admitió Aleanna.

			—¿Sí?

			Belania sonrió de nuevo y se incorporó hasta quedar sentada en el prado junto a ella. Le dedicó una mirada pícara que hizo que Aleanna enrojeciese un tanto sin poder evitarlo.

			—Claro —respondió, empujando con cariño a su amiga—. Él puede verte cada día y pasar muchas horas contigo. Además, tu familia no le odiará por haberte abandonado.

			—No te odian, entienden que os marcharais. Según ellos, lo de Tommy debió de ser la gota que colmó el vaso. Dicen que tu padre llevaba tiempo deseando unirse a los gremios de la capital.

			—Y con razón.

			Belania dedicó una mirada interrogante y esta vez fue el turno de Aleanna de contarle cuántas cosas había vivido aquel mes que habían pasado separadas.

			—Estar bajo la tutela de Edith es algo genial —explicó Aleanna y Belania recordó que se refería a la artesana a la que se había unido como aprendiz—. He aprendido en estos cuatro meses lo que no he aprendido durante años con mi padre y además a ella parece encantarle cómo trabajo.

			—Normal, todo lo que haces es precioso.

			—Tendrías que ver de lo que son capaces aquí —musitó Aleanna, con los ojos brillantes—. La actividad del gremio de orfebres es súper compleja y haberme decidido a aprender de una maestra platera es lo mejor que he podido hacer en la vida. Creo que ella quiere que haga mi proyecto dentro de poco para poder unirme al gremio por mí misma. Dice que no es habitual que alguien de mi edad sepa tanto y creo que está muy orgullosa de mi trabajo.

			—Me alegro muchísimo por ti, Aleanna —respondió Belania, compartiendo la emoción de su amiga.

			—Van a ser unos meses muy intensos si decido iniciar mi proyecto y creo que todavía no estoy preparada, tengo mucho que aprender.

			—Seguro que tu maestra lo entiende.

			—Sí, pero por otro lado es como que no quiero decepcionarla, ¿sabes? Si ella cree que estoy preparada…

			Belania asintió también, observando atentamente cómo Aleanna clavaba la mirada de sus ojos azules en la cúpula que cubría aquel micromundo de la gema. La muchacha siempre se emocionaba cada vez que hablaba de su trabajo y sus planes de futuro y ella cada vez comprendía mejor que la decisión que habían tomado sus padres era la correcta. A Aleanna le iría bien en la capital, aunque echase de menos Revandar cada vez que hablaba con ella. Lo veía en sus ojos, aquella ilusión, aquellas ganas de superarse a sí misma y de demostrarles a todos de lo que era capaz. Si hubiera permanecido en la aldea jamás habría podido crecer todo lo que se merecía.

			—Ey —la llamó Belania, sacándola de su ensimismamiento—. ¿Vamos a buscar las moras a ver si ya están maduras?

			Aleanna giró el rostro hacia ella y asintió, conforme. Belania se levantó del suelo de un salto y le tendió la mano para ayudarla a incorporarse también. Juntas se internaron en aquel bosquecillo de árboles inventados y se dirigieron hacia una zona concreta donde habían hecho crecer bayas de todo tipo. Aquello había sido idea de Aleanna; después de pasar medio año alejada de Revandar extrañaba muchas cosas sencillas, entre ellas algunos productos naturales de la tierra. Belania lo comprendía y le había encantado aquel detalle de su amiga de incluir en aquel mundo de ensueño tantos guiños a la tierra en la que se había criado.

			No tardaron en encontrar las matas de moras y, como Belania había supuesto, muchas de ellas estaban maduras. Pasaron un buen rato recogiéndolas y después se sentaron a la orilla del río que recorría aquel mundo por arte de magia. 

			Belania se sentó junto a la orilla y observó atentamente cómo Aleanna se quitaba aquellos zapatos blancos para meter los pies en el agua. Sonrió al ver un estremecimiento recorrer su cuerpo y fue consciente de que no podía dejar de mirarla. Sin duda, lo mejor de aquel lugar era que parecía diseñado para hacerla feliz y ella disfrutaba de verla tan contenta y de poder compartir esos momentos con ella. Aleanna disfrutaba cada pequeña cosa y eso, afortunadamente, no había cambiado pese a que la muchacha ahora tuviera una vida mucho más compleja en la capital. La vio terminarse el puñado de moras que había recogido y cómo se lavaba las manos en el agua del río.

			—¿Quieres más? —le ofreció.

			Extendió la mano ante ella, mostrándole las bayas que todavía le quedaban.

			—¿Seguro?

			La sonrisa de Belania se amplió todavía más al ver que Aleanna la miraba dudosa, como sintiéndose culpable de querer aceptarlas. Sin añadir nada más tomó la mano de su amiga y la obligó a que las cogiera. Aleanna le devolvió una sonrisa, mientras agarraba una de aquellas moras casi con timidez y se la metía en la boca bajo la atenta mirada de su compañera.

			—Es que están muy ricas —dijo a modo de disculpa, todavía con la boca llena.

			—Tienes razón —concedió Belania.

			No dijo en voz alta lo que pensaba. Por un lado, que ella podía atiborrarse de fruta dulce cualquier día que quisiera. Por otro lado, que lo que más disfrutaba de aquel lugar, de aquel momento, era ella. Y verla disfrutando tanto y tan feliz era mucho mejor que la más deliciosa de aquellas moras.

			Cuando Aleanna terminó de nuevo y volvió a lavarse las manos en el agua del río, se giró hacia su amiga, que no dejaba de observarla sin decir ni una palabra.

			—¿Qué te pasa hoy, Bel? —le preguntó sonriente—. Casi parece que no estés aquí.

			—Que te he echado mucho de menos —respondió la granjera, con sinceridad.

			—Y yo a ti.

			Aleanna terminó la frase con un suspiro y Belania se arrepintió casi instantáneamente de haber pronunciado aquellas palabras. Una sombra de tristeza había asomado a los ojos azules de su amiga y Belania solo pudo acercarse más a ella para agarrar su mano con cariño. No sabía si buscaba consolarla o más bien animarse a sí misma. A veces dolía ser consciente de que vivían tan lejos, de que lo único que tenían era aquella noche que ambas atesoraban.

			 —Ojalá hubiera plenilunios más a menudo… —murmuró Aleanna.

			Sacó los pies del agua y se tumbó en la orilla, suspirando de nuevo sonoramente. Belania la imitó y se tumbó a su lado, suspirando también. Sabía de sobra en lo que estaba pensando su amiga sin necesidad de que se lo dijera. Aleanna había buscado maneras de hacer que el mundo del medallón fuese accesible en más ocasiones, pero aquel sortilegio exigía un aporte de magia externa, una magia fuerte y poderosa como la magia de la luna. Y la única noche en que era lo suficientemente fuerte como para mantener aquel lugar activo y permitirlas entrar dentro, era durante el plenilunio.

			—Al menos tenemos esto —respondió Belania, girando el rostro para mirarla a los ojos—. Es mucho mejor que no volver a vernos.

			—La verdad es que sí —concedió Aleanna, agarrando la mano de su amiga y entrelazando sus dedos—. No cambiaría estos momentos por nada del mundo.

			Belania sonrió y sintió un enorme alivio al ver que Aleanna le devolvía la sonrisa. Pasaron largo rato mirándose a los ojos sin decir nada, escuchando tan solo el fluir de las aguas y acariciándose las manos sin soltarse. Cada una perdida en sus propios pensamientos, sin decirle a la otra qué pasaba por su mente exactamente. Sin ser conscientes de que ambas sentían lo mismo en aquellos instantes.

			Pasó sin que se dieran cuenta. Estaban tan cerca y tan inmersas en los ojos de la otra que cuando sus labios se rozaron la primera vez fue apenas como la caricia de un rayo de sol. Breve, cálido, suave. Cuando se separaron y volvieron a mirarse a los ojos, ambas tenían la misma expresión de anhelo, aderezado con una pizca de sorpresa. 

			Acababan de besarse. Su primer beso. Y había sido tan espontáneo que ninguna de las dos supo qué decir.

			Fue Belania la primera en sonreír con timidez, sintiendo que su corazón estaba a punto de escapársele del pecho, pero fue Aleanna quien aferró el rostro de su amiga para repetirlo. Sus labios se encontraron de nuevo, acariciándose, explorando delicadamente los de la otra. Cerraron los ojos para sentir todavía más y se abrazaron con cariño.

			Belania enterró los dedos entre los cortos cabellos de Aleanna mientras ella acariciaba su cuello y no pudo evitar un suspiro. El mundo desapareció para ellas cuando se perdieron la una en la otra. Olvidaron por completo todo lo demás: la distancia, las dificultades, los problemas cotidianos que las esperaban al regresar a la realidad. Se embriagaron mutuamente, de aquellas caricias, de aquellos besos, de la certeza de que su amistad pedía a gritos aquel cambio. Ambas se querían desde hacía tiempo y aquellos primeros besos preñados de cariño no les permitían ocultar lo que en realidad sentían.

			Apenas intercambiaron algunas tímidas palabras entre beso y beso, aquella noche, mientras las dos compartían cariño bajo la luz de la luna llena que bañaba aquel mundo enteramente suyo, nada más parecía importar. Aquella noche solo estaban ellas dos. 

			Por eso, cuando vieron que los medallones gemelos, que eran la llave de su oasis particular, comenzaban a brillar con aquel resplandor anaranjado del amanecer, anunciando que se les acababa el tiempo, las jóvenes intercambiaron una mirada de circunstancias.

			—No… —protestó Belania, agarrando con fuerza las manos de su amiga.

			—Volveremos a vernos antes de lo que esperas —murmuró Aleanna, tratando de calmarla.

			Belania sintió que su corazón se estremecía, consciente de que pasarían demasiados días antes de volver a besar sus labios, antes de volver a perderse en sus ojos y estrecharla entre sus brazos. Abrió la boca para quejarse, pero Aleanna selló sus labios con un último beso antes de que la luz del medallón las deslumbrase, devolviéndolas a la realidad. 

			***

			Cuando Belania abrió los ojos se encontró sentada en el bosque que había detrás de su casa y las primeras luces del amanecer se intuían ya en el cielo. Se levantó, sintiendo que su cuerpo todavía era algo inestable después de su regreso al mundo real. Aquel instante siempre la desorientaba, pero aquella vez había algo más porque su cuerpo estaba alterado, emocionado por todo lo que había pasado aquella noche.

			Cerró los ojos, apoyándose contra el tronco de un árbol, explorando sus sentimientos y aferrándose a la sensación que Aleanna había dejado en su cuerpo. Nunca había experimentado algo como aquello y todavía se sentía flotar. Había sido una noche mágica y especial. Pero, sobre todo, muy real. Percibía en sus labios restos del último beso que le había regalado su compañera en aquel mundo mágico, antes de que el hechizo se rompiera.

		

	
		
			Capítulo 10. Ausencia

			Belania se agachó una vez más, tirando de aquella mata de hojas para extraer la zanahoria del suelo. La sacudió para limpiar el exceso de tierra y la colocó en la cesta que había a sus pies. Después repitió el proceso una vez más, como todos a su alrededor. 

			Cuando terminó aquel sector se incorporó, limpió el sudor de su frente con el dorso de la mano, bajo el sombrero de paja, y alzó la cabeza al cielo para calcular las horas de trabajo que les quedaban. Había sido un día largo y tampoco quedaba tanto para que el sol se pusiera por fin, así que tendrían que terminar de cosechar las zanahorias al día siguiente ya que era imposible que acabasen antes de que se hiciera de noche. Se inclinó una vez más, agarrando la cesta para moverla unos metros más allá y seguir trabajando.

			Estaba de buen humor pese al calor y nada podía enturbiarlo, por muy cansada que estuviera, por muy duro que fuera el trabajo. Porque aquella noche la luna saldría llena y aquello significaba que acudiría al mundo de la gema de amatista. Volvería a ver a Aleanna y juntas se bañarían en las frescas aguas del río de su micromundo. Sintió que el rubor acudía a sus mejillas al pensar en los momentos que habían pasado durante el anterior plenilunio en el río y cómo estaba deseando repetirlos aquella noche. Dejó que su imaginación diera rienda suelta a todo tipo de ideas, recordando cada beso, cada caricia, cada curva del cuerpo de Aleanna y cada expresión de su rostro, mientras seguía cosechando de manera automática.

			Aquella luna sería la cuarta que pasarían juntas desde que se besaron por primera vez y su relación mejoraba con cada vez que se veían. Sus encuentros eran breves y pasaban más tiempo extrañándose por culpa de la distancia que el tiempo que pasaban juntas… pero ambas sabían que no tenían otra opción. Seguir viéndose a escondidas, encontrándose sin que nadie más lo supiera, manteniendo una relación en secreto.

			Sonrió para sí. Bueno, aquello tampoco era de extrañar. Recordó que otros dos compañeros de su grupo de amigos de toda la vida se habían emparejado aquella primavera: Lianna, la hija del carnicero, y Jan, el hijo del panadero. Parecía, sencillamente, que estuvieran en ese momento, época de primeros besos, de primeros amores. Y ella sentía que vivía en una nube al pensar en que, después de tanto tiempo, aquella a quien había elegido su corazón había sido a Aleanna, su mejor amiga. Y lo mejor de todo era que ella correspondía ese sentimiento. 

			Cuando se incorporó una vez más, respirando dificultosamente debido al calor, y perdió la mirada en el cielo, tan solo pudo pensar en volver a ver aquellos ojos de color azul brillante que la volvían loca.

			—¡Belania!

			Se giró, al escuchar aquella voz que la llamaba y se dio cuenta de que, a su alrededor, su familia también se volvía hacia el recién llegado. Conrado estaba allí, dirigiéndose hacia la valla que separaba el camino del huerto. Al llegar al límite, colocó una mano contra la valla de madera para impulsarse y sobrepasarla de un ágil salto. Belania no pudo evitar sonreír, pero no se movió, aprovechando aquel momento para descansar un poco mientras el resto de su familia volvía al trabajo.

			—¿Qué haces aquí, Conrado? —preguntó, sin perder la sonrisa.

			—Venir a buscarte —respondió su amigo, parándose a algunos pasos de ella y mirando a su alrededor, asegurándose de que no estropearía nada al acercarse.

			Lo miró largamente, negando con la cabeza.

			—Todavía quedan algunas horas de sol —cortó la joven, antes de que él propusiera nada—. Tenemos que terminar este sector del huerto antes de que anochezca.

			Apreció la desilusión en el rostro de Conrado nada más pronunciar aquellas palabras, pero le sorprendió darse cuenta de que su decepción duraba apenas un instante. El muchacho se colocó a su lado y, para sorpresa de Belania, se agachó a su lado e, imitando los gestos de todos a su alrededor, extrajo una zanahoria de la tierra y se la dio. 

			—¿Si os echo una mano terminarás antes? —preguntó, mirándola con una media sonrisa.

			Belania, que estaba limpiando aquella zanahoria, lo miró sorprendida por el ofrecimiento y sin saber qué responder. Entonces escuchó la risa de su hermana tras ella y después la voz de su madre.

			—Llévatela —dijo la mujer—. Belania, necesitas ver a tus amigos, te pasas el día con la cabeza en las nubes.

			—Tiene razón —añadió uno de sus hermanos—. Te vendrá bien divertirte un poco. 

			—Pero… —empezó a objetar la muchacha, mirando a su madre a los ojos, pero la mujer volvió a reírse, sacudiendo la cabeza.

			Belania bajó la mirada hacia las zanahorias a sus pies. Bien pensado, no terminarían el huerto ni aunque todos trabajasen hasta el anochecer. No terminarían la tarea hasta mitad del día siguiente, con suerte. Se agachó de nuevo, con la intención de terminar aquel sector de todos modos y apreció que Conrado lo hacía con ella, decidido a ayudarla. Después de unas zanahorias más, Belania agarró la cesta y cargó con ella, apoyándola en su cadera.

			—Vale, vámonos —le dijo a Conrado.

			El joven alfarero se incorporó del todo, limpiando la última zanahoria y depositándola en la cesta de su amiga.

			—Perfecto.

			El rostro de Conrado se iluminó con sonrisa tan grande que Belania no pudo evitar sonreír también. Juntos se acercaron a la casa para que Belania dejase en la cocina el cesto de zanahorias y se refrescase un poco en el pozo del patio, bajo la atenta mirada de su amigo. La verdad era que en las últimas semanas no habían tenido demasiada ocasión para pasar tiempo juntos y ella ya se había quedado sin excusas. Su familia tenía razón, se pasaba el tiempo con la cabeza en las nubes, pensando en Aleanna y disfrutando de los sentimientos que anidaban en su corazón. No había echado demasiado de menos quedar con sus amigos y con todo el trabajo en la granja era más que razonable que ella necesitase descansar. Sin embargo, aquella tarde su familia había vuelto a empujarla a que saliera y disfrutase del tiempo libre. Claro, pero nadie sabía que ella se sentía más feliz que nunca y no necesitaba nada más que la certeza de que aquella noche la luna saldría llena.

			—¿Qué planeas para hoy? —preguntó Belania, girándose para mirarlo mientras se humedecía la nuca tras las gruesas trenzas que recogían sus cabellos.

			—Los chicos han ido al río aprovechando el calor que hace —dijo—. Y están en un plan que no me apetecía ir solo con ellos.

			—¿Jan y Lianna?

			Conrado asintió y suspiró pesadamente. Belania no se sorprendió lo más mínimo, su pregunta había sido prácticamente retórica. Desde que sus amigos se habían emparejado pasaban el tiempo acaramelados, tanto que podía resultar incómodo estar junto a ellos. Negó con la cabeza y terminó de refrescarse, comprendiendo entonces el porqué de que Conrado hubiera insistido tanto en que le acompañase. Elric ya nunca iba con ellos y eso dejaba a Conrado con la única opción de ir a buscarla si no quería pasar la tarde a solas con la pareja de tortolitos.

			—Vamos —dijo, pasando a su lado.

			Se quitó el gorro de paja y se lo puso a él en la cabeza, guiñándole un ojo. Conrado soltó una carcajada y se apresuró a seguirla, ya que su amiga había echado a andar hacia el camino que abandonaba la granja.

			Cuando llegaron al río, el sol todavía estaba relativamente alto en el cielo y Conrado sudaba copiosamente. Belania había bromeado mucho al respecto, tanto de su baja resistencia al calor, como de que su piel, tan blanca por pasar tanto tiempo en el taller de alfarería, no soportaría ni siquiera un día en el campo. El muchacho no había discutido y respondía a las bromas de su amiga con risas sinceras.

			Como habían esperado, encontraron a Jan y a Lianna junto a la orilla, bajo la sombra de un árbol y en actitud cariñosa. Conrado se acercó a ellos riendo para hacerse notar, asegurándose de que ellos se dieran cuenta de su presencia. Belania bromeó con él, pero algo en su interior se veía reflejado en el momento que estaban viviendo sus amigos. Recordaba haber pasado momentos idénticos con Aleanna, solo que para ellas la intimidad era auténtica y absoluta, tanta como el secreto de la relación que mantenían. Por un momento los envidió. Sí, tenían que sufrir las absurdas bromas de Conrado, pero no tenían que ocultarse, podían demostrarle al mundo lo enamorados que estaban… Y ella podría haberlo hecho también, tan solo si Aleanna no se hubiera mudado a la capital.

			Pasaron lo poco que les quedaba de la tarde charlando y bañándose en el río. Belania consiguió, como había insinuado su madre, regresar un poco a la realidad. Lo pasó bien con sus amigos y se rio mucho. Aun así, incluso en aquellos momentos distendidos en los que solo había hueco para la felicidad, no podía dejar de extrañar a Aleanna. Pensar en que le encantaría que ella estuviera también allí y que no era justo tener que vivir separadas.

			La puesta de sol les sorprendió en la orilla y Belania volvió a abstraerse sin quererlo. Mientras los colores del cielo cambiaban y la oscuridad comenzaba a caer sobre ellos, pensaba en ella. Jugueteaba con los pies, chapoteando en el agua mientras Conrado lanzaba piedras al río, intentando que rebotaran el máximo número de veces sobre su superficie.

			—Habrá que volver a casa en algún momento, ¿no? —preguntó, rompiendo el silencio.

			—Un rato más, Bel —pidió Lianna.

			La joven granjera miró a su lado, donde sus amigos estaban sentados, uno junto al otro. Justo en ese momento Lianna apoyaba la cabeza en el hombro de Jan y ambos entrelazaban sus dedos sobre el regazo de ella. Era un momento calmado y feliz y ninguno de sus amigos parecía tener la más mínima intención de moverse, pero ella no podía dejar de mirar el cielo de tanto en tanto, nerviosa y anhelante. Todavía faltaba un rato para que la luna llena asomase por fin e iluminase el valle, pero no quería retrasarse en su cita. Estaba impaciente y le costaba enmascarar que tan solo podía pensar en reencontrarse por fin con Aleanna.

			—Hay que aprovechar que hace mejor ahora —comentó Conrado—. Como decías antes, el sol pega demasiado fuerte.

			—Se llama verano, Conrado —rio Jan.

			Los cuatro rieron con él y Belania se recostó un tanto, apoyando los codos sobre la hierba y observando el cielo, que oscurecía por momentos. Sí, definitivamente Aleanna disfrutaría de aquel momento con sus amigos, después de un duro día de trabajo. Y ella estaría mucho más feliz de tenerla a su lado.

			«Pronto, Belania» se recordó una vez más, suspirando casi imperceptiblemente. Tenía que repetirse aquello demasiado a menudo, cada vez que sentía que la tristeza por la distancia que las separaba y los pocos momentos que podían pasar juntas la pesaban hasta casi asfixiarla.

			Escuchó a Conrado moverse hasta su lado y sentarse junto a ella. Lo miró de reojo y le devolvió la sonrisa que él le dedicó al ver que le miraba. Volvió a observar el cielo hasta que sintió que Conrado colocaba el sombrero de paja sobre su cabeza de nuevo.

			—Gracias —dijo el muchacho en voz baja. 

			Belania se volvió hacia él y se dio cuenta de que su amigo estaba muy cerca de ella. Seguía sonriente y la miraba con fijeza.

			—No hay de qué —respondió ella. 

			Volvió a sonreír y se aseguró de ceñir bien el sombrero sobre sus cabellos mojados, devolviendo la mirada hacia el cielo. Las primeras estrellas empezaban a adivinarse entre algunas nubes a medida que el firmamento oscurecía. Giró el rostro, buscando el este del valle; aunque la luna todavía no había hecho acto de presencia no tardaría en asomar sobre las montañas y ella podría viajar al mundo de la gema por fin. 

			Se llevó la mano al cuello casi sin pensarlo y tiró de la cadena del medallón con forma de luna que Aleanna le había regalado, comenzando a juguetear con él entre sus dedos.

			—La echas de menos, ¿verdad?

			Aquella pregunta de Conrado la devolvió de nuevo a la realidad, haciendo que bajase la mirada del cielo y buscase los ojos de su amigo. Le sorprendió ver la seriedad con la que él la contemplaba; seguía junto a ella, tumbado a su lado y le indicó con un gesto que se refería al colgante que sostenía entre sus dedos.

			—No te haces una idea —respondió finalmente, en el mismo tono de voz que había usado él.

			Conrado esbozó una triste sonrisa y agarró la mano libre de su amiga, en un gesto que reconfortó el corazón de Belania. No añadió nada más y la joven lo agradeció. Estaba acostumbrada a las palabras de sus padres: «ya lo superarás», «tienes que mirar adelante», «la vida sigue», «tienes más amigos en Revandar». Tantas conversaciones en las que suponía que ellos buscaban animarla, pero que tan solo la hundían más. Por eso, el hecho de que Conrado decidiera no intentar llenar su dolor con palabras vacías y frases hechas, la hizo sentir un poco mejor. Su presencia siempre la tranquilizaba, tenía que admitir que después de la marcha de Aleanna, él se había convertido en su mejor amigo y leía en sus expresiones como en un libro abierto.

			—Chicos, se hace tarde —dijo Jan.

			Belania los miró, dándose cuenta de que se habían puesto en pie sin que ellos se dieran cuenta.

			—Id marchando —dijo Conrado.

			Jan y Lianna no discutieron, se agarraron de la mano y comenzaron a recorrer el camino, alejándose del río. Belania se incorporó hasta quedar sentada y miró a Conrado con el ceño fruncido.

			—No hace falta que me acompañes —dijo—. No me voy a perder.

			—No es eso.

			Conrado no añadió nada más y Belania volvió a mirarle, interrogante, pero el joven alfarero desvió la mirada y Belania no esperó a que él respondiera. Anochecía por momentos y la ausencia de luz hacía que cada vez fuera más complicado verse entre aquellos árboles que apenas dejaban pasar la luz de la luna. Belania levantó la cabeza hacia el cielo una vez más, consciente de que la reina de la noche ya estaba allí en su plenitud ya que sus rayos argénteos iluminaban la superficie del río. 

			Se puso en pie y tendió la mano a Conrado para que se levantara con ella. Cuando el muchacho se puso en pie no soltó su mano, sino que la obligó a mirarle.

			—Quédate —le pidió.

			—No puedo —respondió la muchacha. 

			Su impaciencia crecía por momentos, ansiosa por regresar a casa. Cada minuto contaba, cada instante que pasaba allí no lo estaba haciendo en el interior del colgante de amatista. Debía saludar a sus padres para que vieran que había regresado, cenar algo y después, por fin, podría volver a ver a Aleanna.

			Aquella inquietud hizo que se despidiera de Conrado apresuradamente, sin darse cuenta del brillo de desilusión en los ojos de su amigo o la decepción que se pintó en su expresión. Tampoco fue consciente del suspiro que él soltó cuando sus manos se separaron, ni de que no la perdió de vista hasta que se ocultó entre los árboles.

			***

			Cuando Belania por fin se materializó en el mundo de la gema, respiró hondo algo alterada. Sabía que era tarde, mucho más tarde que otras veces, pero no había podido evitar el retraso. 

			Comenzó a recorrer aquel bosquecillo en el que había aparecido con paso rápido, agradeciendo el frescor que hacía allí en comparación con el calor que había dejado atrás en Revandar. Esperaba encontrar a Aleanna en alguno de sus lugares favoritos. Había esperado poder robar algo de cena rápidamente de la cocina, pero no había sido así. Le había tocado cenar en familia y mantener una conversación que no le interesaba demasiado. Quizá se debía precisamente a que sus padres cada vez sospechaban más que se escapaba cada plenilunio, pero eso solo había logrado que la demora la exasperase. Porque aquella cena que no había disfrutado y la conversación que no le había aportado nada, lo que sí había hecho era restarle tiempo con Aleanna.

			Se dirigió derecha hacia el río, hacia el centro del mundo de la gema, a una de las orillas donde más tiempo habían pasado juntas. Ese era el lugar exacto donde habían compartido su primer beso, pero Aleanna no estaba allí. Sonrió para sí y recogió algunas moras del arbusto, pensando en llevárselas como disculpa por haber tardado tanto en aparecer. No tardó demasiado en seleccionar las más maduras y ponerse en marcha de nuevo, dispuesta a encontrarla y darle aquel beso que llevaba guardando en sus labios durante todo un mes. Recorrió el bosque y las praderas, buscándola en cada sitio que sabía que Aleanna amaba. Esperaba verla jugando con el unicornio que moraba en aquel mundo, o quizá viendo volar los pájaros de cola arcoíris, pero no fue capaz de encontrarla. Cuando llegó al último lugar, una laguna cristalizada de amatista que se extendía hasta el confín de la gema, se extrañó de no verla allí tampoco. Frunció el ceño y retrocedió sobre sus pasos, sintiendo que las moras que había recogido comenzaban a dejar manchas pegajosas entre sus dedos.

			«Quizá haya llegado incluso más tarde que yo», pensó.

			Se dirigió de nuevo hacia la orilla del río, en aquel lugar se habían encontrado en los anteriores plenilunios, pero al llegar, se sintió desconcertada al comprobar que Aleanna tampoco estaba allí.

			Se sentó a la orilla del río y, tras dejar las moras sobre una roca, se lavó las manos a conciencia. No tenía sentido, Aleanna jamás había faltado a una cita. Aguardó un buen rato, con el corazón en un puño y la mente repleta de preguntas sin respuesta, pero, al cabo de las horas sin que su amiga apareciese, volvió a levantarse. La buscó por cada metro de la gema, andando en círculos y llamándola por su nombre, pero no fue capaz de encontrarla. Aquella búsqueda frenética lo único que consiguió fue llenarla de angustia y, cuando la cúpula comenzó a tornarse anaranjada, Belania estaba completamente agotada.

			Había terminado por hacerse un ovillo en su lugar favorito, el campo de lavanda, dejando que las caricias de las plantas la tranquilizasen pese a todo. Cuando se dio cuenta del cambio de color en su entorno, sintió que su corazón se partía en pedazos. Sabía lo que significaba: comenzaba a amanecer y en cuanto se hiciera de día la gema la echaría de allí y la devolvería a la realidad. Una realidad que no estaba preparada para afrontar. 

			Suspiró y se abrazó a sí misma una vez más. Entonces deseó regresar, abandonar aquel mundo y poner fin a aquella desastrosa noche. El medallón de plata obedeció a sus deseos silenciosos. Se iluminó en su pecho y la envolvió con su luz plateada.

			***

			Cuando Belania abrió los ojos de nuevo ya no estaba en la pradera de lavanda, sino en el bosquecillo que había tras su casa, oculta entre los árboles que utilizaba para esconderse antes de viajar al mundo de la gema de amatista. 

			Se puso en pie, sintiendo que apenas tenía fuerzas para caminar y que, por primera vez, no regresaba de su viaje feliz y con energía. Si por ella fuera se enterraría entre sus sábanas y dormiría el día entero. Pero no podía hacerlo, debía afrontar un día repleto de tareas y debía fingir que todo iba bien. Porque su familia la esperaba y ellos no podían saber que, ahora más que nunca, la ausencia de Aleanna le pesaba como una losa.

		

	
		
			Capítulo 11. Silencios

			Hacía demasiado calor incluso a la sombra de los manzanos bajo los que se había refugiado Belania, tumbándose para descansar tras un largo día de trabajo. La temperatura era agobiante ya que no soplaba ni un ápice de viento; aun así, parecía que a la joven granjera no le molestaba demasiado. La realidad era que estaba demasiado cansada para moverse siquiera de allí y las profundas ojeras que cercaban sus ojos grises eran testigo de ello.

			Había pasado una semana de aquel plenilunio en que Aleanna no había acudido a la cita, esa fatídica noche en que Belania se había encontrado sola en el mundo de la gema. No había podido levantar cabeza desde entonces. Había pasado unos días muy triste, lamentándose por haber perdido aquella ocasión de pasar tiempo con Aleanna, sufriendo todo lo que la echaba de menos y maldiciendo la distancia que la separaba de la persona de la que estaba enamorada. Apenas dormía, tenía el estómago cerrado y lloraba en cuanto se quedaba a solas. Pero después había empezado a preguntarse por qué. Y, pese a ser consciente de que no podría obtener una respuesta fiable, había empezado a pensar en qué podría haber llevado a Aleanna a faltar a su cita y solo había podido llegar a una conclusión: debía de haberle pasado algo. O quizá no a ella, sino a alguien de su familia; tal vez Tommy hubiera empeorado en su enfermedad y su amiga se había visto obligada a cuidarlo. Belania no lo sabía, no podía saberlo, pero la angustia en su pecho solo crecía, haciendo sangrar su corazón. Y no podría saber la verdad hasta un mes después si, por fortuna, Aleanna acudía al micromundo que compartían. A veces le sacudía el pánico ante la perspectiva de no volver a verla.

			Sabía que su familia estaba pendiente de ella otra vez; seguían bromeando con que pasaba demasiado tiempo en las nubes, pero en aquella ocasión ella tampoco había tenido ganas de fingir que le daba igual, que no tenía importancia, que tenían razón y siempre estaba despistada. No podía. Estaba preocupada por Aleanna, le dolía no saber si ella estaba bien y extrañaba besar sus labios y refugiarse en su pecho.

			Levantó con la mano el gorro de paja, acomodándolo sobre su cabeza para poder observar el cielo azul entre las ramas de los árboles. Cómo echaba de menos la límpida mirada de su compañera. Tan solo esperaba que estuviera bien.

			 —¡Bel!

			La joven no necesitó buscarlo con la mirada para saber que quien la llamaba era Conrado. Se incorporó hasta quedar apoyada sobre los codos, justo para ver cómo su amigo dejaba atrás la casa y recorría la explanada en la que las ovejas pastaban distraídamente, dirigiéndose directamente a ella. Torció el gesto, sin saber qué iba a decirle. Ya había rechazado salir de la granja en varias ocasiones desde el plenilunio y, hasta aquel día, había podido poner por excusa el trabajo… pero en aquella ocasión no estaba atareada, tan solo le quedaba tiempo libre hasta la hora de la cena. No tenía excusa, aunque para hacer honor a la verdad no le apetecía demasiado acompañarle, fuera cual fuera el plan que le propusiese.

			—Guau, sí que hace calor —comentó Conrado, refugiándose bajo la misma sombra en la que estaba ella.

			Belania le miró largamente sin responder, pero asintió. Conrado sudaba copiosamente y los mechones de cabello castaño se pegaban a su frente, al igual que su camisa de manga corta, que se fundía con su cuerpo, empapada. Quiso bromear, como tantas otras veces, que aquello no era nada y que probase a recolectar hortalizas bajo el sol de media tarde, pero no le salieron las palabras. No tenía ganas de discutir.

			—Los chicos han vuelto a ir al río —explicó el joven, sentándose junto al árbol y apoyando la espalda contra el tronco—. Venía a rescatarte, pero por lo que veo ya tenías la tarde libre.

			—Sí —dijo ella, observándolo pero sin intención de moverse—. Como tú dices, hace demasiado calor, hemos tenido que parar antes de terminar la tarea.

			—No me extraña —concedió Conrado.

			Ninguno de los dos añadió nada en un buen rato y Belania volvió a tumbarse sobre la hierba. Cerró los ojos, sintiendo cómo la mirada de Conrado, clavada en ella, le quemaba igual que el sol. Lo conocía bien y, aunque él se mantuviese en silencio, intuía lo que estaba pensando. Una vez más, sintió ganas de desaparecer, no tenía fuerzas para afrontar su propia desgana, tan solo quería estar tranquila con sus pensamientos y poder echar de menos a Aleanna sin que nadie la molestase, pero Conrado no parecía estar demasiado de acuerdo con su decisión. Aguardó a que él propusiese ir hasta la ribera con los demás mientras planeaba alguna excusa, por eso la pregunta que salió de sus labios la desconcertó.

			—¿Va todo bien, Bel?

			—Ajá —respondió ella enseguida—. ¿Qué me iba a pasar?

			—No lo sé, dímelo tú —respondió su amigo.

			Belania suspiró, pero abrió los ojos y Conrado sostuvo su mirada sin titubear. No sonreía y aquello era extraño en él, su amigo siempre solía tener alegría para dar y regalar y aquella bonita sonrisa que se dibujaba en sus labios era igual de característica que su color de ojos o de cabello. Sacudió la cabeza y apartó la mirada de él, sintiéndose un poco culpable por preocuparle y, sobre todo, por no poder decirle la verdad.

			Se dio cuenta de que le gustaría poder compartir con él su secreto. Explicarle todas las preocupaciones que anidaban en su pecho y que no podía contarle a nadie, y al ser consciente de ello sintió que la angustia se abría paso en su corazón una vez más. Le había costado ocultar su alegría cuando su relación con Aleanna había iniciado, cuando había sido tan feliz que su corazón rebosaba. Pero ahora, cuando solo se sentía triste y le pesaba la distancia y la soledad, comprendió que era mucho más duro ocultar lo que sentía.

			—¿Sabes? —preguntó Conrado, sacándola de sus pensamientos—. Hace unos meses me prometiste que no volverías a quedarte por ahí sola.

			—¿Es un reproche?

			Lo miró alzando una ceja y Conrado tan solo le devolvió una sonrisa.

			—Solo un recordatorio —dijo—. No sé lo que te pasa, pero puedes contar conmigo, ¿vale?

			—Lo sé —asintió Belania.

			Un suspiro escapó de sus labios mientras contemplaba los rasgos de su amigo y sus palabras flotaban en el aire, reconfortándola de un modo que no había esperado. El deseo de empezar a hablar y contarle todo creció hasta hacerse insoportable, por lo que tuvo que contenerse con todas sus fuerzas por mantener el secreto de Aleanna y todo lo que giraba alrededor de sus escapadas bajo la luna llena.

			—Todo está bien —mintió, apartando la mirada de él—. Tan solo estaba cansada y hacía demasiado calor como para bajar a Revandar.

			—A mí me lo vas a decir —respondió Conrado, dejando escapar una risa.

			Belania se incorporó para mirarlo y vio cómo su amigo apretaba la piel de sus brazos, mostrándole que estaba enrojecida por culpa del sol. Le sonrió y sacudió la cabeza antes de levantarse del suelo y estirar la espalda.

			—Vamos al río entonces —le dijo, tendiéndole la mano para ayudarle a levantarse—. Nos vendrá bien refrescarnos.

			La sonrisa se amplió en el rostro de Conrado y Belania sintió que se estremecía al percibir el cariño que se adivinaba en los ojos de su amigo. Cuando él agarró su mano para incorporarse, Belania sintió que su corazón comenzaba a latir desenfrenadamente, barriendo todos los sentimientos de angustia que lo habían ahogado durante días. Tragó saliva y apartó la mano de él cuando se hubo levantado, confusa e intentando reponerse cuanto antes de aquella sensación, pero Conrado no parecía consciente de la repentina turbación de su amiga.

			—¿Podemos ir al pozo antes de bajar? —le preguntó, lanzando una mirada hacia la casa—. Si no, creo que el calor podrá conmigo.

			—Claro —accedió ella, echando a caminar hacia allí y tratando de comprender lo que acababa de pasarle.

			***

			No estaba siendo una buena tarde y no se debía al calor. Belania enseguida admitió que había sido buena idea ir al río, sus aguas refrescaron su cuerpo y sus piernas hinchadas por el duro trabajo, pero después, cuando se había acomodado en la orilla con sus amigos, había echado de menos su soledad.

			Jan y Lianna estaban muy acaramelados y, aunque eso nunca había molestado especialmente a Belania, aquella tarde no podía evitar apartar la vista cada vez que los veía compartir una caricia, cuando se abrazaban o se regalaban un beso. Era demasiado doloroso verlos y saber a ciencia cierta que ella jamás tendría eso con Aleanna y que, en el mejor de los casos, su relación seguiría siendo secreta y nunca podrían gritarle al mundo que estaban juntas.

			Y luego estaba Conrado.

			Lo miró de reojo mientras el joven, a unos pasos de ellos, tendía su camisa blanca sobre una rama al sol para permitir que se secase. Recorrió con su mirada la espalda desnuda de su amigo y cuando este se volvió hacia ellos se obligó a fingir que no había estado observándole. Clavó la mirada en el agua del río que discurría tranquila ante ella mientras trataba de calmar los latidos de su corazón.

			«¿Qué demonios te pasa, Bel?», se reprendió a sí misma.

			Fue terriblemente consciente de aquella sensación que la desorientaba, la misma que había sentido al rozar su mano aquella tarde en la granja, y no le gustó lo más mínimo. Estaba enamorada de Aleanna y lo sabía. Desde el primer beso que las dos habían compartido había comprendido los sentimientos que profesaba hacia su mejor amiga. No eran sentimientos nacidos de la nada, ni tampoco producidos por la añoranza. La quería. Llevaba tiempo enamorada de ella y aquel beso junto al arroyo que discurría junto a la gema solo había hecho que confirmarlo y sacar todos esos sentimientos a la luz. Pero… ¿dónde encajaba Conrado en todo eso?

			«Son imaginaciones tuyas» se dijo. «Te sientes sola y echas de menos a Aleanna, eso hace que busques…»

			¿Buscar qué? ¿Cariño? ¿Atención? No buscaba nada de eso, si dependiera de ella seguiría en la granja, tumbada bajo los manzanos y dejando el tiempo pasar. ¿Autocompadeciéndose de sí misma? Quizá, pero no había buscado voluntariamente la compañía de Conrado. Ni de sus amigos, que se besaban a pocos metros de ella, tumbados sobre la hierba que crecía a la orilla del río.

			Y sin embargo las mariposas en el fondo de su estómago decían algo muy distinto.

			Escuchó movimiento a su lado y se dio cuenta que había vuelto a abstraerse, observando cómo una libélula pululaba entre las rocas. Conrado se acomodó en el suelo a su lado y le dedicó una sonrisa que sacudió a Belania de arriba abajo, desarmándola y revolviendo todos los sentimientos en su interior. Se puso en pie impulsivamente, apartándose de él en un acto reflejo, y cuando se dio cuenta de lo que había hecho se acercó un poco más a la orilla para meterse de nuevo en el río.

			Mientras se zambullía escuchó a sus amigos hablar, pero no quiso prestarles atención, bastante tenía ya con intentar comprender lo que le estaba pasando.

			«Conrado es mi amigo», se dijo.

			Metió la cabeza en el agua y, cuando salió al exterior, se ayudó de las manos para apartarse el flequillo rubio de la cara, agradeciendo una vez más poder refrescarse en el río que vertebraba el valle. Miró hacia sus amigos y se dio cuenta de que Lianna se había puesto en pie, apartándose de Jan para caminar hacia ella y meterse en el río también. Jan enseguida se sumó a la idea con un exagerado chapoteo.

			Belania se apartó de él riendo y tuvo que esquivar una salpicadura que su amigo lanzó hacia Lianna pero que erró en el blanco. La pareja comenzó un juego al que la joven granjera no estaba dispuesta a unirse, por lo que se acercó a la orilla de nuevo, dejándoles a sus espaldas entre bromas y carcajadas.

			—No tienen remedio —comentó Conrado.

			Belania no pudo más que asentir y, de pie en la orilla, aprovechó para escurrir el agua de su camisa, sin perder de vista cómo sus amigos se perseguían por el recodo del río. Sacudió la cabeza y se sentó de nuevo junto a Conrado antes de soltar sus trenzas y empezar a deshacerlas para permitir que su cabello se secase al aire. Cuando terminó y sacudió la cabeza, fue consciente de que su amigo la observaba.

			—¿Qué? —le preguntó.

			Conrado se encogió de hombros, pero no dejó de mirarla, tan solo le dedicó una sonrisa.

			—Estaba pensando en que me alegro de que hayas venido hoy con nosotros —respondió—. Has estado muy ocupada últimamente.

			—Ya, bueno… yo… —apartó la mirada de él y la clavó en el agua del río—. Ya sabes que hay mucho trabajo en la granja y…

			No se le ocurrió más que decir. Además de que no le gustaba mentir, tenía la sensación de que Conrado la descubriría si intentaba poner una excusa cualquiera, por lo que cerró la boca y comenzó a juguetear con uno de los mechones de su cabello húmedo. Su amigo no añadió nada más tampoco, Belania lo vio recostarse sobre la hierba a través del rabillo del ojo y cómo se acomodaba sin tumbarse del todo, mirando hacia el río, como ella, y permitiendo que le dieran de pleno los rayos del sol.

			Agradeció su silencio, suspiró levemente y dejó vagar su mente una vez más. Era consciente de que su corazón se había alterado una vez más cuando sus miradas se habían cruzado, cuando se había dado cuenta de que su amigo la miraba con intensidad.

			«Pero quieres a Aleanna», dijo una voz indiscreta en su mente y Belania tan solo pudo admitir que aquella voz tenía mucha razón.

			Se sintió muy mezquina de pronto. Amaba a Aleanna y aun así se permitía sentir aquello cuando tenía a Conrado cerca. No sabía qué había sido de su amiga, por qué no había acudido a su cita hacía apenas una semana y ella estaba allí disfrutando del tiempo libre con sus amigos cuando a Aleanna podría haberle pasado algo, algo grave. Y Conrado… no podía evitar pensar que lo estaba engañando, lo notaba confiado y cariñoso, cada vez más próximo a ella y preocupándose siempre por su bienestar y, sin embargo, ella ni siquiera podía contarle la verdad de sus sentimientos; que estaba emparejada con Aleanna y que por más que disfrutase de su presencia no podía…

			—¿Bel, estás bien?

			La pregunta titubeante de Conrado la hizo volver a la realidad solo para ser consciente de que un par de lágrimas recorrían sus mejillas. Se apartó de él y se secó las lágrimas con precipitación.

			—Tengo que irme —respondió, poniéndose en pie.

			No aguardó a que él respondiera. Deslizó las piernas a través del peto lleno de polvo que había dejado abandonado un poco más allá y tiró de él para vestirse de nuevo, sin preocuparse por estar todavía mojada después de su último baño. Se calzó las botas y echó a correr, sin importarle que sus amigos la miraran sorprendidos a sus espaldas.

		

	
		
			Capítulo 12. El consejo de mamá

			Belania daba vueltas al colgante de plata y amatista entre sus dedos mientras aguardaba pacientemente a que el resto de su familia terminase de cenar. Miró de reojo hacia la ventana, consciente de que la luna llena ya reinaba en el cielo. Escuchó sin mucho interés cómo una de sus hermanas pequeñas narraba emocionada lo mucho que habían crecido los corderitos que llevaba cuidando desde su nacimiento y también cómo los demás aplaudían sus esfuerzos.

			—¿Y tú? —Oyó que decía su padre—. Me encontré al hijo del alfarero en la plaza esta tarde y ha preguntado por ti.

			—¿Belania? —la llamó su madre.

			La joven apartó la mirada de la ventana, centrándola en su madre y tratando de regresar a la conversación que estaban teniendo.

			—¿Qué?

			Sus hermanos se rieron a su alrededor, y ver una mirada de circunstancias que sus padres compartían mientras las risas invadían la mesa le bastaron para comprender que se había perdido algo. 

			—Tu padre te había hecho una pregunta —dijo su madre, paciente.

			—Decía que Conrado me ha preguntado por ti esta tarde —explicó su padre—. Me ha contado que llevas sin reunirte con ellos varias semanas y está preocupado por ti.

			—Ah… —murmuró ella, algo incómoda por recibir las miradas de todos en la mesa—. Bueno, ha habido mucho trabajo estos días, apenas he tenido tiempo de esas cosas. 

			Sus padres intercambiaron de nuevo una mirada significativa, pero, para fortuna de Belania, uno de sus hermanos acaparó su atención, cambiando de tema.

			Lo cierto era que más que tiempo, lo que le faltaban eran ganas. No solo había pasado todo el mes decaída y sin ganas de salir de la granja, sino que después del último encuentro en el río había estado evitando reunirse con ellos. Sentía que no era justo y, aunque había supuesto que Conrado estaría preocupado por su desaparición repentina, y el hecho de que hubiera preguntado a su padre se lo confirmaba, no iba a pedir perdón por ello.

			Había necesitado estar tranquila, por eso, a cada rato que había tenido libre había huido al bosque, escondiéndose de todos y permitiéndose estar a solas con sus pensamientos y sentimientos. Sentimientos que no podía compartir con nadie de su entorno, en parte porque ya eran bastante confusos para ella como para intentar decirlos en voz alta… Y, sobre todo, porque nadie en su entorno sabía que había seguido viéndose con Aleanna.

			Suspiró mientras terminaba la ensalada de verduras frescas que habían preparado aquella noche. 

			Llevaba semanas esperando aquel momento y ahora que la luna llena volvía a alzarse sobre ella, tenía miedo. ¿Y si Aleanna no acudía tampoco aquel plenilunio? ¿Y si no volvía a saber de ella nunca más? Había pensado demasiado en ello y no tenía ninguna respuesta, tan solo una angustia que no hacía más que crecer en el fondo de su corazón, una angustia que ninguno de sus amigos sería capaz de comprender. 

			Para cuando todos terminaron la cena, Belania todavía no había logrado calmar sus nervios. Le tocaba recoger la cocina junto a uno de sus hermanos, por lo que aprovechó aquellos instantes para tranquilizarse y prometerse a sí misma que todo iría bien. Lo que no esperaba era que, cuando pensó que todos se habían ido ya a dormir y abandonó su habitación a hurtadillas, su madre la interceptase en las escaleras.

			—Mamá —dijo, sorprendida.

			La mujer soltó un sonoro suspiro, pero se apartó de su paso y le hizo un gesto con el brazo.

			—Ven, anda, creo que tenemos que hablar.

			Belania sintió que se le helaba la sangre en las venas al saberse descubierta, pero siguió a su madre con la cabeza gacha y en silencio hasta la parte trasera de la casa. Tragó saliva al ver cómo la mujer se sentaba en un banco de madera adosado al muro, indicándola que la acompañase y se sentase a su lado. 

			No sabía qué era de lo que su madre quería hablar, pero aquella actitud tan extraña no hizo más que sumarse a la inquietud que ella ya llevaba en su corazón porque la había acompañado todo el día.

			—Sé que estás pasando una época complicada —empezó a decir su madre, pero Belania la interrumpió rápidamente.

			—Mamá, estoy bien yo…

			—Son cosas de la edad, ya lo sé —la cortó la mujer, mirándola a los ojos—. Y que has vivido muchas cosas en estos meses, pero sé reconocer el mal de amor cuando lo veo. 

			—¿Mal de amor? —repitió Belania, cogida por sorpresa.

			La miró con la confusión dibujada en sus rasgos, pero su madre sonrió y le tomó la mano, cariñosa.

			—A todos nos han roto el corazón alguna vez, cielo.

			Belania miró a su madre a los ojos, sintiendo cómo sus palabras calaban en ella como si acabase de zambullirse en un lago de agua helada. No comprendía cómo había llegado a esa conclusión, pero le dolía verse reflejada en sus palabras.

			—¿Y se cura? —preguntó casi sin voz, bajando la mirada.

			La mujer agarró su barbilla y la obligó a mirarla a los ojos.

			—Duele, pero se cura —dijo, asintiendo con la cabeza—. Y muchas veces hay problemas que pueden solucionarse sentándose a charlar con la otra persona. Así de fácil. Las relaciones siempre son complicadas, pero la sinceridad suele ser la clave para que todo salga bien.

			Belania miró a su madre, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas, y tuvo que pelear contra el nudo de su garganta antes de conseguir preguntar:

			—¿Y si hubiera un problema imposible de salvar?

			La mujer suspiró y alzó la mirada hacia el cielo, perdiéndola en las estrellas.

			—Hay veces que por mucho que queramos, por muy enamorados que estemos, esa persona no es para nosotros —dijo la mujer muy despacio—. Sé que es difícil pensarlo, sobre todo la primera vez que una se enamora… pero hay veces que es mejor dejar ir.

			Belania cerró los ojos y se llevó la mano al pecho, rozando con los dedos el medallón de plata que se ocultaba bajo sus ropas. Las lágrimas corrieron por su rostro y su madre las recogió con una caricia, antes de abrazarla.

			Así quedaron un buen rato, madre e hija. Belania intentando reprimir todos los sentimientos que anidaban en su corazón y su madre tratando de consolar a su hija, que ya no era tan niña como ella pensaba. Susurró en su oído palabras de ánimo y promesas de que todo iría bien, hasta que la muchacha se apartó de ella y se levantó del banco.

			—Mamá, yo…

			—Tienes que irte —comprendió la mujer.

			Belania asintió en silencio, apretando los labios, muy consciente de que no podría decirle la verdad de a dónde debía ir. Esperaba alguna reprimenda por parte de su madre, pero, para su sorpresa, la mujer tan solo le dedicó una sonrisa triste.

			—Ten cuidado —le dijo, poniéndose en pie también—. Y no vuelvas muy tarde.

			Belania sonrió y asintió, secándose las lágrimas del rostro. Plantó un beso en la mejilla de su madre y después se alejó de ella, encaminándose al bosquecillo que había tras la casa.

			—¡Ah! —Escuchó a sus espaldas la voz de su madre—. ¡Y dile a ese Conrado que como no te trate bien se las verá conmigo!

			Belania no se volvió, pero sí sintió cómo su corazón daba un vuelco en su pecho al oír el nombre de su amigo. Pese a la confusión inicial, enseguida comprendió el porqué de las palabras de su madre y no se esforzó por responder; había pasado tantos momentos con el joven alfarero en los últimos tiempos y él había ido tantas veces a buscarla hasta la granja que entendía el razonamiento de su madre. Aquellas palabras expresaban muchísimo cariño, pero también que nunca terminaría de comprenderla, aunque quedaba claro que la conocía y leía en ella como en un libro abierto. 

			«Es imposible que sepa que sigues viéndote con Aleanna», se recordó, con tristeza. «Si te has enamorado de alguien, para ella tiene que ser de la aldea, es evidente».

			Cuando llegó al lugar del bosquecillo donde solía ocultarse ya había logrado apartar aquellos pensamientos en su mente. La ternura de su madre le había dado unas fuerzas y una energía que no había esperado, se sentía mejor al saberse apoyada por ella, aunque la mujer nunca fuera a comprender del todo las preocupaciones de su corazón. 

			Se sentó entre los arbustos y cerró los ojos. No tardó en sentir aquella sensación tan familiar, una calidez agradable que manaba del medallón y que invadía su pecho, desparramándose por todo su cuerpo.

			***

			Cuando Belania abrió los ojos, estaba en el primer lugar que había visto de aquel mundo: un pequeño claro rodeado de árboles que tenían las ramas repletas de lágrimas de cristal. Como cada vez que llegaba allí, cerró los ojos un instante para acostumbrarse al cambio en la luminosidad y también respiró hondo mientras finalizaba la transición, se adaptaba a sus ropas nuevas y volvía, poco a poco, a ser dueña de su cuerpo. 

			Comenzó a recorrer el bosque, temerosa, en dirección al río. La conversación con su madre y haber podido llorar en su hombro había hecho que su corazón se tranquilizase un tanto. Se sentía un poco más ligera al haber liberado parte de sus angustias, al saber que su madre la escuchaba y la comprendía, aunque fuera parcialmente. Pero al estar allí regresaron sus miedos, se temía que Aleanna tampoco acudiera aquella noche.

			Recorrió el bosque con paso tranquilo, mirando a su alrededor y tratando de disfrutar del entorno como si fuera la primera vez que estaba allí. Cuando llegó a la orilla del río, todavía no había encontrado las respuestas a sus preguntas y todas las inquietudes que tenía estaban a flor de piel. Tanto que, al ver a Aleanna sentada en la orilla del río, sintió que le faltaba el aire para respirar. 

			—¡Bel! 

			La muchacha se levantó de la roca en la que se había sentado y acudió junto a ella, mientras Belania la miraba como si estuviera viendo un espejismo. Tan solo reaccionó cuando Aleanna la abrazó con fuerza y cuando ella se separó instantes después para besar sus labios. Sintió cómo toda la tensión que había acumulado aquel mes se disolvía de pronto, desterrada por el cariño de Aleanna. La miró a los ojos casi sin creerse volver a verla.

			—Estás aquí —dijo.

			—Claro. —Sonrió Aleanna, que parecía ajena a todo el torrente de emociones de su compañera—. Tú siempre tarde, llevo un rato esperándote.

			Belania sacudió la cabeza, anonadada. 

			—¿Cómo puedes hablar como si no pasara nada? —preguntó sin poder contenerse—. ¿Dónde te habías metido? El mes pasado te busqué por cada rincón de esta gema y tú no…

			Descubrió en el rostro de su amiga una expresión de culpabilidad que la sorprendió. La muchacha apartó la mirada, pero ella impidió que se alejase. La agarró de las manos y tiró hasta que quedó frente a ella, obligándola a volver a mirarla a los ojos.

			—Pensé que te había pasado algo —explicó la joven granjera, suavizando su tono de voz—. A ti o a Tommy.

			—Sí que te pusiste en lo peor —comentó Aleanna, sintiéndose todavía más culpable.

			—Dos meses sin verte, sin tener noticias tuyas… ¿Qué querías que pensara? 

			Aleanna la abrazó de nuevo y Belania correspondió a su gesto, estrechándola fuertemente contra su cuerpo y bebiendo de la sensación de tenerla a su lado como si nunca hubiera experimentado algo mejor.

			—Todo está bien —la tranquilizó Aleanna—. Tommy cada vez está mejor y yo estoy aquí, no pasa nada.

			Belania asintió, sin soltarla. Respiró hondo y dejó que el olor de Aleanna la inundara, tranquilizándola inmensamente. Sintió las manos de su compañera acariciando su cabello y permitió que su presencia desterrase del todo sus miedos y dudas. Estaba allí, no le había sucedido nada, todo iba bien. Cuando se separaron, Aleanna le dio la mano y la condujo hacia la orilla, donde las dos se sentaron, muy cerca la una de la otra, y volvieron a besarse. Belania puso todo su corazón en aquel beso, buscando fundirse con su compañera y olvidar los abrumadores pesares con los que había cargado durante un mes. Al cabo de un rato, cuando se separaron por fin, Aleanna se sorprendió de la mirada inquisitiva de Belania.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—Que no entiendo… —murmuró la muchacha—. Si todo va bien, ¿por qué no viniste el mes pasado?

			Aleanna apartó la mirada de ella antes de empezar a hablar.

			—Fue por Edith —dijo—. Al día siguiente iba a llevarme a una feria en el pueblo vecino y necesitaba descansar.

			—¿Qué?

			Belania la miró, anonadada, sin creer lo que estaba escuchando.

			—Tenías que haber estado —continuó Aleanna, mientras sus ojos comenzaban a brillar, emocionados—. Era como diez veces el mercado de Revandar, ahora tenemos más trabajo que nunca, vino tanta gente importante a ver nuestro trabajo... ¡Hasta un príncipe nos hizo un encargo!

			—Me da igual que conocieras a un maldito príncipe —la cortó Belania, y Aleanna enmudeció, sorprendida por aquel estallido de su amiga—. ¿Me estás diciendo que no nos vimos porque «necesitabas descansar»?

			Aleanna abrió la boca para responder, pero Belania no le dio tiempo a ello.

			—Hemos estado dos meses sin vernos, he llegado a pensar que te había pasado algo grave, que no volveríamos a vernos… ¿Y tú «necesitabas descansar»?

			—Bel…

			—¿Qué?

			Belania soltó su mano como si le ardiera su contacto, mirándola a los ojos evidentemente enfadada, y Aleanna supo que no tenía palabras para justificarse. La había preocupado innecesariamente y, por la expresión de su amiga, había pasado un mes muy malo. 

			—Tienes que entenderme… —murmuró Aleanna—. Edith me confió ese viaje, me eligió a mí por encima de todos los demás aprendices del gremio y tenía que estar a la altura. Era algo muy importante.

			—¿Más que nosotras?

			Aleanna la miró con la boca abierta, sin poder creer que Belania pronunciase aquellas palabras.

			—No —respondió rápidamente—. Belania tú eres muy importante para mí, nosotras…

			—Tan importante no seré cuando decides no acudir a nuestro encuentro —la cortó la granjera. 

			Sacudió la cabeza, anonadada. Toda la preocupación y la angustia que había anidado en su pecho durante semanas se habían inflamado súbitamente, transformándose en un enfado que no era capaz de canalizar de otro modo que no fuera alzándole la voz a su compañera. Por un momento no le importó todo el miedo, las lágrimas derramadas, ni las noches en vela. Ni siquiera toda la confusión respecto a sus sentimientos hacia Conrado. Tan solo no se podía creer las palabras de su amiga

			—¡Es nuestra única noche, Aleanna! —exclamó—. Nuestro único encuentro al mes y tú… ¿preferiste descansar?

			—Era muy importante, Edith...

			—No lo repitas —la cortó Belania, muy seria—. Podrías haber acudido igualmente. Me hubiera bastado con verte cinco minutos o con velar tu sueño, pero decidiste...

			Enmudeció de pronto y Aleanna comprobó cómo apretaba los labios al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas. Suspiró levemente y trató de tomar la mano de Belania, pero la muchacha la apartó de ella, como si le hubiera dado un calambre y giró el rostro impidiéndole ver la expresión de su rostro.

			—Bel… yo… —Aleanna desvió la mirada—. No tengo excusa, lo siento.

			—No, está bien.

			Aleanna trató de buscar su rostro al escucharla hablar de nuevo. Había notado algo especial en su voz, quizá hubiera comenzado a llorar, pero la granjera se esforzaba por darle la espalda. No supo qué más decirle. Para ella había sido igual de difícil estar lejos, la había echado de menos, pero no había tenido tiempo para pensar demasiado en cómo se estaría sintiendo su compañera. Había estado tan ocupada que los días y las semanas habían volado y antes de que se diera cuenta volvía a ser plenilunio.

			—Ahora estamos aquí… —murmuró al cabo de un rato, inclinándose un poco para mirarla a los ojos, aunque Belania seguía evitándola—. Es lo importante, ¿no?

			—¿Eso crees?

			Se giró hacia ella, bruscamente. Y Aleanna volvió a quedarse sin palabras al ver sus ojos húmedos y su ceño fruncido. Le sorprendió verla así porque nunca la había visto enfadarse de ese modo, Belania era toda sonrisas y amor. Inocencia, como había dicho Conrado hacía tiempo. Pero ahora no veía en ella a la joven amable que conocía, sino una mujer enfadada, una que tenía razones para estarlo.

			 Al ver que Aleanna no respondía, Belania apretó los labios de nuevo y no añadió nada más. Asintió y se levantó del suelo, en un gesto tan rápido que sorprendió a la orfebre. La observó, anonadada, al comprobar que se alejaba y se apresuró a ir tras ella.

			—No, Bel, no te vayas —le pidió—. Hablemos…

			—No hay nada más que decir, Aleanna —respondió Belania, deteniéndose de pronto y mirándola a los ojos pese al dolor que sentía—. Lo entiendo, de verdad.

			—¿El qué?

			Aleanna estaba confusa. Confusa por sus palabras, confusa por su expresión y su modo de actuar, confusa porque realmente parecía que Belania comprendía algo que ella era incapaz de ver. Lo que nunca sabría sería cuánto le costó a Belania pronunciar aquellas palabras.

			—Que no soy para ti —dijo la granjera, citando las palabras de su madre—. Ni tú para mí. Vivimos demasiado lejos y en mundos opuestos. Tú tienes la capital, la magia, tu trabajo… —Sacudió la cabeza—. Era evidente que no podía funcionar, era cuestión de tiempo que nos diéramos cuenta.

			—¿Qué? —Aleanna caminó hasta ponerse a su lado y agarró sus manos de nuevo, pero Belania bajó la cabeza mientras las lágrimas recorrían sus mejillas—. ¿Todo esto porque falté un día a nuestra cita? Lo siento, ya te he dicho que lo siento…

			—No lo entiendes.

			—¿Qué no entiendo? —preguntó Aleanna—. Te quiero, Bel, eso es lo que entiendo. Y lo siento, lo siento mucho.

			Belania la miró a los ojos y negó con la cabeza, la agarró de las manos y las oprimió con cariño y firmeza.

			—No es cuestión de eso, Aleanna —dijo, muy seria—. Es simplemente que lo que para ti es «solo un día», para mí lo es todo y yo…

			—Bel…

			Aleanna se acercó a ella y la abrazó con fuerza. Sintió entre sus brazos que Belania no respondía a su abrazo, sino que se tensaba todavía más. Aun así, se esforzó por demostrar en aquel gesto cuánto la quería, todo lo importante que era para ella, pero Belania no tardó a revolverse, haciendo que soltase su abrazo.

			—Lo siento —dijo Belania, dedicándole una triste sonrisa.

			—¿El qué? —preguntó Aleanna, sintiendo que su corazón se rompía al escucharla hablar así.

			—Que al final mis padres tenían razón, me temo. —Aleanna negó con la cabeza, rápidamente, haciendo que un profundo gesto de tristeza se dibujase en los rasgos de Belania, que continuó hablando con dificultad—. Será mejor que las dos asumamos lo que está pasando. Estamos demasiado lejos y vernos una vez al mes no es suficiente.

			—Podría serlo —respondió Aleanna, agarrando con fuerza la mano de Belania—. Déjame compensarte. Yo prometo que…

			—No —la cortó Belania—. No prometas nada.

			—Bel… 

			Aleanna sintió que sus propios ojos se llenaban ahora de lágrimas y, al contemplar de nuevo los ojos de su amiga, tratando de bucear en ellos, fue consciente de que estaba igual de desolada que ella. Siguiendo un impulso agarró el rostro de Belania y la besó. Fue un beso húmedo, en el que sus labios se encontraron al igual que sus lágrimas, pero la joven granjera no permitió que durase demasiado. Se apartó de ella y dio un paso atrás, volviendo a clavar su mirada de ojos grises en los azules de Aleanna.

			—Adiós, Aleanna.

			—No… —pidió la muchacha.

			La joven granjera retrocedió unos pasos y llevó sus manos al medallón que reposaba en su pecho sin que Aleanna pudiera detenerla. Antes de que pudiera decir nada más una luz plateada bañó su figura y cuando se desvaneció, Belania ya no estaba allí.

			La joven orfebre se dejó caer de rodillas sobre la aterciopelada hierba del claro, sabiendo que estaba sola en aquel mundo. Cerró los ojos y se echó a llorar desconsoladamente, dejándose arrullar por el susurro de las aguas y tratando de recoger los pedazos de su corazón. 

		

	
		
			Capítulo 13. Pasar página

			Las nubes corrían veloces sobre la cabeza de Belania mientras dejaba, simplemente, transcurrir el tiempo. El cielo todavía era completamente azul, pero aun así percibía cómo las sombras se movían a su alrededor a medida que el sol descendía en el valle. El tiempo pasaba rápido y no tardaría en anochecer, entonces ella tendría que regresar a la casa con el resto de su familia.

			«Un día más», pensó, y soltó un suspiro sin poder evitarlo.

			Hacía cuatro días desde el plenilunio. Cuatro días desde que había discutido con Aleanna. Y, pese a que sentía que su corazón poco a poco volvía a recomponerse, seguía sin ganas de nada. Apenas comía y apenas dormía, pero por lo menos había dejado ya de llorar. Seguía con la cabeza en las nubes, como decían sus padres, pero como aquel había sido su estado habitual durante meses no notaron un cambio especial en su actitud. Salvo que quizá estaba todavía más ausente. Había intentado no preocuparles más, por eso después de terminar sus tareas había fingido que acudía con sus amigos a Revandar, refugiándose en las praderas que había a las afueras de la aldea y que siempre habían sido su lugar favorito. Ahora también eran su mejor confidente.

			Seguía muy triste y furiosa, sobre todo al darse cuenta de qué lugar ocupaba ella en los esquemas de la vida de su amiga. Para ella, Aleanna lo había sido todo. Sí, también tenía su familia, su granja, sus amigos, Revandar… Pero jamás se le hubiera ocurrido faltar a una de sus noches. ¿Hacerle pasar un mes a Aleanna sin saber de ella? ¿Sin poder contactar o saber si estaba bien o mal? No hubiera podido. Y, sin embargo, su compañera lo había hecho y no parecía encontrar nada malo en ello. 

			«Era importante» había repetido Aleanna varias veces, sin darse cuenta del daño que le hacía. Y Belania empezaba a comprender lo que significaba aquello.

			Cerró los ojos y respiró hondo, obligándose a controlar las ganas de llorar y recomponiendo una vez más los fragmentos de su corazón. Se había prometido a sí misma pasar página, hacer como habían sugerido los adultos de su entorno y aceptar que su vida había cambiado, que Aleanna se había marchado y nada nunca volvería a ser lo mismo. Esperaba que no fuera difícil, tenía sus amigos que ya le habían demostrado en muchas ocasiones que podía contar con ellos. Y estaba Conrado, aunque no se sentía preparada para pensar fríamente qué pensaba al respecto, ni mucho menos para encarar sus propios sentimientos. No sería fácil y mucho menos con el corazón tan destrozado.

			Al abrir los ojos de nuevo, siguió el vuelo de unos pájaros sobre su cabeza, manteniéndose así en el presente. Había sido muy ingenua al pensar que lo suyo con Aleanna funcionaría, que ambas podrían hacer como si nada hubiera cambiado al reencontrarse una vez al mes, al compartir cada noche de luna llena y al mantener una relación en secreto.

			«Pero era una relación preciosa», se dijo.

			Sintió que las ganas de llorar aumentaban y se obligó a centrarse en el vuelo de las aves, en los olores de las flores a su alrededor y el movimiento de la brisa del verano que hacía que la hierba acariciase la piel de sus brazos.

			—Me dijeron que te encontraría aquí —escuchó una voz tras ella.

			No le hizo falta levantarse del prado para comprender que Conrado se acercaba a ella. Después de que su padre le contase que el joven alfarero había preguntado por ella, sabía que tarde o temprano él volvería a buscarla, en cuanto tuviera un día libre.

			—Hola, Conrado —saludó, sin incorporarse.

			—Buenas tardes —respondió él, cordial. 

			Belania frunció el ceño, pero no se movió. Notó algo extraño en su voz que le decía que su amigo estaba más serio de lo que solía, pero no se volvió para mirarlo, sino que siguió centrada en el cielo. Quizá le reprochase haber desaparecido durante tantas semanas, puede que incluso volviera a echarle en cara que tuviera tiempo libre y no fuera a buscarle, tal y como le había prometido. Lo que no podía hacer era explicarle que no estaba preparada para afrontar una conversación seria, que ya había tenido suficiente discutiendo con Aleanna y que no tenía fuerzas para mantenerse a flote si surgían más conflictos. No podía decírselo, no podía contarle todo lo que le pasaba, porque era un secreto y siempre lo sería.

			Lo escuchó acercarse y tan solo movió la cabeza para mirarle cuando él se sentó a su lado. Como siempre, como si no hubiera pasado nada. Pero al observarlo mejor se dio cuenta de que, como le había parecido, Conrado estaba muy serio. No había rastro de su habitual sonrisa y tenía los cabellos castaños desordenados, empapados por el sudor. Probablemente hubiera ido hasta la granja a buscarla pese al calor, como había hecho demasiadas veces en las últimas semanas solo que, por primera vez, su familia había podido decirle que ella había bajado a Revandar, en vez de esconderse en el bosque como las últimas semanas.

			—¿Qué haces aquí tú sola? —preguntó él.

			—Descansar —respondió Belania, encogiéndose de hombros. 

			—¿Y tienes que venir a un lugar tan apartado para descansar? —repuso el joven, mirándola a los ojos—. ¿Necesitas esconderte?

			—Si me hubiera escondido no me hubieras encontrado.

			El joven aceptó sus palabras con un gesto, mitad asentimiento mitad mueca, que hizo sonreír a Belania. Su amigo tendría que admitir que tenía razón, si ella no hubiera estado dispuesta a que la encontrase, él nunca lo hubiera hecho. Se había vuelto experta en esconderse en el último mes. 

			Conrado se recostó en el prado hasta quedar semitumbado entre la hierba alta de la pradera. Belania lo estudió unos instantes antes de negar con la cabeza y volver a perder su mirada en las nubes que había sobre su cabeza. El trino de los pájaros llegó hasta ellos y la joven cerró los ojos para escucharlos mejor, pero entonces Conrado rompió el silencio.

			—Tu madre me ha preguntado si hemos discutido —dijo el muchacho y Belania abrió los ojos y giró el rostro hacia él—. ¿Hemos discutido?

			—No… Creo que no —respondió Belania, frunciendo el ceño.

			Conrado sonrió al ver el gesto de desconcierto de su amiga y Belania descubrió que estaba aliviado al escuchar sus palabras, porque se relajó notablemente, acomodándose un poco más. Belania descubrió una sombra de preocupación en los ojos castaños de su amigo y supo que no podría escaparse de la conversación con evasivas, además, su corazón le decía que él se merecía algo de sinceridad. 

			—Mi madre está empeñada en que me pasa algo —murmuró rompiendo el silencio e incorporándose hasta quedar sentada en el prado y facilitar la conversación—. Ya no sabe a quién echarle la culpa.

			No le dijo que su madre estaba segura de que ellos dos tenían alguna especie de relación secreta porque lo veía innecesario. Aunque, visto lo visto, al final su madre amenazaría abiertamente al joven alfarero solo por una ilusión que se había forjado en su mente.

			—Ya veo —asintió Conrado—. ¿Y quién tiene la culpa?

			—¿La culpa de qué?

			Belania parpadeó, confusa, y la sonrisa en el rostro de Conrado se amplió un poco más todavía.

			—De lo que sea que te pase, Bel.

			—No me pasa nada.

			—Bueno… —El joven negó un par de veces y después dejó caer la cabeza hacia atrás, clavando la mirada en el cielo.

			Belania, sorprendida por su reacción, le empujó del hombro, en un gesto cariñoso que el muchacho parecía no haber esperado porque terminó tumbado en la hierba, con una breve risita.

			—¿Qué? —preguntó Belania, acercándose más a él para encararle.

			—Que es evidente que algo te pasa —respondió Conrado, poniéndose serio, pero sin incorporarse—. No te extrañes de que nos tengas preocupados a todos.

			—Yo no he pedido a nadie que se preocupe por mí.

			Lo miró muy seria, pero él no pareció achantarse, sino que colocó las manos detrás de la cabeza para acomodarse aún más. 

			—Ese tipo de cosas no hay que pedirlas. La gente que te quiere se preocupa por ti y ya está. 

			Belania no supo cómo encajar sus palabras. Abrió la boca para responderle, pero no se le ocurrió nada, por lo que se apartó de él y se tumbó en la hierba también. No podía ocultar que sus palabras habían removido algo en su interior y que una vocecilla incómoda había reaccionado de un modo que no había esperado, pero parecía haber dado en el clavo.

			«Eso es, la gente que te quiere se preocupa por ti, Bel. No como Aleanna, que puede estar dos meses sin verte y no entiende que eso te haga daño». Apretó la mandíbula, siendo consciente de hasta qué punto Conrado tenía razón. Ella sí se había preocupado por la salud de Aleanna, por la de ella y la de toda su familia, había temido que algo grave hubiera pasado… mientras que su compañera había pasado aquellos dos meses como si no hubiera sucedido nada, sin darse cuenta de lo que le afectaba su ausencia, de todo lo que ocasionaba en ella cada una de sus decisiones.

			—Eh… —Conrado se movió a su lado y la miró muy serio—. ¿He dicho algo malo?

			Belania negó con la cabeza. Se dio cuenta de que la preocupación de su amigo crecía al verla reaccionar así y no pudo evitar sentirse mal, comprendiendo que estaba causando en su entorno lo que Aleanna le había hecho a ella.

			—Siento haberte preocupado —dijo con sinceridad—. A ti y a todos.

			—No pasa nada —respondió él.

			Una sonrisa volvió a dibujarse en el rostro del joven y Belania sonrió también. Su amigo siempre había tenido una contagiosa habilidad para animar a todos a su alrededor, desde niño. Siempre lo había admirado por ello, pero en los últimos tiempos cada una de sus sonrisas provocaba mucho más en su corazón, no era solo tranquilidad, era mucho más. Una sensación indescriptible de que nada podía salir mal si seguía a su lado. Y era muy agradable. 

			Se miraron un rato y después se centraron en el cielo azul. Belania logró dejar volar sus pensamientos. Se olvidó de cómo deberían ser las cosas y se dejó sentir. Permitió que la presencia de Conrado la reconfortase, pero inevitablemente su mente volvió a rescatar, una y otra vez, recuerdos de Aleanna y fue más consciente que nunca de que seguiría echándola de menos mucho tiempo, aun cuando intentara olvidarla y pasar página. Supo que no era justo, no para ella, sino para todos a su alrededor. No solo por los confusos sentimientos que Conrado desataba en su pecho, sino porque los estaba preocupando a todos de más y nadie sabía exactamente lo que le estaba pasando. Sabían que Aleanna se había marchado, pero de aquello hacía prácticamente un año. Además, había pasado unos meses muy felices con ella, llegando a pensar que su noche especial sería suficiente. Por eso dudaba mucho que nadie asociara la ausencia de Aleanna y su melancolía, las circunstancias hacían imposible que nadie la comprendiera de verdad. 

			—Ojalá pudieras entenderme —murmuró Belania, en voz baja.

			Volvió a mirar a Conrado a los ojos y se dio cuenta en aquel instante que él no la perdía de vista, parecía distraído también, observándola en silencio.

			—No lo has intentado —susurró él.

			La franqueza en sus ojos oscuros desarmó a Belania y se sintió, de nuevo, muy apoyada por su amigo. Suspiró y se acercó un poco más a él, abrazándolo y apoyando la cabeza sobre su hombro, sintiéndose arropada por primera vez en mucho tiempo. Conrado la recibió a su lado abrazándola también, con infinito cariño. Aguardó pacientemente a que Belania encontrase el modo de liberar la carga que pesaba sobre ella, fuera la que fuera. Entonces la notó temblar entre sus brazos y al aguzar el oído se dio cuenta de que sollozaba. Bajó la mirada hacia ella, tratando de ver sus rasgos, pero la muchacha se había acurrucado contra él y agarraba su camisa.

			—Bel… —dijo, conmovido. La estrechó con cariño y apartó el cabello de su rostro—. Tranquila, no estás sola, ¿vale?

			La muchacha asintió, sin apartarse de él y sin dejar de llorar. Le hubiera gustado responder que sabía que no lo estaba, aunque sí se sentía muy sola, pero el nudo de su garganta se lo impidió. Estaba desolada, había perdido algo que creía tener y que nadie más había visto. Algo tan hermoso como los primeros rayos de sol después de una tormenta, pero por desgracia solo ellas dos habían sido conscientes de aquella efímera relación. Y haberlo perdido dolía mucho.

			Conrado la abrazó todo el tiempo y acarició su espalda pronunciando palabras de consuelo que no sabía si eran del todo adecuadas. Con el tiempo, Belania fue tranquilizándose. No se apartó de él, continuó acomodada sobre su hombro, tumbada en el prado a su lado, pero su respiración se calmó y dejó de llorar. Al final, suspiró y Conrado la abrazó un poco más fuerte.

			No hablaron más del suceso, Conrado cambió de tema y Belania le agradeció su consideración. Para cuando el sol se puso por completo en el valle, el muchacho había conseguido que aquel mal rato quedase en el olvido, logrando incluso que Belania riera un poco, pero ni siquiera entonces se apartó de su lado.

			***

			Belania cruzó la verja de madera que limitaba la propiedad de su familia y se echó al camino de tierra, dispuesta a bajar hasta Revandar. Llevaba el sombrero de paja descolocado sobre la cabeza y dos trenzas a cada lado del rostro, era su aspecto de cada día y nada parecía fuera de lo normal, pero sonreía, y aquello sí era una pequeña novedad.

			En aquel momento se sentía mejor consigo misma, mucho mejor que en las semanas anteriores. Por primera vez en mucho tiempo tenía ganas de abandonar la granja familiar, de terminar su jornada para hacer algo más allá. Y aquello había sido gracias a sus amigos. Después de la tarde que había llorado abrazada a Conrado, le prometió al muchacho que no se encerraría más en sí misma, que se dejaría ayudar y él le había prometido que estaría junto a ella para lo que necesitase. 

			Tomar aquella decisión había sido, sin duda, lo mejor que podía haber hecho. Había pasado grandes tardes y anocheceres con sus amigos del pueblo. No podían reunirse todos los días, pero ver sus caras, evadirse un poco de sus pensamientos y reírse con ellos había sido mejor medicina para su decepción de lo que podría haber imaginado.

			Se sentía menos sola y tenía más ganas de levantarse cada mañana. Poco a poco se sentía mejor y un poco más dueña de sus emociones pese a seguir echando de menos a Aleanna. Todavía le asaltaban ramalazos de tristeza, sobre todo cuando pensaba en la cercanía del plenilunio. ¿Qué debía hacer durante la siguiente noche de luna llena? ¿Acudiría a la gema? ¿Debía romper con aquello y olvidarse para siempre de Aleanna y del medallón? No lo sabía y no creía tener fuerzas para tomar una decisión, pero lo que sí había logrado era dejar el colgante en casa y no darle demasiadas vueltas, aferrándose a su nueva vida e intentando que no se la comiera la nostalgia.

			Por eso, en aquellos instantes en que abandonaba la granja después de un largo día en el campo, ni siquiera pensaba en eso. Tan solo en el trabajo bien hecho y en que se merecía pasar un buen rato. Solo quería llegar cuanto antes a la plaza, a ver si alguno de sus amigos estaba libre aquella tarde de verano o quizá rescatarles de su casa y sus innumerables tareas, como había hecho Conrado para ella durante tantas tardes en los últimos meses.

			Cuando quiso darse cuenta trotaba cuesta abajo por el camino de polvo que conducía hacia Revandar. No le sorprendió que, al girar una curva del camino, apareciera ante ella la figura de Conrado. El muchacho se detuvo, sorprendido, alzando los brazos para recogerla y que no chocara con él. Belania se echó a reír, aterrizando contra él y aprovechando el impulso para abrazarle, haciendo que Conrado estallara en carcajadas también.

			—¿A dónde ibas tan deprisa? —le preguntó, cuando se separaron. 

			Belania lo miró con una sonrisa y enderezó el sombrero de paja sobre su cabeza, tomándose un instante para retomar el aliento después de la carrera.

			—A la plaza, a por vosotros —respondió, mirándolo divertida.

			—Pues vamos al río —indicó Conrado, comenzando a desandar el camino—. Lianna y Jan se han adelantado, además, creo que este ha robado unos pastelillos de la panadería, como no nos demos prisa acabarán con todo.

			Belania se apresuró a seguirle y no tardaron demasiado en llegar hasta la ribera del río y de allí al lugar que solían utilizar para bañarse no les quedaba demasiado trecho. Como esperaban, allí encontraron a sus amigos sentados junto a la orilla, sobre algunas rocas planas. Estaban vestidos de nuevo, pero con los cabellos mojados, resultado evidente de que ya habían podido refrescarse. Se acercaron a ellos y los saludaron amigablemente, aunque la pareja no se movió del lugar en el que estaba.

			Conrado no tardó en echar un vistazo a un paquete envuelto en tela que reposaba a la sombra de un árbol y se lo señaló a Belania, dándole un codazo significativo. A eso se había referido con que debían darse prisa; no era la primera vez que Jan lograba llevarles algún dulce de la panadería y ya conocía también el gusto goloso de Conrado. La muchacha se echó a reír y colocó el sombrero de paja sobre la cabeza de su amigo, ella tenía otras ideas en mente. Ni corta, ni perezosa, se deshizo de las botas de trabajo y se acercó a la orilla, allí desabrochó los botones de los tirantes y dejó caer el peto de la granja a su alrededor, quedándose tan solo con una camisa ligera y de manga corta. Saltó al agua sin preocuparse de nada más, aunque sí escuchó las risas y los comentarios de sus amigos.

			Su cuerpo agradeció inmensamente el contacto con el agua fría del río después del día de trabajo bajo el sol abrasador. Aunque, después de nadar un rato se acercó a la orilla, donde Conrado se había sentado con sus amigos, abriendo el paquete con los pastelillos y donde todos estaban dándoles buena cuenta.

			—Yo quiero —pidió, acercándose y estirando un brazo hacia ellos, sin salir del agua.

			—¿Segura? —preguntó Conrado, alejándolos de su alcance.

			Lianna se echó a reír y se adelantó a los actos de Belania al ver que se acercaba peligrosamente a Conrado, mientras ambos se miraban a los ojos, retándose mutuamente. Agarró los pastelillos que el joven alfarero tenía entre las manos justo en el momento en que Belania tiraba de él, arrastrándole de la roca y haciendo que cayera al agua. Jan y Lianna se echaron a reír con Belania, mientras Conrado se sumergía en el agua con un chapoteo escandaloso. Cuando logró salir de nuevo, completamente empapado, Belania retrocedió, alejándose de él sin parar de reír antes de que él empezase a perseguirla.

			Así comenzó un juego que se alargó gran parte de la tarde, entre risas, bromas y la compañía de sus amigos. Terminaron los dulces y, cuando el sol comenzó a bajar en el cielo salieron del agua con la intención de dejar secar sus ropas antes de regresar a casa.

			Belania participó en las conversaciones con sus amigos muy animada y logró distraerse de sus preocupaciones. Mientras charlaban, deshizo sus trenzas y peinó su cabello rubio con los dedos.

			Si se paraba a pensarlo y lograba dejar de lado los malos momentos que había pasado al preocuparse tanto por Aleanna y su posterior discusión, estaba siendo un gran verano. El mejor que podía recordar. Hacía tiempo que no se reunía tan a menudo con sus amigos y no pudo evitar preguntarse si no habría sido debido precisamente a que había estado demasiado tiempo centrada en Aleanna. 

			Deslizó un pie hasta el río y hundiéndolo en él. Sintió un estremecimiento al contacto con el agua helada, pero no lo sacó, sino que empezó a hacer círculos con el tobillo, chapoteando distraída.

			Quizá sí. Tal vez sus amigos siempre estuvieron allí, a su lado, pero ella había preferido la compañía de la joven orfebre y había estado tan centrada en ella que no había visto lo que tenía a su alrededor. Solo Aleanna. Su amiga, su mejor amiga... y que poco a poco se había transformado en algo más. Quizá llevaba más tiempo enamorada de lo que quería admitir, aunque tan solo se hubiera percatado de ello cuando ya no pudieron estar juntas. Al faltarle se había dado cuenta de que no podía seguir viviendo feliz sin ella, pero tal vez arrastrase aquello desde hacía más tiempo del que quería ver.

			Escuchó las risas de sus amigos y alzó la cabeza para mirarlos, justo para darse cuenta de que los ojos de los tres estaban fijos en ella, por lo que intuyó que se había perdido algo. Frunció el ceño sin decir nada y su expresión pareció hacerles gracia, porque rieron más fuerte.

			—Te has vuelto a ir, Bel —comentó Jan.

			—Déjala —rio Lianna—. Tiene derecho a irse a sus mundos.

			—No, si me da envidia —replicó Jan, y Lianna comenzó a hacerle cosquillas para que callase.

			Belania los miró con una amplia sonrisa, negando con la cabeza. Empezaba a estar tan acostumbrada a esas bromas que ya ni le molestaban. Entonces sintió la mano de Conrado sobre la suya y se giró, buscando sus ojos.

			—¿Estás bien? —preguntó el muchacho en voz baja—. Te has quedado ida. 

			—Sí, tranquilo —respondió ella—. Solo pensaba.

			Conrado asintió y le dedicó la mejor de sus sonrisas. Belania se dio cuenta entonces de que el joven no había retirado su mano y su corazón se aceleró, pero no tuvo tiempo para pensar en ello porque Jan se había levantado de la roca y había echado a correr por la arboleda, todavía descalzo, y Lianna salió corriendo tras él entre risas escandalosas. Belania y Conrado rieron con ellos, no demasiado sorprendidos por la escena, ni porque esta concluyera con la pareja de tortolitos abrazándose y besándose tan apasionadamente que tuvieron que dejar de mirarlos, incómodos.

			—Estaban diciendo que se querían marchar ya —comentó Conrado—. Aunque parece que han cambiado de idea.

			—¿Eso estabais diciendo cuando os habéis reído de mí?

			Conrado asintió, mientras su sonrisa se agrandaba.

			—Eh, tienes que admitir que es divertido el don que tienes por abstraerte —dijo el joven—. Casi parece magia.

			La sonrisa se congeló en el rostro de Belania, pero trató de que no se le notase comenzando a juguetear con su cabello rubio. Magia. No, ella no era maga, aunque lo que era cierto era que casi parecía que Aleanna había logrado hechizarla con aquellos poderes suyos.

			—¿Y en qué pensabas que era tan interesante? —preguntó Conrado, atrayendo de nuevo su atención.

			Belania lo miró largamente, dudando sobre qué respuesta darle. El joven se había acomodado sobre la roca, tumbándose de lado para observarla, y apoyaba la cabeza sobre la palma de su mano, en actitud relajada. 

			—En Aleanna —respondió Belania, sin mentir.

			Conrado asintió, esbozando un gesto de fastidio que no pasó desapercibido a Belania, que se mordió el labio inferior, confusa.

			—¿Qué pasa?

			Conrado negó con la cabeza y no respondió enseguida. Casi parecía buscar la manera de decir lo que pasaba por su mente mientras escrutaba las aguas del río.

			—No logras olvidarla —comentó—. Debías de quererla mucho.

			—Claro —respondió la joven granjera, sin terminar de entender sus palabras—. Era nuestra amiga, ¿tú no la echas de menos?

			Conrado esbozó una media sonrisa y Belania descubrió en sus ojos que ocultaba algo más de lo que decía. Que trataba de insinuarle algo que ella no captaba del todo.

			—Sí, claro que se la echa de menos —dijo el muchacho, al cabo de un rato—. Pero va a hacer un año de que se marchó y no va a regresar, Bel. La vida sigue.

			—Ya lo sé —murmuró Belania.

			Suspiró sonoramente. A veces le costaba recordar que nadie había vuelto a verla después de que abandonara Revandar para mudarse a la capital con toda su familia. Tan solo ella había vuelto a encontrarse con Aleanna, a disfrutar de su compañía… y de sus labios.

			Lianna y Jan se despidieron de ellos, diciéndoles que se marchaban ya, que regresaban a Revandar, pero en aquella ocasión ni Belania ni Conrado tenían ganas de moverse. Estaban muy a gusto junto al río, en tranquilidad, disfrutando de los últimos rayos de sol.

			Belania no pudo evitar en aquella ocasión que su mente volase hacia pensamientos no demasiado alegres, aunque afortunadamente logró atajarlos. Estaba decidida a pasar página y a ser feliz, no podía seguir saboteándose de ese modo. Tardó un rato en darse cuenta de que Conrado se había vuelto para observarla y lo hacía profundamente, inquisitivo. Lo miró también, dándose cuenta de que había algo más en sus ojos, algo en lo que no había reparado antes. Lo había interpretado como compasión al principio, pero en aquella ocasión se dio cuenta de que tal vez era simplemente tristeza. Su amigo no sonreía y sus ojos oscuros no brillaban como solían.

			No sabía qué era lo que le pasaba, pero no le gustó.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			Conrado pareció reaccionar, parpadeando un par de veces y, como si aquella tristeza que había visto en él se hubiera tratado de su imaginación, su semblante cambió por completo, volviendo a mostrar aquel chico alegre que conocía.

			—Claro —respondió.

			—Ahora eres tú el que se ha quedado pillado —dijo Belania, sonriéndole—. Va a resultar que mi «don» no es tan espectacular.

			Conrado negó con la cabeza y Belania se echó a reír. Cuando logró calmarse se dio cuenta de que volvía a mirarla, muy serio. Le interrogó con la mirada y el muchacho abrió la boca para decir algo, aunque los minutos que permaneció en silencio denotaron que no encontraba las palabras adecuadas.

			—¿Puedo hacerte una pregunta, Bel? —La muchacha lo miró con curiosidad, pero asintió con la cabeza sin pensarlo un instante—. Tú… El cómo has estado estos meses, tan triste y apagada… ¿Era todo por Aleanna?

			Belania no supo cómo encajar aquella pregunta, y sintió como si su amigo la hubiera lanzado de nuevo a las aguas heladas del río. Apartó la mirada de él y recogió las piernas, abrazándose a ellas hasta formar un ovillo. Conrado aguardó pacientemente a que ella respondiera, pero Belania parecía no ir a hacerlo nunca, por lo que se acercó a ella y colocó una mano sobre su antebrazo.

			—No hay nada de malo en ello —dijo, suavemente—. Es solo que ha pasado tanto tiempo…

			Belania suspiró y alzó la cabeza para observar sus ojos, mientras sus palabras removían algo en su interior.

			—Tú no lo entiendes —respondió, en voz baja—. Nadie lo entiende.

			—¿El qué hay que entender? —replicó Conrado, mordaz—. ¿Que os queríais? ¿Que erais más que amigas? Creo que si te paras a pensarlo era hasta evidente.

			Belania se removió, incómoda. Sentía en lo más profundo de su corazón que Conrado estaba invadiendo su intimidad. Desde aquel primer beso con Aleanna había deseado poder hablar de ello con alguien, poder gritarle al mundo que estaba enamorada y que se enorgullecía de estar con ella. Pero ahora le dolía que él hurgase en sus sentimientos, sobre todo porque su amigo había dado en el clavo sin quererlo al hablar en pasado. Porque, aunque todavía le costase creerlo, aquella hermosa relación ya había terminado.

			—Ya da igual —murmuró.

			Conrado no añadió nada más, pero se acercó a ella y la abrazó suavemente por la espalda. Belania cerró los ojos al sentir el contacto de su amigo contra ella y el contraste de su ropa mojada contra la piel. Una vez más se dio cuenta de lo protegida que se sentía entre sus brazos y agradeció su presencia. Apoyó su cabeza contra la de él y al hacerlo escuchó que él soltaba un suspiro apenas audible.

			Todo el dolor que había despertado al volver a pensar en Aleanna quedó desterrado en ese instante. Quedando relegado a un segundo plano frente a todo lo que sucedía en su presente y en el interior de su corazón. Estaba disfrutando del abrazo como hacía tiempo que no disfrutaba de ningún tipo de contacto y cerró los ojos para vivir el momento. Sentir la respiración de Conrado acompasándose con la suya y cómo su calma la envolvía era muy agradable y, en aquella ocasión, su corazón ni siquiera se aceleró; estaba tranquilo y confiado. Como si no hubiera pasado semanas llorando y convenciéndose a sí misma de que los sentimientos que despertaba en ella su amigo en realidad eran un espejismo. Como si no se le hubiera roto el corazón en pedazos hacía tan poco tiempo que dudaba muchísimo estar recuperada. Como si no hubiera mejor lugar en el que estar en el mundo entero que entre los brazos del joven alfarero. En esos momentos no le importaba nada más, estaba feliz de tenerlo a su lado.

			Y allí, sintiendo sus brazos rodearla y cómo sus manos la acariciaban con suavidad, se sorprendió a sí misma deseando que el momento no terminase nunca. Pero lo hizo; Conrado la estrechó fuertemente una vez más y después se separó de ella.

			—Será mejor que volvamos —dijo el muchacho en voz baja—. Se hace tarde.

			Belania relajó su postura, soltándose las rodillas y observando a su alrededor. Su amigo tenía razón, el sol se había ido prácticamente por completo y la oscuridad comenzaba a dificultar la visión. Lo buscó con la mirada, Conrado se había acercado al árbol bajo el que había abandonado sus zapatos y estaba calzándose de nuevo.

			«Pero yo no quiero marcharme» pensó. Por alguna razón le resultaba insoportable la idea de separarse de él, había disfrutado mucho de la tarde, pero sobre todo aquellos últimos instantes a solas que habían despertado sensaciones en su corazón de las que no quería deshacerse.

			—¿Tenemos que irnos? —preguntó, a media voz.

			Conrado se volvió hacia ella y en la semioscuridad Belania pudo distinguir su inconfundible sonrisa.

			—Es tarde —le dijo.

			Belania asintió y lo imitó, agarrando sus botas de trabajar en el campo e incorporándose para volver a ponerse el peto. 

			Cuando terminó de vestirse, se dio cuenta de que Conrado ya avanzaba por el sendero que se alejaba de la arboleda. Corrió hacia él, le agarró de la mano y, cuando el joven se giró hacia ella, le abrazó con fuerza, para sorpresa de Conrado. Lo escuchó reír por lo bajo y no pudo evitar sonreír también, sintiéndose un poco estúpida.

			Se apartó de él y lo miró a los ojos, tratando de recomponerse un poco.

			—Pero mañana nos vemos, ¿vale? —le dijo.

			—Eso está hecho —respondió él, guiñándole un ojo.

			Belania sonrió y asintió, comenzando a caminar para atravesar la arboleda. Aquello era todo cuanto necesitaba para afrontar un día más. Volvería a verlo, a él y a sus amigos, y volvería a sentirse en calma como en aquel abrazo durante el que no había importado absolutamente nada más.

		

	
		
			Capítulo 14. El campo de lavanda

			Ver pasar las nubes sobre su cabeza siempre había relajado a Belania, pero en aquellos instantes estaba especialmente inquieta. Los últimos días habían sido maravillosos; había logrado escaparse de la granja cada jornada después de trabajar y, afortunadamente, cada momento libre que había tenido, Conrado había podido salir del taller también. Y eso había significado pasar muchas horas juntos y darse cuenta de lo cómoda que estaba en su presencia, de lo bien que le hacía escucharle hablar y reír. 

			Aquella tarde en concreto, había terminado sus tareas mucho antes de lo esperado y había tenido mucho rato para pensar. El verano estaba por terminar, los cultivos estaban prácticamente agostados y solo quedaba por cosechar lo correspondiente al otoño y todavía quedaba algo de tiempo para ello. Al ir a la plaza ninguno de sus amigos estaba allí y hacer una breve visita al taller de alfarería le había bastado para comprobar que Conrado tenía mucha tarea por delante y no podría unirse a ella tan temprano como le gustaría. Por eso había terminado allí, en la pradera de lavanda, tumbada cuan larga era en la hierba, jugando con las flores y mirando el cielo, ausente.

			Pero su inquietud iba más allá, porque aquella noche la luna saldría llena y ella todavía no había decidido si quería volver a ver a Aleanna. 

			Echando la mirada hacia atrás, habían sido unos meses muy intensos en los que había sufrido mucho. Primero con la ausencia de Aleanna y la incertidumbre de no saber si estaba bien. Después se había llevado un duro golpe de realidad al ser consciente de que tal vez no le importaba tanto a su amiga como ella creía. La discusión, el haberse marchado del mundo de la gema con el corazón en pedazos y lograr reconstruirlo poco a poco a lo largo del mes. Con muchas lágrimas y mucha paciencia… y mucho apoyo de sus amigos.

			Algo dentro de ella quería volver a verla, mirarla a los ojos sin lágrimas, sin juzgarla y decirle que no la culpaba. Que todo estaba bien y que podían seguir siendo amigas pero que no quería sufrir más. Pero temía que, si volvía, si regresaba, sería consciente de que seguía enamorada y su corazón volvería a resquebrajarse bajo la mirada de sus ojos azules. Y ese temor le causaba tanto rechazo que había decidido en muchas ocasiones no volver, pasar página y olvidar para siempre. Pero luego volvía a encontrar el medallón de plata y amatista entre sus cosas y recordaba todo lo que habían vivido juntas, y sabía que no podía apartarse de ella así. No sin volver a verla y decirle lo que pensaba. 

			Era muy consciente de que no quería sufrir de nuevo y lo último que deseaba era tirar por tierra todos los avances que había hecho aquel mes, intentando apartar a Aleanna de su cabeza, logrando poco a poco sentirse mejor y olvidar los retazos de una relación que no había salido bien. Sin embargo, se sentía egoísta al pensar así y no sabía si sería capaz de cerrar los ojos y olvidar para siempre.

			Se mordió el labio inferior y apartó aquellas ideas de su cabeza de modo automático. Aunque todavía no había tomado una decisión, prefería dejar de darle vueltas, se había prometido pasar página y eso estaba haciendo porque era lo que se merecía. Tan solo esperaba que Conrado no se retrasase demasiado más, necesitaba su compañía para dejar de pensar.

			Alzó los brazos hasta colocarlos tras su cabeza. Algo se había agitado en su pecho al pensar en él en aquellas circunstancias y tampoco era un sentimiento nuevo, aunque no sabía si había terminado de aceptarlo. Cerró los ojos al notar un soplo de brisa para dejar que el aroma de las flores de lavanda la envolviera y disfrutar del momento. Cada vez estaba más cómoda en compañía del joven alfarero, lo sentía muy cercano y era evidente que su presencia la hacía muy feliz. De hecho, sentía que si su corazón había sanado tan rápido había sido debido a que él había estado allí para juntar los pedazos, uno a uno, con mimo y con paciencia. Y, sin embargo, él no sabía toda la verdad y algo en su interior se sentía mal por ello. Porque ella seguía pensando en Aleanna por mucho que su corazón se alegrase cada vez que le veía. 

			Aquello no era justo para Conrado y sabía que tampoco estaba bien no volver a ver a Aleanna.

			Su corazón estaba tan repleto de emociones que a veces sentía que toda su realidad se tambaleaba. Pero el tiempo no esperaba por ella y gradualmente el azul del cielo fue sustituido por el naranja del ocaso. 

			Cuando abrió los ojos fue consciente de que se le acababa el tiempo. La noche se acercaba, y con ella la salida de la luna llena. Tenía que tomar una decisión, pero no estaba preparada. No podía ignorarlo, quizá debía volver a entregarse al medallón, buscar a Aleanna, hablar con ella... y tener esa conversación que tantas veces había ensayado pero que seguía temiendo. Sentía que si no acudía aquel plenilunio no lo haría ningún otro y si perdía la oportunidad de volver a verla se arrepentiría para siempre. 

			—¡Belania!

			La voz de Conrado llegó hasta ella a lo lejos y la hizo sonreír. Se incorporó hasta quedar sentada y le saludó con el brazo. Su corazón se agitó al ser consciente una vez más de que él acudía siempre a su lado, pasase lo que pasase, por muy tarde que fuera.

			Cuando el muchacho se dejó caer en la pradera a su lado, lo hizo pesadamente. Belania lo observó, tumbado de cualquier manera, y se dio cuenta de que ni siquiera se había lavado bien el barro de los brazos y todavía tenía restos de arcilla seca en la piel.

			—¿Un día duro? —le preguntó.

			—Largo —respondió él—. Teníamos que terminar muchos cacharros hoy si queríamos que diera tiempo a que sequen y poder cocerlos para el mercado.

			—Ya veo. —Sonrió Belania.

			—Pero ya está, conseguido —concluyó el muchacho, cerrando los ojos y alzando un brazo en señal de victoria.

			Belania rio al ver cómo el dejaba caer el brazo sobre la hierba a su lado. Realmente parecía agotado y aquello hizo que valorase todavía más que él hubiera decidido salir de casa pese a todo, recorrer Revandar y buscarla en la pradera. Se recostó a su lado y le apartó un mechón de cabello de la frente, aprovechando el gesto para acariciar su rostro. 

			Conrado abrió los ojos y la miró, esbozando una breve sonrisa. Agarró su mano con cariño y depositó un beso sobre sus nudillos. Belania le devolvió la sonrisa y enlazó los dedos con los de él, maravillándose de lo suaves que eran las manos de su amigo en comparación de las suyas propias, curtidas después de tantas horas de trabajo en el campo.

			—¿Y tu día? —preguntó Conrado, al cabo de un rato, haciendo que Belania volviera a centrarse en sus ojos.

			—Como siempre —respondió con sencillez. 

			No quería preocuparle, de hecho, no sabría cómo explicarle que estaba más inquieta de lo habitual por culpa del plenilunio. No podía contarle lo que sucedía aquella noche ni todas las connotaciones que tenía, y aquello le dio rabia una vez más porque deseaba ser sincera con él. Contarle la verdad de sus encuentros con Aleanna y la relación de las dos. Pero no podía hacerlo.

			—Siento haber tardado tanto hoy —dijo Conrado, sacándola de sus pensamientos—. Sé que has estado esperando mucho.

			—No, gracias a ti por venir —lo cortó ella—. Has tenido un día muy largo y aun así has venido a verme.

			—No he venido, me he arrastrado —corrigió Conrado.

			Entonces cerró los ojos y dejó caer de nuevo los brazos, fingiendo que se quedaba dormido al instante y Belania no pudo evitar reírse ante su actuación.

			—Pues gracias por arrastrarte.

			Tras estas palabras se tumbó en la hierba de nuevo, a su lado y cuando él comenzó a acariciar el dorso de su mano con el pulgar, se dio cuenta de que sus manos seguían juntas y sus dedos entrelazados. Su corazón tembló un instante antes de comenzar a latir desenfrenado; algo se estremecía en su interior al ser consciente de ello y de las implicaciones de sus sentimientos. Las nubes seguían corriendo sobre ellos sobre aquel cielo rosado que anunciaba el final del día y Belania cerró los ojos para disfrutar de la sensación, obligándose a no pensar en nada más, y el olor de la lavanda volvió a envolverlo todo con la brisa, haciendo de aquel momento algo tan mágico que logró olvidarlo todo.

			Al cabo de un rato escuchó a Conrado suspirar y giró el rostro hacia él, llevándose la sorpresa de que él ya estaba mirándola.

			—¿Qué? —le preguntó en un susurro.

			Conrado le sonrió.

			—Nada, solo pensaba.

			—¿En qué pensabas? —La sonrisa de Conrado se amplió aún más y el joven volvió a clavar la mirada en el cielo—. ¿Qué? Tú sueles preguntarme en qué pienso.

			—¿Y respondes? —replicó él, mirándola por el rabillo del ojo con una ceja alzada.

			Belania torció el gesto, contrariada, conocedora de la respuesta. Sabía de sobra que esa era la manera que tenía el joven alfarero de confirmarle que no pensaba responder a su pregunta. Conrado comenzó a reír en voz baja al ver la expresión de fastidio de su amiga y cómo ella giraba el rostro y alzaba la barbilla, orgullosa. La chica estiró un brazo para arrancar una ramita de lavanda en flor y comenzó a girar el tallo entre sus dedos, fingiendo que lo ignoraba.

			—Ahora pienso que te pones muy guapa cuando te enfadas.

			Belania lo miró de soslayo, sorprendida por sus palabras, aunque decidida a no girarse hacia él directamente. Pero descubrir un rubor indiscreto en las mejillas de Conrado hizo que venciera su tozudez y volviera el rostro hacia él, perdiendo sus ojos grises en los castaños de él. Había sonado burlón, pero también con un deje tan dulce que la desarmó por completo. Quiso responder con algún tipo de réplica en el mismo tono que había utilizado él, pero no se le ocurrió qué decir y sus labios quedaron entreabiertos y de entre ellos escapó un suspiro también. 

			Una sonrisa se dibujó en el rostro de Conrado y alzó el brazo que tenía libre para acariciar su rostro, mientras ella no dejaba de observarle, anonadada. Cuando quiso darse cuenta, él se había tumbado de lado en la pradera, acercándose más a ella, sin dejar de mirarla a los ojos, acariciando su cabello rubio y recorriendo cada facción de su rostro con aquellas manos tan suaves. Tomó la flor de lavanda de entre sus dedos y la colocó en su pelo, con mimo, y terminó su gesto sonriéndole con cariño.

			Belania se sentía una más de aquellas nubes que flotaban en el cielo. Con mil mariposas revoloteando en el pecho a cada caricia, perdida en los ojos marrones de Conrado que, acababa de descubrir, tenían motitas de color miel cuando les daba el sol del atardecer. Estaba tan perdida en él, que no se sorprendió cuando se acercó todavía más a ella y la besó suavemente. Cerró los ojos y buscó su cuello con las manos, agarrando su rostro y enterrando los dedos entre su cabello oscuro. Fue un beso lento, dulce, repleto de ternura. Cuando se separaron, Conrado apoyó su frente sobre la de Belania y la muchacha lo escuchó suspirar una vez más, lo que hizo que una sonrisita se le dibujara en los labios. Acarició su cabello con cariño, jugando con sus bucles sin abrir los ojos siquiera, inmersa en las sensaciones que embriagaban su ser. Notó cómo él agarraba su cintura para acercarla hacia él y abrazarla.

			Sus labios volvieron a encontrarse de nuevo, en un beso más largo pero igual de dulce. Belania lo rodeó con sus brazos, atrayéndolo más, y Conrado se pegó a ella. Acarició su cuello y Belania descubrió en aquella caricia un leve temblor, un titubeo que dejaba claro que Conrado estaba igual de nervioso y emocionado que ella. Sonrió para sí y se entregó al beso, encontrando en él un cariño puro que la reconfortó, pero también dejes de inexperiencia que delataban aquel momento como el primer beso de su amigo. Sus labios se movían sobre los suyos con suavidad, pero con cierta indecisión, acariciándolos con mimo, y casi parecía sorprenderse cuando ella lo besaba con más intensidad.

			Entonces un pensamiento inoportuno asomó en la mente de Belania, «besa tan diferente a Aleanna…», haciéndola detenerse y separarse un poco de él. Conrado no pareció sorprenderse, tan solo le concedió su espacio y la miró a los ojos intensamente. 

			Belania sintió que su corazón daba un vuelco. ¿Por qué ella tenía que regresar a su mente precisamente en ese instante?

			Conrado volvió a besarla tras unos instantes y Belania no pudo evitar compararlo con tantos besos que había compartido con Aleanna. Era tan distinto. Los besos de Conrado eran tan tímidos, tan delicados… Aleanna era más cálida, más decidida, más audaz. Tras un último roce de sus labios se separó de él, apoyó ambas manos en su pecho y le dio un suave empujón para apartarle de ella.

			—No puedo —dijo, con un jadeo.

			Se levantó de la pradera, hasta quedar sentada sobre la hierba, con las manos temblando y el rostro ardiendo.

			—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Conrado. Se incorporó también, un tanto sorprendido. Agarró sus manos con cariño y Belania se las quedó mirando, unidas sobre su regazo. No sabía qué decir, pero se sentía tremendamente culpable—. ¿He hecho algo mal?

			—Conrado… —susurró Belania, pero no fue capaz de decir nada más y se mordió el labio inferior, encontrando en él restos del último beso.

			—Eh… —El muchacho alzó su mano libre hacia la barbilla de su amiga—. ¿Qué pasa, Bel?

			La joven sostuvo su mirada y se dio cuenta de que, por encima de la sorpresa, su amigo estaba preocupado y aquello la hizo sentir todavía peor.

			—Yo… —empezó a decir Belania, sin saber qué palabras utilizar y temiendo hacerle daño. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas y negó con la cabeza—. No puedo, no…

			Soltó sus manos y se levantó del suelo en un gesto tan rápido que le sorprendió que Conrado lograse reaccionar a tiempo, levantándose con ella y agarrando su mano. Belania miró hacia el cielo que oscurecía por momentos, tratando de contener las lágrimas, pero entonces Conrado pronunció unas palabras que ella jamás habría esperado.

			—Te quiero, Bel —dijo el muchacho—. No puedo dejar que te vayas así.

			Belania se giró hacia él y, si pensaba que sus palabras la habían desarmado, al mirarle a los ojos y ver aquella expresión repleta de cariño y una profunda confusión, supo que no estaba preparada para encararle.

			—No quiero hacerte daño —dijo Belania, en un murmullo apenas audible.

			Conrado negó con la cabeza y se acercó a ella para abrazarla. Una vez más, Belania se refugió entre sus brazos, sintiendo aquel lugar el mejor lugar que pudiera haber en el mundo. Pero, pese a todo lo que sentía, pese a que deseaba volver a besarlo y no apartarse de su lado, pensaba que no era justo.

			Se separó de él y lo miró a los ojos.

			—No he olvidado a Aleanna —confesó, venciendo toda su reticencia—. Ella sigue en mi mente, no he podido…

			Bajó la cabeza, pero Conrado acarició su rostro con ternura y, tras unos instantes de silencio, la obligó a mirarle a los ojos.

			—¿La quieres? —preguntó y Belania asintió en silencio—. Lo entiendo, Bel. Pero ella no está aquí.

			—No lo entiendes, no es justo que…

			Se interrumpió sin poder completar la frase, no creía ser capaz de pronunciar aquellas palabras en voz alta: que no era justo para él que al besarle pensase en ella. Que la sombra de su recuerdo estropease así un momento perfecto, mágico. Pero los ojos de Conrado no parecían dolidos, tan solo preocupados y confusos. 

			—Bel —la llamó una vez más, con infinito cariño—. Mírame y dime que no sientes nada.

			—Conrado… —susurró Belania.

			El joven se inclinó hacia ella y la besó una vez más, haciendo que un suspiro escapase de los labios de la muchacha; fue breve pero repleto de sentimientos y agitó por completo el corazón de Belania. Cuando se separaron quiso abrazarlo, pero Conrado la agarró de ambas manos, impidiéndole acercarse.

			—Dime que no sientes lo que siento yo —le dijo, muy serio—. Dímelo y te dejaré ir. 

			Belania lo miró, sintiendo que le temblaban las piernas y, al perderse una vez más en sus ojos castaños, supo que no podía hacerlo. Si lo hacía estaría mintiéndole y engañándose a sí misma. 

			—No puedo —dijo al final, con voz temblorosa—. Pero…

			—No hay peros —la cortó Conrado, atrayéndola hacia él para abrazarla—. Nada más importa.

			Belania se quedó sin palabras y enterró el rostro en el pecho de su amigo, agradeciendo su calor y la suavidad con la que él enlazó las manos en su cintura, la ternura con la que depositó un beso sobre su pelo antes de apoyar la mejilla contra su cabeza. No podía creer que le diera igual que en su corazón hubiera alguien más, no podía entender que él siguiera abrazándola así, sosteniéndola entre sus brazos cuando había estado a punto de caer una vez más. 

			—Todo irá bien, florecilla —susurró Conrado y Belania apreció cómo él respiraba hondo antes de estrecharla con cariño—. Lo superarás, la vida sigue y el tiempo todo lo cura, ya lo verás.

			Belania se removió en sus brazos hasta que él la soltó y, tras perderse en él unos instantes, agarró su rostro con ambas manos y lo besó de nuevo. Conrado le correspondió con entusiasmo y Belania se pegó todavía más a él mientras la abrazaba.

			—Si estás conmigo —dijo Belania cuando se separaron—. Todo irá bien si estás conmigo. 

			Conrado asintió y su inconfundible sonrisa volvió a dibujarse en sus labios, haciendo estremecer a Belania de pies a cabeza.

			—Entonces no te preocupes —dijo, decidido—. Estaré contigo. 

			Belania sonrió también y le echó los brazos al cuello para abrazarle, inspiró hondo para dejar que el aroma de su pelo la inundase por encima del de la lavanda de la pradera. No quería que él la soltase, deseaba fundirse con él y olvidar todo lo demás. Se estremeció cuando sintió que él le acariciaba el cabello y la espalda. Suspiró una vez más y le dio un beso en la mejilla.

			Al mirar al cielo por encima de su hombro se dio cuenta de que la noche ya había caído por completo y de que la luna llena comenzaba a alzarse en el cielo, majestuosa. La observó y sonrió, tomando una decisión desde lo más profundo de su corazón. Se separó de Conrado y agarró sus manos, algo sonrojada y con una expresión rebosante de cariño. Entonces se sentó de nuevo en la pradera y lo obligó a acompañarla con un suave tirón. Él la imitó y se sentó a su lado, muy cerca de ella y con los ojos brillantes. Belania no añadió nada más, tan solo volvió a besarle y, al dejarse llevar y sentirle junto a ella, supo que había tomado la decisión correcta. 

		

	
		
			Capítulo 15. El recado

			Soplaba un viento desagradable mientras Belania y uno de sus hermanos mayores alimentaban a las ovejas. Sería una mañana normal si no fuera porque estaban solos en la granja; era un momento importante para todos en Revandar y su familia no era diferente. Era el día del gran mercado y a la aldea acudían compradores y vendedores de toda la comarca. Era la ocasión para hacerse con productos que no podían comprar normalmente, pero también cuando más ingresos obtenían. Habían preparado muchos productos durante las semanas previas para poder venderlos ese día especial y ahora debían darles salida.

			Sin embargo, Belania sabía que no era para ella, debía quedarse en la granja y atender a las tareas diarias lo mejor que pudiese. No le importaba lo más mínimo, para hacer honor a la verdad. De pequeña había disfrutado de los días de mercado, los sonidos, los aromas, la gente… Pero desde hacía un tiempo prefería mantenerse al margen y en calma, lejos de tantos agobios. Si pensaba bajar a Revandar no era por el mercado, era para poder pasar un rato con Conrado. 

			Sonrió para sí, recordando todos los momentos que habían pasado juntos en los últimos tiempos y, especialmente, después de aquel primer beso. No había vuelto a dudar de sí misma ni de sus sentimientos. Le gustaba el muchacho alfarero y le hacía muy bien. Era feliz a su lado y, aunque pensaba que quizá su corazón todavía no estuviera lo suficientemente sano como para enamorarse de nuevo, sí que tenía claro que lo que sentía por él era mucho más que una simple amistad. La mantenía viva, la mantenía feliz. Incluso en aquel momento, mientras el viento huracanado azotaba su cuerpo haciendo que el trabajo fuera más complicado, tenía ganas de sonreír.

			—Bel —la llamó su hermano y ella se apartó el flequillo de la cara para poder mirarlo mejor—. ¿Establo o gallinas? 

			—Gallinas —respondió sin dudar un instante.

			El muchacho asintió y cerró la puerta del corral, asegurando el tranco. Belania observó a los animales una vez más y después alzó la mirada hacia el cielo. Ya era otoño y, aunque la temperatura todavía era agradable, sabía que podían esperar del tiempo que solo empeorase con el paso de los días.

			Cuando quiso darse cuenta, su hermano ya se había alejado de ella, encaminándose hacia los establos donde guardaban los animales de tiro. Ella se apresuró a ponerse en marcha también, en dirección al gallinero. El viento le dificultó el camino notoriamente, pero aun así no tardó en llegar y, al abrir la puerta de madera, las gallinas y los pollos se arremolinaron a su alrededor. A diferencia de otros días, no se pelearon por salir al exterior; hacía tan malo que ni siquiera a ellos les apetecía enfrentarse al viento.

			Revisó los niales a conciencia y guardó todos los huevos en una cesta que había junto a la puerta. Después se aplicó a la tarea de sacar la paja sucia, aunque en aquella ocasión se pasó casi más tiempo apartando a las gallinas que trabajando. Cuando terminó de adecentar el gallinero y de alimentar a los animales, regresó a la casa con la cesta de los huevos y el cuerpo helado. Sin duda habían bajado mucho las temperaturas, el otoño llegaba con fuerza y aquello la apenó. Le hubiera gustado disfrutar de más tardes en el prado o junto al río, sobre todo ahora que su relación con Conrado prosperaba y disfrutaba tanto de cada día de sol a su lado. Dejó los huevos sobre la alacena y después echó un vistazo por la casa, pero su hermano no había regresado del establo, posiblemente le llevase algo más de tiempo.

			Acudió a la cocina, dispuesta a preparar la comida para que estuviese lista para la familia cuando regresasen del mercado a la hora de comer. Sabía que no lo harían todos, ya que su padre y otro de sus hermanos se quedarían en el puesto mañana y tarde y comerían algo allí, pero aun así preparó un gran caldero y se dispuso a hacer un guiso de verduras; algo caliente que templase los cuerpos después del largo día con aquel temporal.

			Su hermano regresó al cabo de un rato y se colocó a su lado con la intención de ayudarla en la tarea que estaban llevando a cabo. Como habían esperado, rozando el mediodía sus hermanos y su madre regresaron al hogar con algunas compras que habían hecho en el mercado. Belania se acercó con curiosidad a la mesa donde su madre había dejado algunas cosas. Al llegar a Revandar vendedores de la región y de más lejos, normalmente después de aquel día de mercado podían comer cosas que no probaban el resto del año, como pescados en salazón traídos de la costa, cecina de venado del norte o vinos importados de tierras lejanas. Estaba cotilleando lo que había en una alta botella de vidrio cuando su madre le llamó la atención.

			—Esto es para ti —le dijo, tendiéndole un papel amarillento. 

			Belania lo recogió con curiosidad, frunciendo mucho el ceño y mirando interrogante a su madre. Lo giró entre sus dedos y descubrió que era un sobre sellado con lacre azul brillante. No identificó el símbolo, que parecía representar unas tenazas o unas pinzas, ni tampoco las dos palabras que había escritas con tinta negra.

			—¿Qué? ¿Para mí? —preguntó, confusa—. Pero si ni siquiera sé leer.

			—Lo ha traído un mercader de la capital —explicó su madre, mirándola muy fijamente—. Era para ti, sus indicaciones eran concretas: para Belania la hija del granjero Dawson. A tu padre y a mí nos sorprendió tanto como a ti.

			—Resulta que una chica del gremio de orfebres le pidió un favor —comentó una de sus hermanas mayores, sentándose en un taburete cerca de ellas—. Puede que sea de tu amiga Aleanna, ¿no?

			Belania sintió cómo su corazón daba un vuelco al considerar aquella posibilidad y miró a su hermana y después a su madre, estupefacta. ¿Aleanna se había molestado en escribirle una carta? ¿En pedir un favor a un mercader para que se la hiciera llegar ya que acudía a Revandar? No podía creerlo, al igual que no podía creer que su amiga hubiera olvidado que ella no sabía leer. 

			—No puede ser… —murmuró. 

			Bajó la vista hacia la carta y rompió el sello de lacre con cuidado de no dañar el papel. De su interior sacó otra hoja amarillenta y algo sucia. Estaba escrita de arriba abajo, pero ella ni siquiera sabía identificar si aquella era la letra de Aleanna, así como tampoco sabía si el nombre que firmaba la carta en su parte inferior era el de su amiga.

			Alzó la cabeza de nuevo hacia su madre, boquiabierta. Tenía ante ella unas palabras escritas para ella, un mensaje indescifrable que la llenaba de curiosidad e incertidumbre y quería pensar que era de Aleanna, nada más tenía sentido.

			—No me mires así, cariño —le dijo, esbozando una media sonrisa—. Ya sabes que yo tampoco sé leer.

			Belania se dejó caer a su lado, sentándose en otro taburete de modo descuidado. No podía dejar de mirar aquella hoja surcada por trazos que se le antojaban finos y enigmáticos. Nadie en su familia sabía leer, su padre sí se apañaba con algunas cuentas para poder funcionar en el mercado, pero ninguno de ellos, campesinos, había tenido tiempo para algo como aquello. Escuchó cómo su madre suspiraba y le daba un beso en la coronilla antes de unirse al trasiego que había inundado la casa. Entre todos estaban preparando la mesa para comer, sin dejar de comentar con voz animada aquellas cosas que habían visto en el mercado. Belania terminó por guardar de nuevo la hoja en el sobre y regresó junto a sus hermanos. Todos tenían algo que contarle; se dejó ilusionar por su hermana mayor, que le mostró unas telas que su madre le había permitido comprar para hacerse un vestido para la fiesta de la cosecha, mientras los pequeños disfrutaban de una pequeña tajada de jalea que también habían podido comprar. Sin embargo, Belania no podía dejar de pensar en la carta que había llegado para ella, aquellas palabras que posiblemente fueran de Aleanna y que no sabía descifrar.

			«Quizá Conrado pueda ayudarme», pensó, en un momento durante la comida, al recordar que su compañero sí tomaba notas en el taller y leía las recetas de las pastas cerámicas para comprobar las proporciones. 

			Tragó saliva al pensar en ello. No sabía lo que habría escrito Aleanna en aquella carta para ella, pero por un momento temió que dijera algo relacionado con la magia o con el mundo de la gema, algo que pudiera escandalizar al joven hijo del alfarero o a cualquier otro que pudiera leer la carta. «¿Cómo has podido olvidar que no sé leer, Aleanna?».

			Podía aguardar, quedaba poco más de una semana para que llegase el plenilunio y podría preguntarle en persona qué le había escrito. Pero la inquietud se había abierto camino en su corazón. ¿Y si había pasado algo grave? ¿Y si lo que le había escrito no podía esperar? Comió con el resto de su familia, aunque se le había cerrado el estómago por la sorpresa y su atención había vuelto a dispersarse. No podía dejar de imaginar lo que su amiga le había escrito y que pudiera ser tan importante como encargar a alguien llevarle la carta. Aguardó impaciente, sabía que no lo descubriría hasta terminar sus tareas, hasta que finalizase el mercado y Conrado tuviera un rato libre. 

			***

			Pese a lo avanzado de la tarde el mercado seguía repleto de gente que inundaba las calles de Revandar y Belania casi se sintió confusa al recorrer la aldea, pese a que la conocía como la palma de su mano. Todos los comercios y talleres tenían sus puertas abiertas de par en par y muchos de ellos habían montado un pequeño puesto en el exterior para mostrar lo que ofrecían. También había muchos otros puestos de mercaderes extranjeros, «viajantes», como los llamaba su padre. Había mucha actividad y se respiraba euforia y algo de jolgorio por doquier, incluso con el mal tiempo y el viento desagradable.

			Se detuvo a saludar a su padre y a uno de sus hermanos en el puesto que habían montado en la plaza. Parecía que les había ido bien; habían conseguido vender toda la lana que les había quedado del verano y de la que no habían logrado deshacerse en los mercados de cada fin de semana y también habían hecho muchas ventas de verduras y mermeladas. Belania trató de mostrar entusiasmo ante las palabras de su hermano, que le contaba emocionado alguna anécdota del día, pero lo cierto era que ella no había ido allí a visitarlos. Porque en uno de los bolsillos de la amplia falda que se había puesto para bajar a la aldea llevaba la carta que había recibido y no podía pensar en otra cosa. Estaba casi ansiosa por conocer su contenido.

			Aprovechó un momento en que alguien se acercó con intención de comprar para anunciarle a su padre que iba a ver qué tal le iba a Conrado. Se escabulló de nuevo entre la gente, en dirección a la calle donde estaba el taller de alfarería. No tardó en recorrer las calles que le separaban de la casa de su compañero y, al girar la esquina, pudo ver por fin el puesto que habían montado junto al taller. Conrado estaba allí, acompañado de su madre y de su hermana, junto a aquella mesa repleta de cacharros cerámicos de todo tipo.

			Se acercó con una sonrisa, sin dejar de mirarle; el muchacho era más alto que las dos mujeres que vivían con él y destacaba en el puestecillo por encima de ellas, o quizá se debía a que ella no podía quitarle los ojos de encima. En aquellos instantes estaba hablando con alguien y mostrándole el género; le vio alzar con soltura una fuente ovalada para enseñársela al interesado y cómo le explicaba algo, sin perder la amable sonrisa que le caracterizaba. Belania se situó al lado de la amplia mesa y saludó a su madre y a su hermana, pero después clavó la mirada de nuevo en el muchacho, admirándose una vez más de aquel brillo resolutivo en sus ojos y lo guapo que se ponía cuando se emocionaba hablando de algo que conocía.

			Sintió que un cálido sentimiento despertaba en su corazón al mirarle y, una vez más, fue consciente de los intensos sentimientos que albergaba su corazón. No podía creerse haber podido llegar a dudar de ellos.

			—Belania, ¿me ayudas con una cosa?

			Se volvió hacia quien había formulado la pregunta, Agnes, la hermana de Conrado. Fue consciente de que se había quedado embobada mirando a su hermano y enrojeció levemente. Sin embargo, la joven no parecía molesta, había dejado su lugar al otro lado de la mesa y se dirigía hacia la puerta de la casa.

			—Claro —se apresuró a responder, siguiéndola.

			Al entrar en el taller no tardó en comprender por qué necesitaba su ayuda, la joven se había acercado a una caja fabricada con listones de madera en cuyo interior había gran número de cazuelas y fuentes cerámicas. La vio agacharse y apartarse el cabello del rostro. Tenía el mismo cabello castaño ondulado que tenía Conrado, de hecho, cuando alzó la cabeza hacia ella y le sonrió, sintió que tenía la misma sonrisa que él. Era mayor que ellos, quizá pasase la veintena ya, pero aun así sus rasgos seguían siendo joviales y desde que la conocía la había tratado con cariño, haciendo que se sintiera cómoda con ella.

			—Pesa bastante y mamá tiene mal la espalda —le explicó—. Si puedes ayudarme a sacarla mientras Conrado atiende…

			Belania asintió y se colocó al otro lado de la caja, agachándose también. 

			—Con cuidado, ¿vale? —dijo Agnes cuando levantaron el cajón del suelo—. Pesa mucho.

			—No te preocupes.

			Lo cierto era que ni siquiera pesaba tanto, pensó Belania mientras las dos llevaban la caja hacia el exterior; estaba acostumbrada a cargar mayores pesos en la granja, aunque tenía razón en que nunca eran cosas tan frágiles. Juntas llevaron la mercancía hasta una carreta tirada por un viejo asno que había aparcada junto al taller y lo colocaron con cuidado en la parte de atrás.

			—Gracias —dijo la joven, guiñándole un ojo antes de dirigirse hacia el cliente.

			Belania sonrió, observando la transacción, alegre porque todos estuvieran teniendo un fantástico día de mercado. 

			Entonces sintió unas manos en su cintura y no pudo evitar sobresaltarse antes de escuchar la voz de Conrado en su oído.

			—Hola, florecilla —dijo el muchacho, y después depositó un beso en la mejilla de la granjera.

			Belania sonrió ampliamente y se giró para mirarle y darle un breve beso en los labios. 

			—Hola —le respondió, sin poder dejar de sonreír—. ¿Qué tal va el mercado?

			Conrado se separó un poco de ella y se giró hacia la mesa del puestecillo, señalándole los huecos vacíos.

			—Hemos vendido mucho —le dijo—. Suficiente para pasar un invierno bastante desahogado.

			—Me alegro mucho —respondió Belania, con sinceridad—. Parece que está siendo un gran día para todos.

			Conrado asintió, girándose para mirarla una vez más y alzando la mano para colocar algunos mechones de cabello rubio tras la oreja de Belania.

			—Tan solo si hubiera hecho más bueno… —dijo él, haciendo referencia al viento y la bajada en las temperaturas—. El mal tiempo ha hecho que mucha gente se marchase poco después de comer.

			—Sí, amenaza tormenta.

			Belania observó el cielo y el manto de nubes plomizas que cubría el sol. Sin duda, aquel viento huracanado no auguraba nada bueno. Sintió cómo Conrado le acariciaba el rostro con la excusa de colocarle otro mechón de cabello despeinado tras la oreja y tomó su mano, enlazando sus dedos con los de él. Conrado aprovechó el gesto para atraer su brazo hacia él y darle un beso sobre el dorso de la mano. Sus miradas volvieron a cruzarse y Belania sintió que su corazón se estremecía por su cariño una vez más.

			—¡Conrado! —lo llamó de pronto su madre.

			—Voy —respondió el muchacho.

			Soltó la mano de Belania apresuradamente y regresó junto a su madre al otro lado del puesto. Belania escuchó reír a la hermana de su amigo y no pudo más que reír con ella ante el apuro del joven.

			—Si no tienes nada que hacer puedes quedarte y echarnos una mano —dijo Agnes acercándose a ella cuando las dos dejaron de reír—. Padre está comprando y no nos vienen mal un par de brazos más.

			—Lo haré encantada —asintió Belania, siguiendo a la joven hacia el interior del taller.

			No había pensado acudir al mercado, pero echar una mano a la familia de su compañero la hizo sentirse útil. Descubrió que trabajar codo con codo con Conrado era cómodo y disfrutaba mucho viéndole desenvolverse con aquellos a los que acudían a comprar. Al joven se le daba tan bien hablar para ellos que su madre se mantenía en un discreto segundo plano, llevando las cuentas de aquello que vendían y también de algún que otro encargo de piezas concretas que les hacía la gente de los alrededores.

			Agradeció también que su compañero aprovechase algunos momentos de tranquilidad para escabullirse con ella al interior del taller con la excusa de buscar algunas piezas, aunque lo cierto era que aprovechaban aquellos momentos para abrazarse e intercambiar tiernas palabras, acompañadas por besos tan dulces como el primero que habían compartido tantas semanas atrás. Belania no podía dejar de sorprenderse, ambos habían criticado a sus amigos Jan y Lianna ya que al emparejarse habían cambiado su actitud en algo tan empalagoso y acaramelado que era difícil estar a su lado. Ahora ellos dos se comportaban igual sin poder evitarlo, aunque al menos tenían la picardía de ocultarse de la vista del resto del mundo y, precisamente aquello, esconderse para compartir aquellos besos furtivos, hacía cada momento todavía más especial.

			Conrado se apartó de ella y Belania ahogó un suspiro al sentir sus labios separarse. No dijo nada, pero se detuvo a mirar los ojos castaños de su compañero; él le sonreía, levemente sonrojado. No pudo evitar ponerse de puntillas, agarrando su rostro con ambas manos para besarle de nuevo. Instantes después, él la agarraba de la cintura para apartarla suavemente de él.

			—Nos esperan fuera —indicó el muchacho, desviando la mirada de ella para señalar dos grandes cántaros que había a sus pies.

			Belania emitió un ruidito lastimero al que Conrado respondió con una risa. Se agachó para agarrar el recipiente cerámico y tendérselo a su amiga con una amplia sonrisa y Belania extendió los brazos para agarrarlo.

			—Ya queda poco mercado —dijo el chico, agarrando también otra pieza similar—. Seguro que mañana me dejan el día libre y podemos pasar más tiempo juntos.

			—¿Seguro?

			—Lo prometo, aunque tenga que escaparme.

			Belania sonrió y descubrió que su reacción animaba a su compañero también. Parecía que él tenía tantas ganas de estar a su lado como las sentía ella. Al salir al exterior se dieron cuenta de que el padre de Conrado había regresado de hacer sus propias compras en el mercado y hablaba con el cliente que estaban atendiendo. Los dos jóvenes dejaron los cántaros sobre la mesa justo a tiempo de escuchar hablar a aquel hombre.

			—Exactamente como esos, sí —dijo—. Necesitaré al menos otros cinco.

			—Perfecto —dijo el padre de Conrado—. Estarán listos para el mercado de dentro de dos semanas…

			Los dos muchachos se apartaron de ellos, llamados por la hermana de Conrado. Agnes les indicó que ya podían empezar a recoger y Belania comprobó, al mirar a su alrededor, que tenía razón y que la actividad en el mercado comenzaba a disolverse a medida que el sol se ponía. Tan solo quedaba aquel hombre en la calle en la que se encontraban y los mercaderes a su alrededor recogían sus mercancías. Era bastante tarde y, aunque los días cada vez eran más cortos por culpa del otoño, era consciente de que la ausencia de luz en parte se debía a las nubes. Bueno, al menos no se había echado a llover, pensó Belania al volver a mirar hacia el cielo plomizo.

			Echó una mano a la familia a recoger todos los cacharros para guardarlos en una especie de almacén que tenían junto al horno cerámico y mucho antes de lo que había esperado habían terminado.

			—¿Quieres quedarte a cenar, Belania? —ofreció el padre de Conrado, cuando la joven dejó los últimos cacharros en una estantería.

			La muchacha se quedó junto a la puerta, sorprendida, pero se apresuró a responder.

			—Muchas gracias, pero no es necesario, yo…

			—Quédate —insistió la hermana de su compañero—. Nos has ayudado mucho.

			Belania buscó a Conrado y lo encontró unos metros más allá, apoyado en una mesa. Le dedicó una mirada confusa, pero su amigo tan solo apretó los labios y se encogió de hombros.

			—Tengo que ir a ver si mi padre necesita ayuda —objetó—. Y decirle que no me esperen.

			—Id. —Sonrió el padre de Conrado—. Todavía queda un rato para cenar y hay que encender la chimenea.

			Belania le devolvió la sonrisa y asintió. Se acercó a la puerta de la casa-taller, asegurándose de que Conrado la seguía, y juntos salieron al exterior. Una vez fuera se agarraron de la mano y el muchacho no tardó en atraerla hacia sí para pasar un brazo por encima de sus hombros y depositar con cariño un beso sobre su pelo.

			—Gracias por todo, Bel —le dijo, mientras los dos caminaban entre la poca gente que quedaba en la calle—. No esperaba que vinieras al mercado y mucho menos que te quedases a echarnos una mano.

			—Me apetecía verte —respondió la muchacha.

			—Y a mí, siempre.

			Belania alzó la cabeza para mirarle y no le sorprendió la sonrisa que lucía. Lo cierto era que había sido casualidad, ella había acudido a buscarle por otra razón, pero se alegraba de haberlo hecho. Había disfrutado de la tarde, como cada instante que pasaba en su compañía.

			—Además —añadió Belania, metiendo la mano en el bolsillo de la falda, recordando el motivo que le había llevado a buscarle—. Quería que me ayudases en una cosa.

			—¿Sí? —El muchacho alzó una ceja, mirándola con curiosidad.

			—Ahora te lo enseño.

			La expresión de sorpresa y curiosidad de Conrado se intensificó aún más, pero Belania no respondió. Habían llegado al puesto de su familia, donde su padre y su hermano se afanaban por recoger el género que no habían vendido, luchando contra el viento. En aquella ocasión les tocó ayudarles a ellos, cargando lo poco que quedaba sin vender y también aquellas mercancías que habían intercambiado en un viejo carro tirado por un burro joven que aguardaba pacientemente.

			Su padre no pareció sorprenderse de la petición de Belania de quedarse a cenar con la familia de su pareja, aunque su hermano sí soltó una risa burlona, haciendo sonrojar a los dos chicos. Belania supo que le aguardarían más comentarios jocosos al llegar a casa, sobre todo por parte de su hermana mayor, que parecía muy interesada en la nueva relación de su hermanita. 

			Cuando por fin se marcharon y Belania y Conrado se quedaron libres, la joven todavía sentía su corazón agitado. Aquella relación se había tornado más seria casi sin darse cuenta; ahora su familia bromeaba al respecto y los padres de Conrado la invitaban a cenar… Apartó aquellas ideas de su mente y agarró de nuevo la mano de Conrado, que la oprimió con cariño. En realidad, le daba igual, le quería y cada día se enamoraba más de él, era lo único que le importaba. Eso, y que él la correspondía de corazón. Aunque el contenido de la carta que le había escrito Aleanna la llenaba de curiosidad y la alteraba más de lo que quería admitir.

			Recorrieron las calles de Revandar paseando con calma, ignorando el temporal, disfrutando de la compañía el uno del otro. Llegaron a la plaza y se sentaron en las escaleras del ayuntamiento, como habían hecho en tantas ocasiones. Conrado apoyó la espalda contra una de las columnas del soportal y Belania se sentó entre sus piernas, acurrucándose contra él y permitiendo que la abrazase. Allí, resguardados de los elementos y sintiendo el calor de Conrado arropándola, no le importó el viento ni el frío. Apoyó la cabeza contra el cuello de su amigo y cerró los ojos, inspirando profundamente para disfrutar su aroma. Estaba agotada por el largo día, pero no le importaba.

			—Eh, florecilla —escuchó que Conrado la llamaba, en voz baja—. ¿Qué era lo que ibas a enseñarme?

			Belania se movió un poco entre sus brazos, tanteando su falda en busca del amplio bolsillo que se escondía entre sus pliegues. No tardó en sacar de él el sobre, algo arrugado, para mostrárselo.

			—Anda, ¿y eso?

			—Sospecho que sea de Aleanna —explicó Belania—. Creo que ha olvidado que yo no sé leer.

			Una media sonrisa se dibujó en el rostro de Conrado antes de asentir. Belania sacó el papel amarillento del interior del sobre y comenzó a desdoblarlo con cuidado, resguardándolo del viento, entonces Conrado puso una mano sobre las suyas, deteniéndola.

			—¿Estás segura de que quieres que yo la lea? —preguntó. Belania se giró hacia él para mirarle y apreció que estaba muy serio—. Aleanna y tú teníais una relación muy íntima, quizá no sea apropiado que yo…

			Belania dudó un instante, buceando en los ojos castaños de su amigo.

			—Solo si a ti no te molesta —respondió muy despacio.

			—A mí no me molesta, Bel —dijo Conrado, dándole un beso en la frente—. Es tan solo que no quiero invadir vuestra intimidad.

			—No te preocupes por eso. Aunque… eso sí, no sé lo que puede haber escrito, ha sido toda una sorpresa y necesito saber qué dice —murmuró Belania, sacando la carta para mostrársela por fin—. Quizá haya algo que no entiendas o te resulte extraño… Si es así no sé cómo voy a explicártelo.

			Conrado sonrió ante el apuro de su compañera y le dio un abrazo, tratando de reconfortarla.

			—No haré preguntas —dijo—. Te lo prometo.

			Aquellas palabras de Conrado tranquilizaron inmensamente a Belania. Era consciente de que Conrado conocía la que había sido su relación con Aleanna y que no le extrañaría. Lo que temía era que entre aquellas letras su amiga hubiera hablado de más sobre la magia o sobre la gema y que aquello pudiera meterla en un apuro. Pero incluso siendo así, confiaba en Conrado, era la única persona en Revandar a la que le dejaría leer aquella carta para ella.

			—Querida Bel —empezó a leer Conrado, con voz suave. Entonces señaló en la parte superior de la carta con el dedo índice—. ¿Ves estas tres letras? Este es tu nombre. —Belania sonrió, mirando hacia el papel muy atenta, como si pudiera entenderlo. Conrado carraspeó y siguió leyendo, muy despacio y con cierta dificultad—. Ni siquiera sé cómo empezar esta carta, pero necesitaba hacerlo. No sabes cuánto lo siento, Bel, no debí desaparecer así y no tengo excusa ni perdón, pero aun así te lo pido.

			»Las cosas en la capital van mejor que nunca, Tommy casi está sano y he empezado mi proyecto para formar parte del gremio de plateros. Papá y mamá están bien y poco a poco nos adaptamos a la casa y la ciudad. Pero no es suficiente para mí, no podrías entenderlo. Echo de menos Revandar, echo de menos tantas cosas… Sobre todo te echo de menos a ti.

			»Sé que no piensas como yo, crees que no puede funcionar y lo entiendo. De verdad lo entiendo, pero te quiero, Bel, y necesito volver a verte. —Belania se estremeció en los brazos de Conrado cuando él pronunció aquellas palabras y el muchacho la estrechó con cariño, sin soltar la carta, antes de seguir leyendo—. Te esperaré, lo haré durante cada plenilunio de mi vida si es necesario. No volveré a fallarte y, de verdad, espero que puedas perdonarme.

			»Siempre tuya,

			»Aleanna.

			El joven alfarero miró la carta una vez más y la dobló con cuidado por los pliegues que ya tenía. Belania la recogió de entre sus manos y volvió a meterla en el sobre, con cuidado, sin decir nada. Las últimas palabras que había leído Conrado todavía flotaron unos instantes más entre ellos, tangibles en el silencio. La muchacha se acurrucó contra el pecho de su amigo, sin soltar aquel sobre, con el corazón agitado y los sentimientos a flor de piel.

			—¿Estás bien? —preguntó Conrado al cabo de unos instantes.

			—Sí, yo solo… —Belania tragó saliva y dejó que él la abrazase con cariño—. Solo necesito un minuto.

			—Tómate todo el tiempo que necesites.

			Belania alzó la cabeza para mirarle, agradecida. Conrado no le sonrió, pero depositó un beso sobre su frente antes de volver a estrecharla y Belania supo que hubiera sido mucho peor si él no hubiera estado allí para apoyarla. Se dejó acunar por él, mientras pensaba en las palabras que Aleanna le había escrito.

			Quedaba claro que la joven orfebre se arrepentía de haberle hecho daño y se sentía tan culpable como para decidir escribirle una carta. La quería y la echaba de menos. Y, sobre todo, lo estaba pasando mal. Cuando Belania comprendió eso supo que volvería a la gema, no podía dejarla sin respuesta, angustiada para siempre. Tenía que sentarse a su lado y explicarle que, por más que se quisieran, ella no podría mantener una relación en la que solo vería al ser amado una vez al mes. No podía, a la larga sufrirían más. Aun así, se lo debía, por todos los años juntas, por los besos, por la conexión que las unía en la distancia. Debía explicarle aquello y también contarle que había vuelto a enamorarse.

			Alzó la cabeza hacia Conrado para mirarle, sin apartar la cabeza de su hombro. El chico observaba el cielo brumoso y parecía muy pensativo, pero no se había movido de su lado y sus brazos no dejaban de rodearla. Él estaba ahí con ella, brindándole el calor y el cariño que necesitaba. Apoyándola en sus momentos bajos y recogiéndola cada vez que se caía. Y le quería, le quería tanto que pensar en hacerle daño la destrozaba por dentro. Aunque él no parecía molesto, tan solo ausente.

			—¿Tú estás bien? —le preguntó, suavemente.

			Conrado se volvió para mirarla y asintió con la cabeza, entonces una sonrisa se dibujó muy lentamente en sus labios.

			—Preocupado por ti. Y por ella.

			—No podía ser y las dos lo sabíamos —respondió Belania, suspiró y se apartó un poco, guardando de nuevo el sobre en el bolsillo de la falda—. Aunque ella no quiere verlo.

			—Te ayudaré a responder a la carta, ¿vale? —ofreció Conrado, tomando su mano—. Podrás explicárselo y ambas seguiréis con vuestras vidas.

			Belania se volvió para mirarle y asintió lentamente, oprimiendo su mano con cariño. Sintió que le engañaba una vez más, pero no podía decirle que vería a Aleanna tan solo en unos días, la noche de luna llena. Se acercó a él y lo besó y Conrado correspondió a su beso, acariciando sus labios con suavidad. Aun así, Belania no podía evitar sentirse un poco culpable. Culpable por Conrado, culpable por Aleanna, culpable por albergar en su corazón sentimientos que no creía del todo justos. Pero no podía contarle al joven sobre la magia de su amiga, ese era su secreto y nadie debía saberlo. Lo único que podía remediar sería hablar con ella, decirle lo que sentía y cuál era su decisión al respecto, aunque fuera difícil, aunque le doliera.

		

	
		
			Capítulo 16. Realidad

			Los últimos acordes de la canción se desvanecieron en el aire, siendo engullidos por el murmullo general. Belania y Conrado giraron unos instantes más, pero cuando la música se detuvo ambos terminaron por pararse también. Se miraron, sonrientes, y compartieron un rápido beso antes de girarse para buscar a sus amigos con la mirada para reunirse con ellos.

			Era el día de la fiesta de la cosecha y llevaban todo el día juntos, disfrutando de la comida y la bebida en Revandar. Los músicos habían dejado de tocar en la plaza ya que era el momento de encender la hoguera y de que el alcalde dijera unas palabras para el pueblo. Todos los aldeanos se arremolinaron en torno a la pira de troncos y paja que habían preparado, y ellos no fueron menos.

			Belania observó cómo Lianna se ponía ante Jan y él la rodeaba con ambos brazos para abrazarla mientras atendían al discurso. Sonrió y estrechó con cariño la mano de Conrado mientras el alcalde comenzaba a hablar, sin embargo, no tardó en distraerse y las palabras del hombre mientras la hoguera comenzaba a crepitar llegaron hasta ella como un murmullo. Porque sobre los edificios que había ante ellos podía ver asomar parcialmente una majestuosa luna llena y sabía lo que aquello significaba. 

			El aplauso de la gente a su alrededor la devolvió a la realidad y se apresuró a aplaudir también. El fuego prendió la hoguera con rapidez y las llamas, altas como los edificios, se alzaron ante todos. Deseos de prosperidad, de continuidad, de felicidad.

			—¡Comienza un nuevo ciclo! —Escuchó que decía el alcalde, antes de desear a todos que disfrutasen de la fiesta y pedir a los músicos volvieran a tocar.

			Los aplausos se repitieron y los aldeanos se alejaron un tanto de la hoguera ya que el calor empezaba a ser insoportable. Belania siguió a sus amigos, aunque no pudo evitar que su mente viajara lejos de allí, dándole vueltas a las últimas palabras del alcalde. Empezaba un nuevo ciclo, otro terminaba y para ella aquello era más real que nunca.

			Recordaba perfectamente la fiesta de la cosecha del año anterior y nada, absolutamente nada, era como antes. Había sido un año difícil para ella y sentía que había madurado mucho. Había reído, había llorado y se había enamorado en dos ocasiones. Había comprendido que por desgracia querer no siempre es poder y que había cosas en el mundo que escapaban a su control. Ya no se sentía una niña y se preguntó cuándo había pasado y si aquello se debía precisamente a haberse enamorado. Lo que estaba claro era que algo había cambiado en ella y en todo su entorno sin darse cuenta.

			Fue consciente de que los demás charlaban animadamente sobre algo y trató de mantenerse en el presente. Tendría que ausentarse en algún momento, aunque, disfrutando de aquella noche con sus amigos, lo cierto era que no le apetecía demasiado. Pero lo había decidido y sabía que debía hacerlo, no quería esperar otro mes antes de volver a hablar con Aleanna y responder por fin a la carta que había recibido.

			—Vamos a por más vino —indicó Jan.

			Belania se centró en él, confusa por un instante, pero no tardó en entender a lo que se refería cuando su amigo comenzó a alejarse entre la gente.

			—Ahora volvemos, florecilla. —Conrado acompañó sus palabras con un guiño y Belania le sonrió, comprendiendo que la dejaban a solas con Lianna.

			Su amiga aprovechó el momento en que ambas se quedaban solas para agarrarla de las manos y seguir bailando. Belania se dejó llevar, disfrutando de la música y el jolgorio de la fiesta, aunque su mente estaba distraída, repasando mentalmente lo que había planeado decirle a Aleanna. Cuando la canción terminó los chicos todavía no habían vuelto y Lianna y ella dejaron de bailar. Miraron entre la gente, intentando ver a sus amigos, pero no los encontraron. Belania alzó una vez más la mirada hacia la luna llena y se mordió el labio inferior. No quería retrasarse mucho más por si Aleanna decidía marcharse del mundo de la gema.

			—Tengo que irme un momento —le dijo a Lianna y su amiga la miró extrañada—. No tardaré.

			—Vale —respondió la joven—. ¡Estaremos aquí!

			Las últimas palabras de su amiga llegaron hacia ella cuando ya se perdía entre la gente, alejándose de la hoguera en dirección a una de las calles que abandonaban la plaza. No tenía muy claro dónde iba a esconderse para utilizar el medallón y acudir junto a Aleanna, pero estaba segura de que en algún lugar de Revandar podría ocultarse de miradas indiscretas.

			***

			Abrió los ojos y se dejó envolver por la suave luz repleta de irisaciones que inundaba su entorno. Todavía tardó unos instantes en hacerse cargo de su propio cuerpo y respiró hondo, acostumbrándose al cambio. Siempre le sucedía igual; cada vez que viajaba a aquel mundo era como si de pronto se sintiese mucho más ligera, extraña dentro de su propio cuerpo, y sabía que era culpa de la magia de la gema, pero aquella vez se debía también a que estaba especialmente nerviosa.

			Se atusó el largo cabello rubio y comenzó a caminar, dirigiéndose hacia el río que vertebraba aquel mundo de fantasía. No sabía si encontraría a Aleanna allí o si habría elegido algún otro lugar, pero supo que lo haría. Siempre que ella hubiera cumplido su palabra, aquello que le había escrito en la carta y que prometía que estaría allí aquel plenilunio.

			Llegó al lugar al que se dirigía y se sorprendió de encontrar la orilla del río solitaria. Aleanna no estaba allí, ni bajo los árboles, ni sobre las rocas donde ambas solían sentarse. Torció el gesto y se alejó poco a poco, encaminándose hacia la explanada de lavanda, pensando en sentarse allí a esperarla durante un rato. Cuando atravesó la última hilera de árboles y comenzó a caminar entre las suaves plantas de la pradera, se dio cuenta de que la menuda figura de Aleanna estaba allí, semioculta entre las hierbas. La muchacha se había tumbado y parecía ausente, quizá dormida. Se acercó allí en silencio, con el corazón encogido. Había pensado estar preparada para enfrentarse a ella y a la conversación que tenían pendiente, pero comprendió que no lo estaba. Que nunca lo habría estado, por más que hubiera esperado o hubiera ensayado qué decirle.

			—Aleanna —la llamó, cuando llegó a su lado, parándose a unos pasos.

			La joven orfebre dio un respingo y se incorporó, volviendo el rostro hacia ella con la sorpresa dibujada en sus facciones.

			—¡Bel! —exclamó.

			Antes de que la joven granjera pudiera responder, Aleanna se levantó del suelo y se tiró a sus brazos, abrazándola con fuerza. Belania correspondió a su abrazo, estrechándola contra sí sin saber qué decir o cómo reaccionar. Cerró los ojos y trató de relajarse, de disfrutar del abrazo de su amiga que parecía muy aliviada de que ella estuviera allí.

			—Pensaba que no vendrías —murmuró Aleanna, separándose un poco de ella y agarrando su rostro con ambas manos.

			—Recibí tu carta —respondió Belania, tratando de sonreír, algo incómoda—. No podía dejar las cosas así.

			Intentó que su voz no sonase dura, pero la expresión en el rostro de Aleanna le indicó que ella había notado que algo no iba bien. Sus ojos azules la escrutaban y Belania comprendió que la conversación que iban a mantener iba a ser difícil, porque en su mirada percibió algo más: un cariño y un anhelo que relucían por encima de todo. Y descubrió algo más, esta vez sobre sí misma; pese que había tenido miedo de encararla y enfrentarse a sus propios sentimientos, lo que su amiga desataba en su corazón no era el amor que ella había creído. Sí un cariño muy profundo y sincero, pero no era el sentimiento que recordaba. 

			Agarró las manos de Aleanna, apartándolas de su cuello, pero asiéndolas con cariño. Tiró de ella suavemente y juntas se sentaron en la hierba, sin dejar de mirarse a los ojos.

			—¿Va todo bien, Bel? —preguntó Aleanna.

			—Tranquila —respondió Belania al detectar un temblor en la voz de su amiga—. No voy a irme a ninguna parte, ¿vale?

			Aleanna abrió la boca para decir algo, pero pareció pensárselo mejor porque volvió a cerrar los labios y asintió con la cabeza. Belania desvió la mirada desde su rostro hacia sus manos, que todavía seguían entrelazadas. Debía controlar las emociones que se desataban en su corazón, tenía claro por qué había acudido aquella noche a su lado, pero ni siquiera sabía por dónde empezar.

			—Me alegro mucho de que estés aquí —dijo entonces Aleanna interrumpiendo el curso de sus pensamientos—. Te he echado mucho de menos.

			—Y yo a ti —respondió Belania con sinceridad.

			Volvió a mirarla a los ojos y comprobó que Aleanna se había relajado un poco, aunque no sonreía.

			—Cuando no viniste el plenilunio pasado yo pensé… No sé lo que pensé. Que seguías enfadada, que no me perdonarías nunca… que no volvería a verte.

			—Y me escribiste aquella carta. —Belania negó con la cabeza, mirándola con cierto reproche—. Se te olvidó que no sé leer, ¿sabes?

			Una sonrisa se dibujó en el rostro Aleanna, y Belania supo que no se sentía culpable por ello.

			—No lo olvidé, solo supuse que te apañarías. —Se encogió de hombros—. Y tenía razón, ¿no?

			—Conrado me ayudó —explicó Belania—. El pobre no entendió demasiado de lo que decías y ahora está empeñado en ayudarme a responderte.

			Aleanna dejó escapar una suave risita, acomodándose en el prado a su lado.

			—Tuve cuidado con no escribirte nada comprometido. Sabía que cualquiera podría leerla.

			—Cualquiera menos yo.

			—Irónicamente —concedió Aleanna.

			Ninguna de las dos añadió nada más en un largo rato, pero Belania soltó las manos de Aleanna y se acomodó también, estirando con mimo la tela de aquel vestido blanco que llevaba y que tan diferente era a toda la ropa que usaba en el exterior de la gema. 

			—Lo importante es que estás aquí —murmuró Aleanna, al cabo de un rato—. No me importa nada más.

			—He venido a hablar contigo —respondió Belania, sintiendo que el nudo que tenía en las tripas se agitaba al pronunciar aquellas palabras, pero aun así se obligó a seguir—. No quería que sufrieses en vano.

			—No te preocupes por eso. —Aleanna agarró de nuevo una de las manos de Belania—. De verdad. No importa, nada importa, solo nosotras.

			Belania soltó la mano de su amiga y apartó la mirada de ella, con un gesto de dolor.

			—No digas eso —le pidió.

			—¿Por qué? —Aleanna la miró sorprendida—. He estado pensando mucho en ello, Bel. Sé que hice mal en desaparecer así sin más, tú tenías razón, tan solo tenemos un día al mes para estar juntas y no hay nada más importante que eso.

			Belania negó con la cabeza, después alzó la vista hacia el cielo que había sobre sus cabezas, aquella suave cúpula de cristal que le recordaba que no estaban en ningún lugar del mundo real, sino ocultas, escondidas en un lugar mágico, en el interior de unos medallones de amatista.

			—Las cosas han cambiado mucho. Yo…

			—Perdóname, por favor —interrumpió la joven orfebre—. Sé que hice mal y no pienso volver a fallarte.

			—Ya te he perdonado, Aleanna. —Suspiró y se volvió para mirarla—. Lo hice días después de que discutiéramos. Créeme, lo entendí todo y ahora lo veo con más claridad que nunca.

			El rostro de Aleanna reflejaba confusión, pero no apartó la mirada de sus ojos azules de los grises de su compañera.

			—No lo entiendo —le dijo—. ¿Entonces por qué no acudiste el plenilunio pasado?

			La imagen de su primer beso con Conrado acudió a la mente de Belania como un rayo de luz, junto con todo lo que había sentido en aquel instante. Cerró los ojos un instante y suspiró, sin saber cómo explicarle todo lo que había pasado en su ausencia, desde que se había marchado de Revandar y más aún en aquellos dos largos meses desde que ambas habían discutido.

			—Belania —la llamó Aleanna y la granjera abrió los ojos, sorprendida por que su amiga utilizase su nombre completo, cosa que no hacía desde hacía tiempo—. No sé lo que ha pasado, pero cuéntamelo. Lo superaremos juntas. 

			—No es tan fácil —respondió la muchacha, sacudiendo la cabeza

			—Inténtalo.

			Belania se perdió en sus ojos y descubrió que Aleanna la miraba con intensidad y una tranquilidad que no creía que poseyera. Sintió que el cariño y la confianza que habían compartido durante años se reestablecía poco a poco, pese a que parecía que una brecha insalvable se había abierto entre ambas.

			—Han pasado muchas cosas —dijo, en apenas un susurro—. Lo he pasado muy mal, tú no estabas y me hice a la idea de que nunca estarías. Decidí seguir con mi vida, necesitaba vivir en el presente, en Revandar, en mi mundo. Con la granja, mis obligaciones, mi familia, Conrado, Jan, Lianna… Mi mundo real, ¿entiendes?

			—Esto es real —respondió Aleanna, frunciendo el ceño—. Soy real, estoy aquí.

			—Una vez al mes —hizo notar la granjera—. No es suficiente para mí, Aleanna, necesito más. Si no te hubieras marchado de Revandar, si siguieras a mi lado… todo sería distinto.

			En aquella ocasión fue Aleanna quien apartó la mirada y bajándola hacia la hierba que las rodeaba.

			—Yo no lo elegí —dijo y Belania supo que la había herido.

			—Yo tampoco —respondió la granjera—, pero sí decidí pasar página y seguir adelante.

			—Y olvidarme.

			Cuando la joven orfebre alzó la cabeza para mirar a su amiga tenía los ojos húmedos y cuando pestañeó una vez más, dos lágrimas rodaron por sus mejillas. Belania sintió que su corazón se rompía y se apresuró a agarrarle la mano, tratando de reconfortarla.

			—Nunca podré olvidarte —le dijo, muy seria—. Pero necesitaba tiempo para curarme, ¿entiendes? Para asimilar que lo nuestro no podía ser por mucho que…

			—Podemos intentarlo —murmuró Aleanna con voz ahogada, tratando de contener las lágrimas—. Te quiero mucho, Bel, me da igual que solo nos veamos una vez al mes.

			—No puedo —respondió Belania, sintiendo que su corazón se rompía todavía más con cada palabra que Aleanna pronunciaba.

			—Sé que te parece insuficiente, pero yo haré que merezca la pena, prometo que…

			—No, no lo entiendes —la cortó, agarrándola ambas manos—. He vuelto a enamorarme, Aleanna.

			Aleanna se quedó boquiabierta y Belania sostuvo su mirada sin decir nada más. Se sentía mucho más ligera de pronto al haberse quitado aquel peso de encima. Le hubiera gustado contárselo de otro modo, mucho más suave, pero su amiga no le había dejado otra opción. Estudió el rostro de Aleanna y vio cómo su expresión viraba de la más pura sorpresa a una profunda compresión. La vio asentir lentamente y, aunque parecía dolida, una media sonrisa se dibujó lentamente en su rostro.

			—¿Conrado? —preguntó.

			Belania la miró, sorprendida, sin comprender cómo lo había adivinado tan rápido. Asintió con la cabeza y no pudo evitar que un breve suspiro escapara de entre sus labios, mientras sentía que el rubor acudía a sus mejillas.

			—Ha estado a mi lado todo este tiempo —le dijo—. Se ha preocupado por mí desde que tú te marchaste y, bueno, hemos pasado mucho juntos y…

			—No tienes que darme explicaciones, Bel.

			Belania tragó saliva y asintió lentamente. Escuchó cómo Aleanna suspiraba, apartándose un poco de ella y acomodándose de nuevo en el prado hasta quedar casi tumbada. La observó con curiosidad, comprendía que ella necesitase un instante para encajar la noticia.

			—¿Cómo lo has sabido? —se atrevió a preguntar.

			—Lleva años enamorado de ti, Bel. Desde que éramos niños —respondió Aleanna—. Además, en los últimos tiempos me has contado que habéis pasado mucho tiempo juntos, que te ha apoyado con todo… Supongo que era de esperar.

			Belania la miró confusa y Aleanna se echó a reír sin poderlo evitar. La granjera se relajó instantáneamente al oír la risa de su amiga, aliviada porque ella no pareciese enfadada. Había imaginado mil posibilidades sobre cómo podría sucederse aquella conversación y había ensayado decenas de discursos. Sin embargo, no había esperado que ella actuase así, que pretendiese intentar mantener la relación que ambas habían empezado, que insistiese en que la quería. Pero claro, en todos sus ensayos Aleanna se había mantenido callada y no era algo que fuese con la personalidad de su amiga.

			—Así que al final lo ha conseguido —murmuró Aleanna, al cabo de un rato, en voz tan baja que Belania dudó si se estaba dirigiendo a ella—. Te enamoraste de él.

			—Sí —respondió Belania—. Sucedió casi sin querer.

			—Supongo que siempre pasa así. Como nosotras.

			Cruzaron una mirada llena de emoción y significado. La barrera que las había separado, el miedo, la soledad y la incertidumbre, desaparecieron como por arte de magia. Belania comprendió que había hecho bien en ir a hablar con ella. No hubiera soportado no volver a verla, haber terminado una amistad que duraba desde antes que tuviera memoria tan solo por no ser capaz de sentarse a hablar un instante.

			—¿No estás enfadada? —le preguntó. 

			De repente se sentía mucho más confiada, la tensión que había sido dueña de su cuerpo desde que había puesto un pie en la gema se había desvanecido de golpe y se sintió de nuevo cómoda y relajada con su amiga.

			—No, lo entiendo y me alegro por vosotros. —Le dedicó una sonrisa que tenía un matiz melancólico—. Supongo que tenías razón y que lo nuestro no podía ser. 

			—Nunca lo sabremos, me temo. —Belania suspiró—. Sé que si te hubieras quedado en Revandar las cosas hubieran sido muy diferentes.

			—No, no lo sabremos. Pero siempre nos van a quedar los recuerdos de este sitio, ¿no?

			Belania sonrió y suspiró, alzando la cabeza hacia el cielo y contemplando la cúpula de amatista.

			—Seguiré viniendo cada plenilunio —dijo, sin mirar a Aleanna—. Nadie nos quitará esa noche.

			—¿Sí?

			Cuando Belania bajó la cabeza se dio cuenta de que Aleanna la observaba con extrañeza.

			—Siempre serás mi mejor amiga, Aleanna —le dijo, con una sonrisa—. Y mi primer amor.

			Una sonrisa confusa se dibujó en el rostro de Aleanna, pero Belania no le dejó decir nada más. Se acercó a ella y la abrazó con cariño, acercándola hacia sí con la intención de desterrar todas las dudas, toda la angustia, y tratando también de calmar su propio corazón.

			***

			La luz argéntea manó una vez más del medallón con forma de media luna y devolvió a Belania a la realidad, a Revandar, a su mundo. La joven siempre cerraba los ojos al regresar del mundo de la gema para protegerse del resplandor, pero lo que no esperaba era que, al abrirlos de nuevo, se encontraría rodeada de gente.

			Se quedó helada y muda por la sorpresa al descubrir tantos pares de ojos puestos sobre ella. Miró a su alrededor, sin saber cómo reaccionar y comprendió que estaba en el interior de una casa, junto a una mesa, y a su alrededor había algunas personas del pueblo, entre ellas Jan y Conrado, que la miraban tan sorprendidos como lo estaba ella.

			Nadie dijo nada durante unos eternos segundos y Belania, desorientada, buscó la mirada de Conrado que, a unos pasos de ella, estaba ojiplático, paralizado por la sorpresa. Todos a su alrededor tenían expresiones similares y ella era consciente de que su propia expresión debía ser de sorpresa. Las manos comenzaron a sudarle copiosamente mientras su mente trataba de inventar algo, alguna excusa que poder ofrecer…

			—¡Bruja! —gritó alguien. 

			Belania se giró para mirar a quien había hablado, pero antes de localizarlo, todo sucedió demasiado rápido. Escuchó más gritos y alguien pidiendo que la apresaran. Aquello no hizo más que aumentar su confusión y ni siquiera acertó a moverse cuando el alcalde, acompañado por otra robusta mujer, la agarraron cada uno de un brazo, tirando de ella para sacarla de la vivienda.

			No opuso resistencia, ni siquiera fue capaz de abrir la boca para defenderse. Lo único que pudo hacer fue mirar, por encima de su hombro, el lugar donde Conrado se había apoyado contra una de las paredes con la incomprensión pintando sus rasgos.

		

	
		
			Capítulo 17. Rumores

			Ya ni siquiera tenía fuerzas para llorar. Agotada, derrotada y sin esperanzas, Belania esperaba que alguien tuviera la piedad de contarle qué iba a ser de ella. Estaba encerrada en una habitación oscura y tan solo la luz que se filtraba por debajo de la gruesa puerta de madera le indicaba que había algo al otro lado.

			Jamás pensó que existiera un lugar como aquel en Revandar y, si ni siquiera había pensado en su existencia, mucho menos había podido imaginar terminar allí en algún momento. La habían sacado de la casa del alcalde, arrastrándola por la plaza hasta encerrarla bajo llave en un edificio junto al ayuntamiento. Ella no se había resistido; no había tratado de defenderse, sencillamente porque sabía que no podía hacer nada. No tenía defensa posible porque todas las personas que ocupaban aquella sala la habían visto aparecer de la nada. La habían visto regresar del mundo del medallón por arte de magia y era lógica la conclusión a la que habían llegado: ella, Belania, la hija del granjero, era una bruja.

			Suspiró una vez más y enterró el rostro entre las rodillas, haciéndose un ovillo en el suelo.

			No podía hacer nada. No sabía cómo habían encontrado el medallón ni por qué lo habían llevado allí, pero ya no importaba. Lo habían visto y no iba a existir ningún tipo de duda razonable. Y lo peor de todo aquello era no poder darle explicaciones a nadie, contarle la verdad a su familia que, seguro que a aquellas alturas, ya estaría al tanto de que habían encerrado a una de sus hijas, ni poder explicarle a Conrado…

			La imagen que había visto del joven al abrir los ojos en medio de aquella sala no se le iba de la cabeza. Su mirada de pánico, su gesto de incomprensión, su desconcierto tan palpable y tan real como que todo su mundo se estaba derrumbando. Comenzó a llorar otra vez sin poder evitarlo pese a que pensaba que no le quedaban más lágrimas. Se sentía completamente perdida y aquella habitación sin salidas era buen reflejo de lo que sucedía en su interior. Toda su vida había acabado, no habría salida, no habría un después detrás de aquel desliz. 

			Conocía de sobra los rumores, todas las historias de brujas en la región. Los cuentos decían que eran seres oscuros que hacían cosas malvadas por medio de unos poderes místicos y paganos muy peligrosos. Criaturas apenas humanas que no eran buenas para nadie a su alrededor y por eso se las rechazaba y se las expulsaba de los pueblos y aldeas, tratando de evitar a toda costa todos los males que pudieran ocasionar. Ella solo había conocido una bruja en su vida: a Aleanna. Y su amiga jamás había hecho mal a nadie. De hecho, que ella supiera, desde que había conocido su poder tan solo lo había empleado para fabricar aquel medallón, aquel refugio que las permitía verse en secreto… pero sabía lo que pensaría el resto del pueblo. Ahora ella era peligrosa. 

			Belania nunca había presenciado el juicio de una bruja, pero había escuchado las historias y sabía lo que podía esperar. Sus padres le habían contado que durante su niñez hubo brujas en Revandar y que lograron expulsarlas antes de que causaran ningún mal. Recordaba con nitidez las escasas conversaciones en las que habían mencionado el tema y sabía que las palabras de sus padres destilaban odio y rencor hacia ellas. Nunca lo había entendido ni había tratado de hacerlo ya que no era un tema que la tocara de cerca. Y, ahora que se veía encerrada, acusada de brujería y sin posibilidad de defenderse, temía que su familia la odiase tan solo por unos supuestos poderes que ni siquiera poseía.

			Además, conocía las historias de lo que solían hacerles a las acusadas y era lo que más la angustiaba de todo aquel asunto. Si existía una duda razonable tal vez la dejaran escapar, marcada para siempre por la acusación y viéndose obligada a abandonar su hogar y su vida. Pero de no haber espacio para la duda la encerrarían y la ejecutarían para evitar que su supuesto mal se extendiera en el mundo. 

			Y a ella ya la habían encerrado.

			Era consciente de que no tendría salvación y que, posiblemente, la próxima vez que aquella puerta se abriera y ella pudiera cruzarla, sería para encaminarse a la muerte. A una ejecución en la que no podía dejar de pensar y que la aterrorizaba porque cada idea que acudía a su mente era todavía peor que la anterior.

			Allí, a solas con sus catastróficos pensamientos, ni siquiera era consciente de cuánto tiempo había pasado desde que la habían encerrado.

			Sabía que había regresado de la gema muy avanzada la noche, no había querido quedarse hasta el amanecer con Aleanna porque era la fiesta de la cosecha y porque quizá sus amigos estuvieran preocupados por su repentina ausencia. Lo que no había esperado era lo que había sucedido después y, cuando la encerraron, esperó con paciencia a que pasara algo más, tratando de calmarse y de pensar con claridad. Pero las horas transcurrieron y nada cambió en aquella celda.

			Estaba comenzando a quedarse dormida, traspuesta por el agotamiento y la desesperación, cuando escuchó unos pasos fuera y el tintineo de unas llaves. Alzó la cabeza, en tensión, tratando de escuchar qué sucedía al otro lado. Hasta ella llegó el murmullo de una conversación y, aunque no supo identificar a quienes hablaban, sí llegó a entender una última frase mientras la llave se deslizaba en la cerradura de la puerta y giraba.

			—…tómate tu tiempo, pero no dejes que ella te confunda. 

			No llegó a escuchar si la otra persona respondía porque el chirrido de los goznes de la puerta hirió sus oídos, casi tanto como la luz a sus ojos. La claridad bañó su rostro después de tantas horas en la oscuridad y la obligó a levantar un brazo para protegerse del resplandor. Aun así, alzó el rostro intentando ver quién entraba a la celda, aunque tan solo fue capaz de ver una silueta a trasluz. Cuando la puerta se cerró de nuevo, pudo ver que llevaba una palmatoria en la mano mientras en la otra sostenía una jarra de barro. Pero lo que hizo que su corazón diera un vuelco fue reconocerlo, pese a que estaba extremadamente serio y sus ojos oscuros la miraban inquisitivo.

			—Conrado —dijo Belania.

			Le sorprendió su presencia, tanto que su corazón se aceleró sin que pudiera controlarse. El muchacho se quedó parado junto a la puerta cerrada, sin decir nada. La miraba fijamente y ella podía ver sus rasgos bajo la tenue luz de la vela. Parecía indeciso y aquello era muy extraño en él. Por un momento le dio la sensación de que tenía otra persona delante, porque aquella tensión no era nada propia en su compañero.

			—Bel… —murmuró el joven al cabo de un rato—. Te he traído agua. Sé que nadie ha venido a verte y pensé que tendrías sed.

			Se aproximó un poco a ella y lo vio arrodillarse en el suelo, cerca de ella pero manteniendo una distancia prudencial que le hizo todavía más daño que el miedo que se adivinaba en sus ojos. Lo observó en silencio, cómo se movía y mantenía la mirada baja, esquiva. Cómo dejaba el candil en el suelo, entre ambos. Cómo servía un pequeño vaso cerámico con la jarra que había llevado, llena de agua. 

			Al escuchar el sonido del líquido, Belania fue consciente por primera vez de la sed que sentía, y se pasó la lengua por los labios, resecos y agrietados. Cuando él le tendió el recipiente no tardó ni unos instantes en vaciarlo y devolvérselo, pidiendo más. Conrado rellenó el vaso sin decir nada y Belania volvió a beber de él, ávida. En el momento de devolvérselo, aprovechó para rozar los dedos del muchacho y hacer que alzase el rostro hacia ella.

			—Mírame, por favor —le suplicó.

			Conrado obedeció y Belania sintió que se le rompía el corazón al detectar en ellos el temor que había intuido, confirmando sus sospechas. Él le tenía miedo, tanto que parecía un animalillo asustado, pero aun así había ido a verla y eso llenaba su corazón de esperanzas.

			—Déjame explicártelo —le dijo.

			Por un momento sintió que todas las preocupaciones que habían amenazado con asfixiarla quedaban en segundo plano. Tan solo necesitaba que él la comprendiera, que volviera a mirarla como hacía siempre, que no le tuviera miedo.

			—No hay nada que decir —cortó Conrado, apartando las manos de ella y dejando el vaso y la jarrita en el suelo—. Eres una bruja y ahora todo el mundo lo sabe.

			—No lo soy —se defendió Belania—. Tú me conoces, sabes quién soy. Soy solo una granjera, soy…

			—Lo vi. Todos lo vieron.

			En sus palabras había un tinte de reproche, un dolor oculto, y Belania se dio cuenta de que ahora sí la miraba con la intensidad que solía y también descubrió, bajo la luz de aquella vela, que su amigo tenía los ojos hinchados. Él también había estado llorando.

			—Sé lo que visteis y sé lo que parece —insistió Belania, se le quebró la voz y se obligó a tragar saliva para no echarse a llorar de nuevo. Apretó los labios un momento, tragándose las lágrimas antes de seguir hablando—. Sé lo que va a pasar, Conrado. Me da igual lo que ellos piensen, pero necesito que tú lo entiendas.

			Conrado alzó las manos y por un momento Belania pensó que iba a pedirle que no siguiera hablando. Le vio respirar hondo y apartó el rostro de ella con un gesto de dolor que hizo que su corazón, ya en pedazos, se rompiera del todo. Lo vio, tembloroso, pasarse ambas manos por el cabello, como intentando serenarse a sí mismo.

			—Inténtalo —dijo al fin, mirándola de soslayo.

			Belania asintió y, ante la atenta mirada de Conrado, se quitó el medallón de la luna que llevaba alrededor del cuello, para enseñárselo.

			—Es por el medallón —le explicó—. Yo no soy bruja, este colgante es mágico. No sabría explicártelo, pero es una especie de llave o de puerta… Lleva a otro mundo.

			—¿Qué?

			Belania tragó saliva de nuevo y se acercó un poco más a Conrado, mostrándole el colgante bajo la luz de la vela. 

			—Parece una cosa sencilla ya lo sé, una joya como cualquier otra. Pero es mágico.

			Conrado respiró hondo y clavó la mirada en el colgante de Belania.

			—Lo encontramos anoche, estaba tirado en una de las callejuelas de la aldea —murmuró el joven, negando con la cabeza—. Pensamos que te había pasado algo, estuvimos toda la noche buscándote.

			Belania se mordió el labio inferior, comprendiendo de golpe por qué había aparecido de repente en aquella casa, rodeada de gente.

			—Lo siento…

			Conrado alzó la cabeza para mirarla a los ojos, boquiabierto.

			—Habías desaparecido —le dijo—. Llegué a temer lo peor y tú… 

			—Estaba en el mundo del medallón —murmuró ella, sosteniéndole la mirada.

			—Es una locura —concluyó Conrado, volviendo a pasarse la mano por el cabello, nervioso—. Aun así, son cosas de bruja. Eso… no es normal, Bel, no sé cómo…

			—Sé que no es algo habitual, pero yo no soy bruja, yo no tengo magia ni poderes ni nada por el estilo. Sé que nadie va a creerme, pero yo tan solo tengo el medallón.

			El joven volvió a mirar a su compañera, preguntándose en su fuero interno por qué insistía en aquello, él no encontraba la diferencia. La miró a los ojos y supo que no estaba mintiéndole. Entonces algo encajó en su mente, algo que tenía sentido respecto a los rumores que había escuchado aquel día en la aldea.

			—Aleanna —comprendió—. El medallón te lo regaló ella, te lo hizo ella. 

			Empleó un tono especial en la palabra, una mezcla de comprensión y sorpresa. Se quedó anonadado y Belania observó cómo se relajaba de pronto, aunque se había quedado boquiabierto, cuando levantó la cabeza para mirarla otra vez, parecía que lo hacía por primera vez y ella se quedó sin palabras.

			—No sabes lo que están diciendo allí afuera —murmuró.

			—Nada bueno, supongo.

			Conrado negó con la cabeza y apartó la jarra de agua y la palmatoria que seguía encendida entre ambos para acercarse más a ella. Cuando la abrazó, Belania sintió que su corazón se calmaba de pronto y se apresuró a refugiarse entre sus brazos, agradecida de que él le permitiera acercarse por primera vez desde que había entrado allí. El muchacho ya no parecía asustado, parecía que reflexionaba intensamente, como si algo tuviera de pronto sentido para él.

			—Dicen que hubo brujas en Revandar, hace años, eso ya lo sabes. Hablaron de que en aquella ocasión se les escapó y que esta vez no dejarían que… —Se interrumpió de pronto, sacudiendo la cabeza—. Mis padres dijeron que era la mujer del orfebre, la abuela o la bisabuela de Aleanna, pero que no volvieron a saber de ella.

			—Fue su abuela —asintió Belania—. Se marchó para protegerles, o eso me dijo ella. Le dejó un libro, toda la magia que ella conoce viene de ahí… de su abuela.

			—No puedo creerlo.

			—Ni tú ni nadie, me temo —murmuró Belania—. Nadie va a creerme, ni siquiera dejarán que lo explique. 

			—Entonces el medallón…

			—Tiene su magia —explicó, mostrándoselo de nuevo—. Solo sé que ella lo hizo y que las noches de luna llena puede llevarme a ese otro lugar. Y allí, una vez al mes, puedo volver a ver a Aleanna.

			Conrado no respondió, tan solo respiró hondo y la estrechó con fuerza. Belania cerró los ojos, tratando de disfrutar de su presencia pese a la situación. Ahora que él conocía la verdad sentía el corazón en calma y la conciencia tranquila, dadas las circunstancias sabía que debía conformarse con eso. Ninguno de los dos añadió nada más en un buen rato; se refugiaron el uno en los brazos del otro, manteniendo a su lado al ser querido y tratando de olvidar todo lo que iba a suceder.

			—Ahora entiendo muchas cosas —murmuró Conrado—. Vosotras seguíais viéndoos, por eso no podías olvidarla.

			Belania asintió con la cabeza, mirándole en la semioscuridad.

			—Discutimos y decidí no volver jamás —dijo Belania a media voz—. Por eso me escribió aquella carta. Esta noche yo… yo había vuelto a su lado para responder a su carta, para explicarle que no podía ser, para decirle que te quiero a ti.

			Una media sonrisa se dibujó en el rostro de Conrado ante sus palabras y se inclinó hacia ella sin dejar de abrazarla, dándole un dulce beso. Belania suspiró contra sus labios, pero no tardó en cerrar los ojos y en dejarse llevar, consciente de que aquellos bien podían ser sus últimos momentos juntos. Que aquellos besos, aquellas caricias, podían ser los últimos que compartieran. Sus ojos se llenaron de lágrimas. No dejó de besarle, poniendo el alma en cada roce y, cuando se separaron, Conrado recogió sus lágrimas con la yema de los dedos.

			—No llores, florecilla —le dijo.

			—Conrado. —Belania respiró hondo y apartó la mirada de él tratando de contenerse—. Estoy condenada, sé lo que van a hacerme.

			—No les dejaré.

			Sus palabras sonaban decididas, firmes. Su convicción enterneció a Belania, pero era consciente de la realidad, mucho más de lo que parecía serlo él.

			—No va a haber duda razonable —dijo—. Las únicas preguntas serán el dónde, cómo y cuándo.

			—No —insistió el muchacho—. Eres inocente, tienen que saberlo.

			—No van a escucharte. Saben que estamos juntos, pensarán que te he hechizado de algún modo.

			Cruzaron una nueva mirada y Belania comprobó que él se sentía igual de desolado que ella. Pero, por encima del abatimiento y del dolor, todo el cariño que veía reflejado en sus ojos bajo la luz de la vela la reconfortaba como el calor de una lumbre en invierno. Belania sonrió pese a las lágrimas y volvió a besarle, enterrando los dedos entre las ondas de su cabello castaño para disfrutar de su último contacto con él, de su aroma, de la suavidad de su piel y de todo lo que despertaba en su interior.

			Perdieron la cuenta del tiempo y de los besos que compartieron. Se entregaron el uno al otro, tratando de desterrar el miedo y la confusión. Pero ambos sabían qué ocurriría, por eso, cuando oyeron las llaves de nuevo al otro lado, se apresuraron a compartir un último abrazo.

			—Llévatelo —susurró Belania, en el oído de Conrado antes de que el chirrido de los goznes anunciara que la puerta se abría de nuevo. La joven colocó rápidamente el medallón de la luna en la mano de su compañero, cerrando los dedos alrededor de él—. La noche de plenilunio, su magia te guiará. Habla con Aleanna, cuéntale lo que ha pasado.

			El muchacho se apartó un poco de ella, lo justo para mirarla a los ojos. 

			—Te quiero, Bel —le dijo, agarrando su rostro una vez más y depositando un beso en su frente—. Te sacaré de aquí, lo prometo.

			Belania se estremeció ante sus palabras, preocupada por lo que pudiera hacer su amigo, pero sintiendo que la esperanza renacía en su corazón.

			—Chico, ya es suficiente —dijo el hombre encargado de custodiar la puerta. 

			Los dos jóvenes se separaron y Conrado recogió el candil del suelo, poniéndose en pie, pero dejando allí la jarra con agua. Cruzaron una última mirada, mientras el joven regresaba a la puerta.

			—Conrado —lo llamó Belania cuando él ya le daba la espalda para salir de la celda—. Yo también te quiero. 

		

	
		
			Capítulo 18. Ira

			—Te lo repito una vez más. El fin de semana después del mercado haré un viaje a la capital, no antes. 

			—Necesito que lleves esta carta ahora, no puede esperar.

			—No puedes pagar un envío urgente, Conrado, y lo sabes.

			El muchacho bufó, plantando las manos sobre el mostrador.

			—Lo haré, pagaré lo que haga falta —insistió—. Trabajaré por ello, haré lo que me pidas.

			La mujer que había ante él negó con la cabeza y se cruzó de brazos. Llevaban un rato discutiendo y parecía que aquel muchacho tenía muy claro lo que quería y no pensaba parar hasta conseguirlo.

			—No puedes pagarlo —dijo, muy despacio, en su enésima negativa—. Te ofrezco llevarla el fin de semana y lo hago como un favor. No puedes pretender que salga cuatro días antes y sin terminar aquí mis asuntos. 

			El joven negó con la cabeza y dejó sobre la mesa que había entre ambos aquel papel amarillento doblado sobre sí mismo. Lo señaló con un dedo y volvió a mirar a la mujer a los ojos, dispuesto a suplicar.

			—Por favor, tiene que llegar a la ciudad cuanto antes, es muy importante.

			La mujer torció el gesto, mirando al joven con compasión. 

			—No sé lo que pretendes, pero nada va a salvarla.

			Conrado retrocedió, como si hubiera recibido un bofetón y dio un paso hacia atrás, apartándose de aquella mesa y de la mujer que le miraba de manera extraña. Abrió la boca para decir algo más, pero se lo pensó mejor y recogió el papel con rabia. Se apartó de allí sin añadir nada más y salió a la calle.

			—Recuerda, el fin de semana, después del mercado —escuchó a su espalda la voz de la mujer, pero él ya no quería escucharla. 

			La lluvia que bañaba las calles de Revandar le recibió sin piedad, haciendo que se apresurase a esconder la carta entre sus ropas para que no se estropease. No tardó en sentir cómo le calaba, pero ni siquiera le importó el escalofrío que recorrió su cuerpo, le venía bien para templar un tanto los ánimos.

			Deambuló un rato por las calles de la aldea, furibundo, sin saber a dónde dirigirse y sintiéndose muy perdido. Después de la visita al calabozo y de haber visto a Belania tenía muy clara su inocencia, el problema era que nadie más estaba dispuesto a pensar una alternativa distinta a lo que todos creían. Lo habían decidido, era una bruja y no había nada más que hablar. Había buscado el apoyo de sus familiares, pero ni su hermana ni sus padres habían creído en su versión, en todo aquello que Belania le había explicado. No podían creer que la bruja real fuera Aleanna, aquella muchachita menuda que había abandonado Revandar un año atrás. Pensaban que era una excusa, una manera de intentar sacudir de encima la culpa de Belania, porque era imposible que alguien que no estaba allí fuese la bruja en cuestión cuando nadie la había visto en tanto tiempo. Sabía que, si ellos no le creían, nadie en todo Revandar lo haría. Todos pensarían lo que Belania había supuesto, que él la amaba, que daría cualquier cosa por exculparla. 

			Lo había intentado también con la familia de Belania y, aunque los granjeros le habían recibido con amabilidad y era evidente que nadie en aquella casa estaba pasándolo bien, no habían creído en sus palabras, por más que había intentado razonar la inocencia de la muchacha.

			«Debemos aceptarlo», había dicho el padre de Belania.

			«Siempre se ha comportado de manera extraña», había añadido una de sus hermanas. «Debíamos de haberlo esperado».

			«Se escapaba de casa y cuando regresaba siempre estaba muy rara», le explicó su madre. «No podemos negarlo y si la gente de la aldea lo vio…».

			Después de tantas palabras dolorosas, después de tanta desconfianza, después de comprobar que todos ellos la habían tachado de culpable sin ni siquiera dejarla defenderse, Conrado había comprendido que no merecía la pena discutir. Se había marchado de allí con el corazón destrozado. Roto por Belania, encerrada siendo inocente de lo que la acusaban sin darle la más mínima oportunidad. Roto porque nunca habría pensado que una familia pudiera darle la espalda así a un hijo. Roto porque no sabía qué podía hacer para salvarle la vida a la persona que amaba.

			Se refugió de la lluvia bajo un pequeño sotechado, en una callejuela junto a la plaza, y observó el edificio donde la tenían encerrada. No sabía cuánto faltaría para la ejecución y tampoco sabía cómo lo harían, pero se le revolvían las tripas solo de pensarlo. No habían compartido más información con él y no sabía si se debía a que lo habían dejado al margen porque era la pareja de Belania o si simplemente le creían demasiado joven para participar en aquellas cosas. Había escuchado que esperarían a que un emisario, un especialista en aquellas cosas de brujas, llegase a Revandar desde un pueblo de la montaña y entonces actuarían. Él no sabía cuánto faltaba para aquello, pero lo que sí sabía era que no tenía tiempo que perder. No solo porque le quemase el corazón de pensar en Belania encerrada en aquella celda oscura, era porque sabía que se le acababan las posibilidades. 

			De hecho, su última opción acababa de esfumarse.

			Apoyó la espalda contra la pared de aquel edificio y cerró los puños, hirviendo de rabia. Apretó la mandíbula y echó un vistazo a una de las casas que, un poco más allá en la calle, estaba cerrada a cal y canto. El antiguo taller de orfebrería de Revandar, la casa de Aleanna. Se llevó la mano al pecho, al lugar donde, bajo sus ropas, descansaba el medallón de plata de la luna y la gema de amatista. Le había dado miedo ponerse aquella joya que se suponía que era mágica, pero no había sucedido absolutamente nada. De hecho, si no fuera porque había visto aparecer a Belania de la nada con sus propios ojos, le costaría creer que aquel medallón tuviese ningún tipo de poder. Pero lo tenía, y aquella joya sencilla que había fabricado la joven orfebre era lo que había ocasionado tanto revuelo. 

			Era irónico que ella, la verdadera culpable de que Belania estuviera encerrada, fuera también la única que podría intentar hacer algo por ella. Por eso le había escrito aquella carta, por eso había querido hacérsela llegar cuanto antes. Pero la única recadera que tenía Revandar no había aceptado a llevársela. Claro que el entendía que la mensajera tenía sus negocios y vivía de llevar mercancías entre los distintos pueblos. Aceptar un viaje en expreso a la capital solo porque él necesitaba entregar una carta no era algo que contemplase por la caridad de su corazón y él no podía pagarlo. Lo que terminaba por llenarle de rabia y desesperación había sido la negativa de sus padres a prestarle un dinero que también era suyo, porque había trabajado por él toda su vida. Por eso no pensaba regresar al taller aquella mañana. No tenía fuerzas para sentarse al torno y trabajar codo con codo con su familia sabiendo que lo tomaban por loco, que no lo apoyaban, que no pensaban mover un dedo para salvar a Belania.

			Ahogó un gruñido de rabia, frustrado, y golpeó el muro contra el que estaba apoyado, en un estallido que buscaba calmar sus emociones para lograr pensar con claridad. Se detuvo antes de hacerse daño y se apoyó en la pared, temblando y respirando hondo, intentando tranquilizarse. Cuando logró que los latidos de su corazón volvieran a la normalidad salió de nuevo bajo la lluvia, con intención de marcharse, pero una voz lo detuvo.

			—Disculpa, muchacho, quizá puedas ayudarme.

			Conrado se volvió hacia quien hablaba y descubrió en la calle una figura bajita, cubierta por una capa y que mantenía la capucha ceñida sobre la cabeza por culpa de la lluvia. Vio cómo aquella persona levantaba un brazo para alzar parcialmente la capucha y poder mirarle a los ojos sin perder su protección; se trataba de una desconocida, una mujer de avanzada edad que le miraba con disculpa.

			—¿Sí? —preguntó Conrado un tanto contrariado, pero recordándose a sí mismo sus modales.

			—¿Los orfebres han trasladado el taller? —preguntó la mujer, con voz suave—. La última vez que estuve en Revandar vivían en esta casa, pero quizá puedas indicarme dónde puedo encontrarlos.

			La mujer alzó el brazo y señaló con la mano hacia la casa de Aleanna, donde había estado el taller de orfebrería antes de que su familia abandonase la aldea. Quedaba claro que sabía de lo que hablaba, tan claro como que llevaba mucho tiempo sin regresar.

			—Ya no viven ahí —explicó el joven—. Se mudaron hace un año a la capital. 

			—¿A la ciudad? —repitió la mujer, abriendo mucho los ojos sin ocultar su sorpresa.

			—Sí —asintió él—. Revandar ya no tiene orfebre, me temo. Lo siento.

			La mujer desvió la mirada y murmuró algo para sí. Parecía realmente contrariada y Conrado vio cómo se alejaba de él sin añadir nada más, dándole la espalda y acercándose de nuevo al antiguo taller de orfebrería.

			—De nada —murmuró, molesto.

			Le dio la espalda también y se encaminó hacia la plaza, completamente empapado por la lluvia. Se refugió en los soportales del ayuntamiento y se sentó en el lugar que solía, en aquel rinconcito donde había ayudado a Belania a descifrar la carta de Aleanna. Apoyó la espalda contra la columna y echó la cabeza hacia atrás hasta apoyarla también. Cerró los ojos y respiró hondo. Lo cierto era que estaba agotado y no sabía cuánto podría seguir así. Llevaba varios días sin dormir bien y dudaba poder hacerlo por más que regresase a casa. Estaba demasiado alterado, demasiado preocupado por lo que pudiera pasar y ansioso por que pudiera llegar aquel supuesto «experto en brujas» sin que él se enterase y no pudiera despedirse de Belania nunca más.

			Se dejó descansar un rato, envuelto en el sonido incesante de la lluvia, pensando opciones e ideas, tratando de encontrar una solución. Estaba empeñado en rescatar a Belania, en sacarla de allí. Ella no era una bruja y tenía que encontrar un modo de demostrarlo o ejecutarían a una inocente. Y no solo a una inocente, ejecutarían a la persona más buena y más dulce de toda la aldea.

			Al cabo de un rato empezó a tiritar y se hizo un ovillo, abrazándose a sí mismo con las manos heladas. Su ropa, empapada, había terminado por enfriar sus ánimos, pero aun así no tenía ganas de regresar a casa. Desde su refugio bajo los soportales observó cómo alguien más entraba en la plaza y vio cómo se dirigía directamente hacia él, a la carrera.

			Cuando estuvo a pocos metros fue cuando lo reconoció. Su amigo Jan se puso a cubierto bajo los soportales también, sacudiéndose la lluvia de encima.

			—No sé por qué, pero sabía que estarías aquí —dijo el muchacho. 

			Conrado lo miró y asintió con la cabeza, sin responder. Lo vio tratar de secarse el rostro con su ropa mojada y también lo dejó despotricar un poco sobre el mal tiempo. La verdad era que todo aquello no le importaba lo más mínimo, al igual que tampoco le importaba que su amigo decidiera acompañarle, sentándose a su lado.

			—Tu familia está preocupada por ti —dijo Jan, al cabo de un rato—. Creen que estás perdiendo la cabeza.

			—Y es verdad.

			Conrado se encogió de hombros. La verdad era que no le extrañaba que todos pensaran que estaba actuando como un loco, pero lo que no podía creerse él era que todo el mundo aceptara tan rápidamente que Belania era una bruja y debía morir por ello cuando, ni aunque así fuera, ella no había hecho daño a nadie. 

			—Hablo en serio —masculló Jan—. Les estás preocupando. Tu hermana me ha pedido que te haga entrar en razón.

			Conrado miró largamente a su amigo, comprendiendo que su familia no era la única preocupada. Jan lo miraba con fijeza y estaba a su lado cuando estaba seguro de que tenía mejores cosas que hacer. Aun así, no sabía qué esperaba conseguir, no era él quién debía entrar en razón.

			—¿No vas a decir nada? 

			—¿Qué quieres que te diga? —preguntó Conrado, cansado—. No voy a quedarme de brazos cruzados mientras la asesinan. 

			—Tío… —Jan frunció el ceño y negó con la cabeza—. Es una bruja.

			—No lo es —rebatió Conrado, mirándolo muy serio—. Y, aunque lo fuera, tú la conoces. Es Belania, nuestra Bel, nunca haría daño a nadie. 

			—Te tiene comida la cabeza, por eso quiere tu hermana que hable contigo.

			Conrado suspiró, hastiado, y volvió a apoyar la cabeza contra la columna, frotando sus manos heladas contra sus antebrazos para tratar de proporcionarse algo de calor. No tenía ninguna intención de seguir con aquella conversación, él no la había buscado y no tenía ganas ni fuerzas de intentar convencer a Jan de la verdad cuando él no estaba dispuesto a escucharla. Como todos los demás, tenía clara su versión y no quería escuchar nada alejado de ella. Ni siquiera parecía dispuesto a razonar que, aunque Belania fuera una verdadera bruja, ella era su amiga y la conocían desde siempre. Nunca haría daño a nadie, ni con todos los poderes del mundo. 

			—No te preocupes —siguió diciendo Jan, aunque Conrado no quería escucharle—. Cuando llegue el experto y todo acabe, el conjuro que sea que te ha echado desaparecerá. Te devolverá tu cabeza y olvidarás todo lo que te ha hecho creer. Mi madre dice que las brujas te echan un filtro amoroso que distorsiona la realidad, seguro que cuando el experto te lo quite…

			—Cállate —escupió Conrado, poniendo los ojos en blanco.

			—Ha pasado más veces —insistió Jan—. Mi madre dice que en la aldea donde se crio todo un aquelarre sedujo a una decena de personas y cuando las quemaron, todas ellas volvieron en sí…

			—¡Que te calles! —rugió Conrado—. ¡No quiero oír más barbaridades!

			Jan se quedó mudo ante el estallido de su amigo, pero Conrado lo miraba fijamente, con los ojos encendidos de ira.

			—No puedo creerme que puedas desear que quemen a nuestra amiga —dijo, levantándose del suelo y dando unos pasos por los soportales—. ¡Es Belania de quien hablamos, joder! ¡Es nuestra amiga, tú la conoces!

			—Conrado…

			—¡No! —gritó él joven alfarero—. No se merece lo que le están haciendo. ¡Lo que todos vosotros le estáis haciendo!

			—Tío, ya sé que es un asco, pero es una bruja y la ley…

			—¡A la mierda con la dichosa ley! ¡Es inhumano quemar a alguien vivo, además ella es inocente!

			El grito de Conrado se escuchó por toda la plaza, pero al joven no le importaba. Ya había intuido que todos a su alrededor pensaban que estaba loco, quizá demasiado enamorado como para ver la verdad. Ahora Jan se lo había confirmado, no solo opinaban que se equivocaba y que estaba perdiendo la cabeza, sino que pensaban que Belania le había hechizado de algún modo para confundirle.

			Jan se puso en pie también y trató de detener a Conrado, agarrándole de los hombros y mirándole muy serio a los ojos.

			—Piénsalo con claridad —le dijo—. Tú lo viste como yo, ella apareció de la nada. Tienes que recordarlo tan claro como yo, fue magia. Magia de verdad.

			—Ya sé lo que vi —siseó Conrado, deteniéndose y sosteniendo su mirada—. Sé lo que vimos todos, pero nadie se ha molestado en buscar la verdad, en preguntarle a ella.

			—Es que no hace falta. Vimos lo que vimos y…

			—¡Y a la hoguera con la bruja! —gritó Conrado, apartando a Jan de su lado de un empujón. Lo miró con rabia y continuó hablando—. Ni siquiera se os ha pasado por la cabeza que podáis equivocaros, no habéis valorado su inocencia ni por un segundo.

			—Te ha hechizado, todo el mundo lo sabe —dijo Jan—. Tú también tenías claro que era bruja, entraste a verla y saliste de la celda completamente cambiado.

			—¡Porque sé la verdad!

			—¡Abre los ojos! —gritó Jan también, encarándose a Conrado—. ¡Sé que la quieres, joder, pero es una maldita bruja!

			—¡No lo es! —gritó Conrado, separando exageradamente las palabras, intentando que su amigo le escuchase—. Es su collar, ¿vale? Es mágico.

			Impulsivamente lo sacó de bajo sus ropas, mostrándoselo a su amigo.

			—Un collar mágico —repitió Jan, acercándose a él en actitud calmosa y observando la joya con recelo—. Cosas mágicas que hacen las brujas…

			Conrado negó con la cabeza, furiosamente. Miró a Jan sin saber qué más decir, entonces le dio la espalda y se apoyó de nuevo contra una de las columnas de los soportales, tratando de calmarse. 

			—Ella no es la bruja —repitió, muy despacio.

			—¿Entonces…?

			—Aleanna, ¿vale? —dijo, sin poder callarse por más tiempo—. ¡Aleanna es la que ha empezado todo esto! Ella le dio este medallón y es la que…

			—Eso sí está feo. —Conrado enmudeció al escuchar las palabras de Jan y se volvió para mirarlo—. Culpar así a alguien que no está, que no puede defenderse.

			—¿Qué no puede defenderse? —repitió Conrado, soltando una seca carcajada—. ¡No estáis dándole la más mínima oportunidad de defenderse a Belania que sí está aquí! ¡Aleanna es la bruja y Belania tan solo tiene su medallón!

			En esta ocasión fue Jan quien negó con la cabeza, mirando a su amigo boquiabierto.

			—Será mejor que te calmes, Conrado —dijo el chico—. Ya verás como todo va mejor después de que el experto…

			—Lárgate —pidió Conrado, volviendo a darle la espalda y dando por zanjada la conversación. 

			Jan se quedó unos instantes en pie, a su lado. Parpadeó algunas veces más, tratando de encontrar algún modo de convencerlo, pero al final negó con la cabeza y se alejó de allí, internándose de nuevo bajo la lluvia y echando a correr.

			Conrado lo vio marcharse, furioso y herido en lo más profundo de su ser. Respiró hondo y descubrió que la acalorada conversación había devuelto la temperatura a su cuerpo. Ya no tiritaba de frío, seguía temblando, pero lo hacía de rabia. Se apartó el cabello húmedo del rostro, echándolo hacia atrás mientras trataba de calmarse. Entonces se dio cuenta de que no estaba solo.

			Junto a la columna, a pocos pasos de él, estaba la mujer que había visto antes en el callejón. Seguía protegiendo su cuerpo con aquella gruesa capa de viaje y estaba seguro de que lo observaba desde el interior de su capucha. Se había acercado a él tan en silencio que no había reparado en ella, eso o quizá estaba demasiado alterado por la discusión con Jan. No se detuvo demasiado a pensarlo.

			—¿Qué quiere? —preguntó, mirándola furioso.

			La mujer avanzó todavía más, hasta colocarse en el soportal junto a él, a cubierto de la lluvia. Conrado la miró, receloso, aguardando una respuesta.

			—Has dicho que Aleanna es la bruja —dijo la mujer—. Pero ella no está aquí, ¿verdad?

			Conrado la miró, confuso y enfadado. No conocía a aquella mujer y le fastidiaba que hubiera estado espiando la conversación que había tenido con Jan, aunque, bien pensado, sus gritos habían hecho partícipes de ella a todo Revandar.

			—Qué más da, ¿a quién le importa? —respondió, fastidiado.

			La mujer se retiró la capucha del rostro, descubriendo un rostro maduro enmarcado por unos indomables rizos grises, repletos de canas. Clavó en él unos ojos azules, que brillaban comprensivos.

			—A su abuela —dijo—. Te aseguro que a su abuela le importa. 

		

	
		
			Capítulo 19. Refugio

			Conrado avanzó receloso tras aquella mujer, recorriendo la polvorienta estancia para seguirla escaleras arriba. No quería perderla de vista; si de verdad aquella era la abuela de Aleanna, se trataba de la bruja de la que habían hablado sus padres; aquella que recordaba todo Revandar.

			Sin embargo, la mujer parecía muy tranquila en su presencia… o, si estaba tensa, no lo demostraba lo más mínimo.

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Conrado.

			Todavía estaba algo sorprendido por la facilidad con la que había forzado la cerradura de la puerta. Estaba seguro de que había utilizado su poder; si había podido abrirla para que ambos se colasen allí había sido utilizando magia, pero él no había podido ver nada sobrenatural.

			—¿Se te ocurre algún sitio mejor donde hablar? —respondió la mujer—. Además, este lugar fue mi hogar durante años. 

			Después de estas palabras la mujer abrió una de las ventanas y Conrado no tardó en sentir que el aire fresco llenaba la habitación, desterrando el olor a rancio y a cerrado. Miró a su alrededor mientras la mujer iba de aquí para allí abriendo las ventanas de la estancia. Estaban en el antiguo taller de orfebrería, en la casa de Aleanna. Él nunca había subido a la planta superior, donde se encontraban en aquellos instantes; allí estaban los dormitorios, el lugar donde los propietarios hacían su vida privada. Le era familiar porque él vivía del mismo modo en el taller de alfarería y no pudo evitar pensar que era igual que su casa, tal vez un poco más pequeña. Abajo era donde se trabajaba, donde se vendía; arriba era el lugar de la intimidad familiar. Él tan solo había visitado el taller de orfebrería cuando estaba abierto y, aun así, era consciente de que nada tenía el aspecto que debía de tener. Cuando la familia de Aleanna abandonó la vivienda dejó allí algunos muebles y las camas, pero aun así la sensación de abandono era difícil de ignorar.

			Conrado respiró hondo, pero el polvo ambiental que habían removido al entrar se le metió en la nariz y estuvo a punto de hacerle toser. Se acercó a una de las ventanas, en busca de aire fresco y también de un poco de calma para sí mismo.

			—Aléjate de las ventanas —dijo la mujer entonces—. No nos interesa que sepan que estamos aquí.

			—¿Quiénes?

			Conrado se volvió a mirarla, receloso. Aun así, obedeció; se apartó de la ventana abierta y se sentó en el suelo, apoyando la espada contra la pared. No tenía intención de alejarse de allí, donde el aire estaba más limpio. 

			—Todo el mundo —murmuró la mujer—. Me has dicho que tienen encerrada a una amiga tuya por bruja, ¿no? Estará todo el pueblo alerta.

			—Claro, sería una pena que te reconocieran.

			La mujer se giró para mirarle, alzando una de sus finísimas cejas. Conrado lamentó al instante sus palabras, al igual que el tono que había utilizado. Sin embargo, la mujer no parecía enfadada cuando le dijo muy despacio:

			—¿Quieres ayuda o no?

			—Es que no entiendo qué haces aquí —respondió Conrado, mirándola fijamente—. Llevas lejos de la aldea más de una década y decides regresar justo cuando…

			—Si escucho que va a haber un ajusticiamiento en el lugar donde vive mi familia, me preocupo —dijo la mujer, muy despacio, con voz suave—. No irás a pensar que dejaría morir a mi nieta en la hoguera. 

			—Entonces todo es verdad.

			Ella le dedicó una leve sonrisa y se perdió de vista, entrando en otra estancia y dejando a Conrado solo con sus pensamientos. Estaba asustado, no podía negarlo ni era capaz de ocultarlo. No le gustaba la idea de estar a solas con una bruja y temía todo lo que ella pudiera hacer. Pero se había ofrecido a ayudarlo y parecía la única con intenciones de hacerlo.

			«Porque ella sabe que Belania es inocente», pensó. «No le cabe ninguna duda porque sabe quién es la bruja de verdad».

			En la plaza, él le había explicado la verdad. Que no era Aleanna a quien habían acusado de bruja, no estaba encerrada ni a la espera de justicia. La joven orfebre vivía en la capital y estaba a salvo. La mujer se había mostrado aliviada al conocer aquellas noticias de la boca de alguien que le dejó claro desde el principio que era amigo de su nieta. Aun así, también le había preguntado por la muchacha que iba a ser ajusticiada y él se lo había contado todo. No había esperado aquella reacción por su parte, sin embargo, que le dijera que le ayudaría a rescatarla, que no dejaría que la quemasen en la hoguera. Conrado no lo entendía y aun así era consciente de que no podía rechazarla. No confiaba en ella, pero tampoco tenía mejor alternativa.

			—Chico, ven aquí. —Escuchó que le llamaba.

			Conrado respiró hondo y se levantó del suelo, yendo tras ella. Se quedó parado en la puerta de la estancia y la observó con cautela. Ahora que se había quitado la capa de viaje podía verla mejor; era una mujer madura, cubría su delgado cuerpo con un vestido oscuro y tenía el rostro repleto de manchas y arrugas por la edad. Parecía muy concentrada, con los ojos cerrados, parada en el centro de la estancia y con ambos brazos extendidos a cada lado de su cuerpo, con las manos muy abiertas.

			—Incluso aquí es muy débil —la escuchó murmurar para sí—. Si en esta casa se ha hecho magia ha sido muy poca, prácticamente insignificante.

			—Yo nunca supe que Aleanna era bruja —dijo Conrado—. Tan solo Belania lo sabía.

			—Este tipo de magia no es peligrosa para nadie, pero el que no sabe es como el que no ve. —La mujer abrió los ojos por fin y clavó su mirada fijamente en Conrado.

			Dio unos pasos hacia delante, extendiendo un brazo hacia él, y Conrado se apartó del marco de la puerta, retrocediendo preocupado. La mujer se detuvo y le dedicó una media sonrisa.

			—¿Cómo te llamas, chico? —le preguntó.

			—Conrado —respondió él, dubitativo.

			—Conrado, yo soy Miranda, y sí, soy bruja, pero no voy a hacerte daño —dijo la mujer, suavemente, mirándolo a los ojos—. Percibo magia en ti, en algo que llevas encima.

			El joven alfarero frunció el ceño, sin terminar de comprender cómo ella podía detectar la magia, pero trató de no pensar mucho en ello. Tiró suavemente de la cadena de plata que tenía alrededor del cuello hasta sacar de debajo de su camisa el medallón de plata con forma de luna. Por fin alguien iba a creerle cuando le dijera que aquel medallón normal y corriente en realidad era mágico. Miranda abrió la boca, sorprendida y se acercó de nuevo unos pasos a él. Conrado se puso en tensión, pero contuvo el impulso que le animaba a salir corriendo en dirección contraria.

			—¿Puedo? —preguntó la mujer, señalando el medallón que ahora descansaba sobre el pecho del muchacho. 

			Conrado tragó saliva y se lo quitó con cuidado, antes de tendérselo a ella. Vio cómo lo recogía entre sus dedos, y lo giraba casi con mimo. Entonces acarició la superficie de la luna de plata y una infinidad de filigranas de plata resplandecieron, reaccionando a su contacto. Conrado abrió mucho los ojos y jadeó, sorprendido.

			—Interesante, no posee magia en sí mismo, pero sí cierta receptividad —murmuró la mujer y el chico tuvo la sensación de que no se dirigía a él, sino que hablaba para sí misma una vez más—. Es… muy curioso.

			Volvió a acariciarlo y Conrado vio cómo entornaba los ojos, concentrada en la joya.

			—Yo no entiendo estas cosas. Bel me dijo que era una llave, una puerta a otro mundo o algo así —explicó—. También mencionó que solo funcionaba bajo la luna llena. 

			Miranda alzó una ceja y lo miró de soslayo.

			—Interesante —repitió la mujer—. Magia lunar. 

			—No sé cómo va a ayudar eso a Belania —masculló Conrado, apartándose de ella, fastidiado—. Está encerrada y no sé cómo vamos a rescatarla. ¿No puedes utilizar tus poderes para sacarla fuera o algo así? 

			—La magia no funciona así, muchacho —lo detuvo Miranda, volviendo a centrar su mirada en el medallón, pensativa.

			Conrado puso los ojos en blanco, fastidiado, y se alejó de allí, volviendo a sentarse en el suelo un poco más allá. Miró a la ventana que daba a la calle y que mostraba que la lluvia no daba tregua. Si la magia tampoco podía sacar a Belania de la celda ya no se le ocurría qué más hacer.

			—Refugio —dijo entonces la mujer tras él—. Ya sé lo que Aleanna hizo de este medallón. Es una chica muy lista. 

			Conrado giró el cuello hacia Miranda, no comprendía sus palabras, pero tampoco tenía intención de preguntarle. Aun así, parecía que la mujer sí pensaba hacerle partícipe de sus pensamientos. La vio agarrar un taburete que había abandonado en un rincón y lo acercó a su lado para sentarse en él y hablarle con la emoción brillando en aquellos ojos azules tan parecidos a los de su amiga. 

			—Ya comprendo cómo funciona —le dijo. Apoyó los codos sobre sus rodillas y se inclinó hacia él para mostrarle el colgante de plata sobre la palma de su mano—. No es una llave, esa gema que contiene es todo un mundo, un mundo en miniatura. Yo inventé este sortilegio hace muchos años. 

			—¿Un mundo en miniatura? —repitió Conrado, confuso.

			—Sí —asintió ella—. El poder del plenilunio activa su magia, permite el acceso a su interior.

			—Vale —dijo Conrado—. ¿Qué más da? Queda un mes para la luna llena.

			—Hay más energías poderosas a nuestro alrededor, solo que Aleanna lo desconoce porque yo no lo sabía entonces. 

			Conrado alzó la mirada hacia ella, entendiendo lo que quería decirle. Sabía exactamente a lo que se enfrentaba porque toda la magia a la que Aleanna podía acceder era la que su abuela le había encomendado hacía tantos años. 

			—Aun así —suspiró Conrado, apoyando la cabeza en la pared—, Belania me explicó que en aquel lugar podía ver a Aleanna y eso no nos sirve de nada, no creo que ella pueda ayudarnos.

			—Así es, un refugio donde ambas podían encontrarse. No sé cómo lo ha conseguido, cada gema debería contener un mundo individual, tal vez haya utilizado algún nexo de unión. No… no sé cómo lo ha hecho, creo que eso no estaba entre mis notas. ¿Cómo ha podido replicar el mundo en el interior de la amatista para poder acceder a él desde una puerta distinta? Tal vez haya utilizado un ritual de…

			—¿Y cómo va a ayudar eso a Belania? —la cortó Conrado.

			La miró fijamente, tratando de hacerla regresar a la realidad. La bruja sonrió de nuevo y sostuvo el colgante entre sus dedos.

			—Tú la viste regresar del interior del medallón —dijo, alzando de nuevo una de sus finísimas cejas—. Esta cosita que la metió en el mayor lío de su vida tal vez sea lo que la saque de él.

			***

			Cuando llamó a la pesada aldaba, Conrado podía sentir el corazón latiéndole en el pecho con la fuerza de mil martillos y cómo sus manos sudaban copiosamente. Estaba nervioso. Más que nervioso, temía que cualquier cosa pudiera salir mal o que simplemente no le dejasen ver a Belania.

			Oyó como deslizaban el pestillo metálico y aguardó a que abrieran la gruesa puerta de madera ante él, entonces miró a aquel hombre que le recibió con aspecto de cansancio. 

			—¿Qué quieres?

			—Necesito verla —dijo, tratando de modular el tono de voz hasta sonar algo lastimero.

			—Ya es suficiente —respondió el guardia—. No más tratos de favor para esa bruja.

			—Solo le traigo pan y algo de queso —insistió Conrado—. Sé que ni siquiera su familia ha venido a verla, debe de estar muriéndose de hambre. 

			—¿Y a quién le importa?

			—A mí, a mí me importa.

			Conocía al guardia que tenía ante él y supo apreciar el cambio en su expresión cuando este suspiró y puso los ojos en blanco.

			—Por favor —insistió, mirándolo a los ojos con toda la intención de darle pena, sabiendo de antemano que lo conseguiría—. Tan solo será un momento y…

			—Pasa.

			Conrado se apresuró a asentir y a cruzar el umbral antes de que se arrepintiera. Todavía llegó a escuchar cómo el hombre suspiraba pesadamente antes de acercarse a él y agarrar de cualquier modo el fardo de tela que llevaba entre sus manos. 

			El guardia abrió el paquete y comprobó que, como había dicho Conrado, tan solo le llevaba a Belania un pedazo de pan y una pequeña tajada de queso. Se lo devolvió con un gruñido y echó a andar por el corredor, hasta las escaleras que descendían.

			—Vamos —dijo—. Tan solo un momento, esto no es un juego, Conrado.

			—Lo sé —respondió él.

			No se extrañó de que supiera su nombre, Revandar era una aldea pequeña y se conocían todos. Eso era, de hecho, lo que más le fastidiaba de todo el asunto. Toda la aldea le había visto crecer, a él como otra docena de niños y jóvenes, incluida Belania, sabían de sobra cómo era cada uno y de qué pie cojeaban. Aun así, no habían dudado ni un instante en anunciar que era bruja y en condenarla sin posibilidad de defensa.

			Ninguno añadió nada más, juntos recorrieron los pasillos de aquella pequeña prisión, escaleras abajo, hacia el lugar donde había unos pocos calabozos. Conrado esperó pacientemente, tratando de controlar su nerviosismo, a que aquel guarda soltase la argolla de las llaves que llevaba pendida a su cinturón. Mientras tanto, encendió la vela que había sobre una mesa junto a la pared, aquella que había utilizado la última vez y que seguía exactamente donde la había dejado. No se equivocaba, nadie había ido a ver a la joven granjera.

			Escuchó el chirrido de los goznes de la puerta y se giró hacia el guardia.

			—Volveré enseguida —dijo el hombre—. Si necesitas ayuda, grita.

			Conrado asintió con la cabeza y se asomó a la celda, sosteniendo con una mano la palmatoria y con el otro brazo el paquete con la comida. Se le rompió el corazón al ver a Belania al fondo de la celda, hecha un ovillo sobre sí misma y cubriéndose el rostro con los brazos, cegada por la luz.

			Dio unos pasos hacia el interior y volvió a escuchar el chillido de la puerta, seguido de dos vueltas de llave que anunciaba que ahora estaba encerrado con ella.

			—¿Conrado? —murmuró la chica, con voz temblorosa.

			El corazón del joven se encogió todavía más, apenado por la situación. Se apresuró a acudir junto a ella y arrodillarse a su lado para abrazarla.

			—Tranquila, Bel, estoy aquí.

			Sintió los brazos de Belania rodeándole y cómo temblaba violentamente. Dudó si quizá se hubiera echado a llorar, pero no quiso separarse de ella para comprobarlo. La estrechó con cariño, acarició su espalda y rozó su cabello con el rostro, tratando de apaciguar su angustia.

			—Tranquila —le susurró de nuevo, acunándola suavemente—. Todo va a ir bien.

			—Pensé que la próxima vez que abrieran esa puerta…

			No terminó la frase, pero Conrado entendió perfectamente a lo que se refería. La muchacha pensaba que su hora final estaba cerca, temía que en cualquier momento fueran a buscarla. Se mordió el labio inferior, conteniendo la rabia al saber cuánto estaba sufriendo su compañera. Sin embargo, cuando se separó de ella para mirarla tranquilizador, ya se había recompuesto.

			—¿Qué? ¿Que alguien te traería algo de comer? —Sonrió—. Deseo cumplido, señorita.

			Belania le miraba como si no pudiera creerse lo que oía. Negó con la cabeza, por lo que Conrado le señaló el paquete de tela que había dejado a su lado de cualquier manera; lo colocó sobre su regazo y le mostró lo que le había llevado. 

			—Conrado, gracias… yo…

			La joven agarró el cacho de hogaza y partió un pedazo, metiéndoselo en la boca casi ansiosa. Entonces se dio cuenta de que Conrado no estaba haciéndole caso, había vuelto el rostro hacia la puerta y escuchaba atentamente, muy serio de pronto.

			—¿Qué…? —empezó a decir Belania, preocupada.

			Pero entonces Conrado tomó sus manos y la miró a la cara bajo la luz de la vela.

			—No tenemos mucho tiempo —le dijo, bajando el tono y la urgencia en su voz hizo que Belania enmudeciera, poniéndose repentinamente seria—. He traído ayuda, pronto saldrás de aquí, pero tienes que hacerme caso.

			Belania asintió rápidamente, sin dejar de mirarlo con los ojos muy abiertos. El muchacho sacó el medallón de la luna de bajo su camisa y se lo quitó de encima. Lo miró sorprendida, pero dejó que él se lo colocara alrededor del cuello, ocultándolo de nuevo bajo su ropa.

			—Es muy fácil, solo tienes que activarlo —le explicó en voz baja, tomando su mano—. Confía en mí, todo saldrá bien.

			—Pero Conrado, la luna…

			—No hace falta la luna, ¿vale? Hay cosas mucho más poderosas más cerca de lo que crees.

			Belania negó con la cabeza, extrañada por sus palabras y también por su manera de hablar. Entonces vio como él bajaba la mirada hacia el paquete con el pan y el queso y supo que había algo allí escondido. Cuando él levantó una capa del paño, vio escondido en un pliegue del paquete un pequeño cuchillo.

			—¿Qué? —preguntó, confusa.

			Conrado abrió la boca para responder, pero entonces el chirrido de la puerta los interrumpió y el muchacho se apresuró a abrazarla de nuevo antes de que la luz del exterior los bañase a ambos. Belania respondió a su abrazo torpemente y no tardó en escuchar a Conrado susurrándole al oído.

			—Utiliza tu sangre —le dijo—. Un pequeño corte sobre la plata será suficiente.

			—¡Chico, basta ya! —gritó el guarda desde la puerta.

			Conrado se apartó de Belania y se dio cuenta de que ella lo miraba desorientada, tal vez demasiado confusa. Agarró su rostro con las manos y le dio un beso breve, pero en el que puso todo su corazón. 

			Cuando se separaron volvieron a mirarse a los ojos y Belania temblaba.

			—Conrado…

			—Dime que lo has entendido —le pidió el muchacho, con urgencia.

			Belania asintió, pero no fue capaz de decir nada más.

			—Conrado, vamos —insistió el guardia, desde la puerta.

			—Ya voy —respondió, contrariado. 

			Cerró el paquete de tela con soltura y lo puso entre las manos de Belania. Entonces depositó un beso sobre su frente antes de levantarse del suelo mientras ella lo miraba anonadada.

			—Te quiero, florecilla —le dijo.

			Belania no fue capaz de responder, se quedó sentada en el suelo, con la comida entre las manos y mirando cómo la puerta se cerraba y cómo Conrado volvía a llevarse la luz con él, sumiéndola de nuevo en la oscuridad de la celda. 

			Escuchó cómo la dejaban a solas, alejándose de la puerta, y ni siquiera acertó a moverse. Palpó el paquete que le había dejado, notando allí el cuchillo que él había escondido. Respiró hondo y llevó la otra mano hacia su pecho, al lugar donde descansaba el colgante de la luna y la gema de amatista. No entendía qué pretendía Conrado, pero había logrado darle una chispa de esperanza. 

		

	
		
			Capítulo 20. Nuevo amanecer

			Sintió el pinchazo y cómo la hoja del cuchillo abría la piel de su dedo. Belania se mordió el labio hasta casi hacerse daño, conteniendo un quejido. No podía ver lo que hacía en la celda, completamente a oscuras, pero lo que le había pedido Conrado no era demasiado complicado, al menos en teoría. Tan solo esperaba que sucediera aquello que se suponía que debía suceder pese a que ella desconociera sus intenciones.

			Notó el calor de la sangre recorriendo su piel y goteando, por lo que se apresuró a abandonar el cuchillo y recoger el colgante de su regazo. Rozó con la yema del dedo la superficie del medallón de plata que sostenía con la otra mano.

			«Un pequeño corte sobre la plata será suficiente», había dicho su amigo.

			Contuvo el aliento, mirando hacia donde se suponía que estaba el medallón pese a que no podía ver nada en la absoluta oscuridad. 

			Entonces sucedió y Belania tuvo que contener una exclamación de sorpresa. La superficie de la joya se iluminó con un sutil brillo rojizo que dibujaba las filigranas que tan bien conocía. Le sorprendió ver cómo el resplandor aumentaba en intensidad y que la gema de amatista comenzaba a brillar con su acostumbrado tono violáceo. Tembló entre sus dedos y Belania sintió cómo algo tiraba de ella, haciendo que soltara el medallón. Retrocedió, asustada, sin comprender lo que estaba pasando. Dio contra el muro de la celda y se pegó contra él sin dejar de observar sorprendida el medallón que ahora levitaba ante ella. 

			—¿Belania? —susurró una voz. 

			Lo hizo en un tono tan bajo que la joven granjera, asustada, pensó que lo había imaginado. Pero el susurro se repitió y, en esta ocasión, pronunció algunas palabras que no fue capaz de comprender. Una brillante esfera de luz se iluminó en el centro de la estancia y Belania pudo ver por fin que no estaba sola.

			Ante ella había una mujer mayor, mirándola preocupada. Llevaba en una de sus manos un orbe de cristal que sostenía entre las dos y que refulgía con la intensidad de una pequeña estrella, iluminándolas a ambas. Pero lo que hizo que reaccionara fue el darse cuenta de que, sobre su pecho, pendiendo de su cuello, descansaba el medallón que le había regalado Aleanna. Tardó solo un instante en comprender que aquella desconocida había salido del mundo de la gema.

			Abrió la boca para preguntar algo, pero la mujer se le adelantó. Se acuclilló junto a ella y la miró a los ojos, colocándose un dedo sobre los labios indicándole que se mantuviera callada.

			—No te asustes, chiquilla —le dijo, en voz muy baja—. Me llamo Miranda y he venido a sacarte de aquí.

			Belania no era capaz de encontrarle sentido a lo que estaba pasando y estaba segura de que no conocía a aquella mujer de absolutamente nada, aunque sus facciones le eran vagamente familiares. Lo que sí que comprendía era que Conrado estaba detrás de aquello.

			—¿Cómo…? —murmuró Belania. Decenas de preguntas acudieron a su mente. ¿Cómo había descubierto el funcionamiento del medallón? ¿Cómo había logrado activarlo sin utilizar la magia de la luna? ¿Quién era ella y por qué la ayudaba? Logró controlar su curiosidad, centrándose en lo más importante—. ¿Cómo vamos a salir de aquí?

			Comprendió que Conrado había ido a verla para devolverle el medallón, no para llevarle un pedazo de queso. Y si aquella mujer había accedido a entrar en la celda para ir a su encuentro, debía de saber cómo salir de allí.

			—Tú déjame a mí, ¿vale? —le respondió. 

			Belania asintió. No iba a discutir con su salvadora. Si pensaba rescatarla, pero no darle explicaciones, le daba exactamente igual. No podía permitirse ponerse quisquillosa. Además, si Conrado confiaba en aquella mujer, ella también lo haría. 

			—Sujétame esto —pidió entonces Miranda, tendiéndole el orbe brillante.

			Belania lo recogió con cuidado y comprobó, sorprendida, que el cristal estaba muy frío. Había esperado que aquella bola luminosa desprendiese calor de algún tipo, pero estaba helado al tacto. Un instante después un pensamiento llegó a su mente, desconcertándola aún más. Aquello era magia y ni siquiera la había sorprendido. Observó una vez más a Miranda, la mujer rebuscaba algo en un zurrón que llevaba cruzado ante el pecho. Estaba tan familiarizada con la magia de Aleanna que de pronto aquello no le parecía una locura. Pero lo era, aquella desconocida había aparecido desde el mundo de la gema y después había encendido aquel cristal mágico. Debía de ser una bruja. La observó en silencio, estudiando su rostro entre los rizos canosos que ocultaban sus rasgos. Pero no parecía una bruja, tan solo una mujer más, lo que tenía de sobrenatural era lo que había hecho, no lo que aparentaba.

			 Miranda giró la cabeza hacia ella al percibir cómo Belania la observaba pese a que la chica no había abierto la boca.

			—Tenemos tiempo —le dijo. Parecía muy tranquila pese a que aquella situación no podía ser más extraña—. Intentemos salir de aquí sin que nos noten, será mucho mejor si no nos obligan a pelear.

			—Claro —asintió Belania.

			Para hacer honor a la verdad ella no creía que fuera capaz de pelear ni aunque fuera necesario. En los últimos días no había comido absolutamente nada, había dormido poco y descansado aún menos, se sentía agotada y las profundas ojeras que surcaban su rostro podían corroborarlo. Miranda no pareció reparar en ello, se acercó a la robusta puerta de madera y pegó la oreja a ella, tratando de escuchar al otro lado.

			Belania contuvo el aliento una vez más, aunque se acercó a la mujer llevando consigo aquella esfera de cristal resplandeciente. 

			—Conrado dijo que tan solo habría un guardia —susurró Miranda, mirándola de reojo—. Será mejor que esperemos a que se haga de noche, el guardia se duerma y la aldea se calme.

			—¿Y entonces? 

			—Entonces saldremos de aquí.

			***

			Apenas habían hablado desde que Miranda había aparecido en la celda. Había apagado el orbe luminoso y las dos se habían sentado en el suelo de la habitación, aguardando sencillamente a que pasase el tiempo.

			Belania había comprendido que su acompañante era una bruja y no había hecho más preguntas al respecto. Lo había confirmado en el momento en que ella se ofreció a curarle el corte del dedo y después de un roce y un breve sortilegio estaba completamente sanado. Pese a todo, por alguna razón se sentía tranquila a su lado. Sí, era una bruja y no había titubeado en emplear la magia en su presencia. Supo que la situación y la experiencia habían hecho que ya no creyese en los rumores y comprendió que no lo haría nunca más.

			Había conocido la magia de Aleanna y sabía que, por mucho que su mejor amiga fuera una bruja, aquello no la convertía en mala persona. Ahora Miranda se lo confirmaba, no solo parecía una persona buena, sino que sus intenciones eran nobles y altruistas. Había acudido allí a rescatarla cuando no la conocía de nada, arriesgando su propio pellejo y sin ganar nada a cambio. Sin embargo, no podía decir que pensase lo mismo de sus iguales, de sus congéneres, de sus amigos. La habían encerrado por bruja y nadie, ni siquiera su familia, había ido a la celda a visitarla, a escuchar la verdad de sus labios. 

			No podía sentirse más herida y decepcionada. Su dolor se había transformado en derrota. Lo había perdido todo y lo sabía, se había abandonado a la muerte y la había aceptado. La temía, estaba asustada, pero sabía que su vida no volvería a ser lo que ella quería, que pronto todo acabaría para ella. Para siempre. Lo que no esperaba por nada del mundo era aquel giro de los acontecimientos, aquel rescate tan imprevisto. Y, aunque su mente bullía de preguntas, se aferraba a una cautelosa esperanza. Temía despertar de alguna especie de sueño y descubrir que todo era mentira, fruto de un delirio, que todo terminase de nuevo cuando había soñado con volver a ver la luz.

			Pero parecía real, escuchaba a Miranda respirar a su lado pese a que no pudiera verla por culpa de la oscuridad. Estaba allí gracias a Conrado y no podía hacerse a la idea de cómo su amigo, después de demostrarle cuánto temía a las brujas, había llegado a confiar en una de ellas, incluso trabajando a su lado en un plan para sacarla de allí.

			«Podrás preguntárselo muy pronto», se dijo, esperanzada.

			No podía dejar de imaginar el momento de verse libre y reencontrarse con él. No sabía lo que pasaría, cómo volvería a su lado, pero lo haría porque era lo único que le importaba en el mundo. Había dado buena cuenta del pan y el queso, tratando de recuperar las fuerzas para poder pelear si hacía falta, para colaborar en la huida si era necesario. Lo cierto era que no quería pensar en lo que sería de su vida después, aunque era consciente de que nada volvería a ser lo que conocía antes de la fiesta de la cosecha. Tan solo quería seguir adelante, vivir un día más.

			—Es el momento —dijo Miranda, en voz baja—. La noche cayó hace un rato.

			Belania no le preguntó cómo lo sabía. En aquella celda sin ventanas era imposible saber si afuera lucía el sol o cuánto tiempo transcurría, pero confió en ella.

			Miranda pronunció de nuevo el sortilegio y la luz del orbe de cristal inundó la estancia una vez más. Se lo tendió a Belania sin una palabra y después se acuclilló junto a la puerta. La joven granjera se colocó a su lado, mirándola muy atenta y tratando de iluminar lo que fuera que pretendiera hacer.

			La vio acariciar el metal de la cerradura, casi con mimo. Observó cómo sus dedos recorrían el metal con soltura, dibujando símbolos sin marcarlos, y cómo sus cejas canas se fruncían en un gesto de concentración. Entonces un ligero clic sonó en el interior del mecanismo y Belania sintió que su corazón daba un vuelco al comprender que estaban libres. Miranda alzó el rostro hacia ella, con una media sonrisa. Se incorporó del suelo y agarró el tirador de la puerta, pero entonces Belania la detuvo, colocando una mano sobre la suya.

			—La puerta chirría mucho —advirtió—. Nos oirán.

			Miranda asintió con la cabeza, apagó el orbe luminoso con una palabra y después colocó un dedo sobre sus propios labios en señal de silencio y tiró de la puerta. Abrió apenas un resquicio mientras Belania contenía la respiración. Tiró suavemente, abriendo la puerta muy despacio y cuando el hueco fue suficiente como para permitirlas cruzarlo, Miranda salió al otro lado y la joven se apresuró a seguirla.

			Belania miró su alrededor, agradecida de respirar por fin un poco de aire limpio. Estaban solas en aquel pequeño recibidor al fondo de las escaleras, pero no sabía cuánto duraría su suerte. Al menos no parecía que hubieran alertado a nadie. Se giró hacia Miranda, la mujer estaba trabajando en algo sobre la pequeña mesa que había a un lado de las escaleras, donde descansaba la palmatoria que había utilizado Conrado las dos veces que había acudido a verla.

			Se acercó a ella y se dio cuenta de que había extendido el paño sobre la mesa, aquella tela en la que su compañero había envuelto el queso y ocultado el cuchillo. Le sorprendió ver que la mujer había sacado un pequeño frasquito de su zurrón y estaba dibujando algunos símbolos sobre la tela, manchando los dedos en aquel untuoso pringue naranja y deslizándolos sobre ella. La observó un instante, extrañada, pero no la molestó. Se asomó a las escaleras y lanzó una mirada preocupada hacia la parte superior.

			 Tan solo esperaba que de verdad hubiera solo un guardia y que, lo que fuera que Miranda se traía entre manos, saliera bien. Casi podía saborear su libertad. Comenzó a retorcerse las manos, nerviosa, tratando de contener el ritmo de su corazón, que amenazaba con desbocarse en cualquier momento. 

			Cuando la mujer terminó de preparar su conjuro se acercó a Belania y le tocó en el hombro para llamar su atención. La muchacha clavó en ella sus ojos grises y asintió con la cabeza, preparada para lo que hiciera falta.

			—Sígueme en silencio —indicó Miranda.

			Belania ni siquiera tuvo tiempo de responder, la mujer comenzó a ascender por las escaleras, llevando aquella tela en la que había dibujado los símbolos del conjuro. La vio detenerse a lo alto de las escaleras, pegada a la pared y estirando mucho el cuello para ver qué había al otro lado, donde se adivinaba el resplandor de algunas velas. Miranda se volvió hacia ella y ambas cruzaron una mirada, entonces la mujer asintió firmemente y recorrió el tramo de escaleras que la separaba del piso superior. 

			Belania se apresuró a seguirla, intentando no hacer ruido. Cuando llegó arriba se encontró una curiosa escena. El guardia que debía custodiarla se había quedado dormido sobre una mesa de madera en la que todavía podía ver restos de su cena, Miranda estaba a su lado y había cubierto su cabeza con el paño de tela pintado con símbolos naranjas.

			—Dormirá muchas horas —dijo, con voz suave.

			Se apartó de él y se acercó a la puerta que daba a la calle. Belania respiró hondo, lanzando una mirada al guardia. Se sentía más tranquila al saber que no tendrían que pelear, pero se sentía todavía más tranquila al saber que su libertad estaba ahí, al alcance de su mano.

			—Prepárate para correr, muchacha —dijo entonces Miranda, entreabriendo la puerta—. Debemos abandonar Revandar y hacerlo rápido.

			—¿Y Conrado? —preguntó Belania de pronto, preocupada.

			—No te apures —dijo la mujer, dedicándole una media sonrisa—. Él ya nos está esperando.

			Salió al exterior sin esperar que Belania respondiese y la muchacha todavía lanzó un último vistazo al guardia antes de echarse a la calle. No iba a cuestionar a su guía, su único pensamiento era el de reencontrarse con Conrado cuanto antes. 

			***

			El joven alfarero ya había perdido la cuenta de las veces que se había dicho a sí mismo que debía esperar, tener paciencia y aguardar. Empezaba a pensar que algo había salido mal, que quizá Belania no había logrado activar el medallón o que, incluso habiéndolo activado, quizá no hubieran logrado salir de la celda, que tal vez las hubieran atrapado a las dos y que él, aguardando allí como un idiota en medio de la noche, jamás lo sabría. 

			Había cumplido con su parte del plan, obedeciendo las órdenes de Miranda a pies juntillas. La mujer había entrado en el mundo del medallón, encomendándose a él con una fe y una seguridad que había hecho que confiara en ella pese a todo lo que la temía por ser bruja. El plan era sencillo, él le llevaba el colgante a Belania y le indicaba cómo sacarla de allí, después tan solo debía esperar y la mujer haría el resto.

			Acordaron que abandonarían la aldea por el norte, siguiendo el sendero que conducía hacia las montañas, dejando atrás el valle e internándose en unos bosques en los que Miranda había asegurado que estarían a salvo.

			Por eso él aguardaba allí, junto a un antiguo puente de piedra que cruzaba un pequeño barranco en las montañas. Aquel punto de encuentro estaba lo suficientemente lejos de Revandar como para para que fuese seguro esperar. Sin embargo, según las horas pasaban Conrado se ponía cada vez más nervioso. Eran demasiadas las cosas que podrían haber salido mal. Al menos había dejado de llover y el cielo se mostraba despejado, casi como si los elementos hubieran decidido avalar aquella huida, poniéndoselo un poco más fácil. Pese a todo, cuando vio dos figuras iluminadas por la luna menguante caminando por el sendero que ascendía hasta su posición, le costó darse cuenta de que lo que estaban viendo sus ojos era real. Al principio pensó que era su imaginación una vez más, fruto del deseo de lo que quería que sucediese. Hasta que su corazón dio un vuelco no fue consciente de que era verdad, pero cuando lo hizo echó a correr hacia ellas.

			Belania y Miranda se detuvieron en medio del camino embarrado al ver que alguien iba directamente hacia ellas. La joven granjera miró de soslayo a su compañera, en tensión, muy preocupada. Un simple vistazo al rostro de la mujer le permitió comprobar que estaban a salvo, ella sonreía, y si la bruja estaba relajada era que todo iba bien. Se fijó más en la figura que avanzaba hacia ellas y reconoció la silueta de Conrado instantes antes de que él llegase a su lado y ambos se fundieran en un fuerte abrazo.

			—¡Conrado! —exclamó, cruzando sus brazos alrededor del cuello del joven

			—¡Bel! —respondió el a su vez, llenándola de besos—. Me teníais muy preocupado, estaba empezando a temer lo peor. 

			Escucharon una suave risa a su lado y se separaron un tanto para mirar a Miranda, que les sonreía.

			—Hombre de poca fe —dijo, negando con la cabeza.

			Conrado se puso muy serio de pronto, mirando a los ojos de la mujer. Se separó de Belania, aunque agarró su mano con firmeza; no estaba dispuesto a soltarla por nada de mundo. 

			—Yo no sé cómo agradecerte que… —empezó a decir, pero Miranda hizo un gesto con un brazo, deteniéndole.

			—No hay nada que agradecer, chicos —respondió, sonriendo de nuevo—. No podía dejar morir a una inocente.

			La mujer empezó a caminar de nuevo, retomando el camino de ascenso, pero Conrado la detuvo, agarrándola del brazo para hacer que le mirase.

			—No, de verdad. Gracias —le dijo, muy serio—. Si hay cualquier cosa que podamos hacer por ti…

			Miranda le observó largamente, después asintió en silencio.

			—Ya que lo mencionas… sería todo un detalle que me contaseis algo más sobre el paradero de mi hijo y mi nieta.

			—Claro —aceptó Conrado enseguida.

			—¿Qué? —preguntó Belania.

			Estaba confusa, había estado observándolos sin intervenir, comprendía la gratitud de Conrado porque ella también la sentía. Aquella mujer le había salvado la vida y le había devuelto la esperanza. Pero comprendió en aquella breve conversación que Conrado sabía más cosas de Miranda de las que ella había imaginado.

			—Vosotros dos tenéis mucho de lo que hablar —dijo Miranda, como respuesta para Belania—. Descansad un rato, nos pondremos en marcha antes de que amanezca. En cuanto noten su ausencia empezarán a buscarla y será mejor que estemos lejos cuando eso suceda. 

			Conrado asintió con la cabeza y aproximó más a Belania para abrazarla de nuevo, dándole un beso en la frente. La chica no pudo más que apoyar la cabeza en el hombro de su compañero y, abrazados, observaron cómo Miranda avanzaba hacia el puente junto al que había esperado el joven alfarero.

			—Es la abuela de Aleanna —explicó Conrado entonces, bajando el rostro hacia Belania que le devolvió una mirada sorprendida—. Regresó a Revandar pensando que a quien tenían presa era a su nieta… y bueno…

			—Y te ayudó a rescatarme —completó Belania.

			Conrado abrió la boca y la muchacha supo que iba a decir algo más, pero al final debió pensarlo mejor porque selló sus labios y asintió con la cabeza. No añadió nada más, volvió a abrazarla y Belania cerró los ojos para disfrutar de su presencia. Ahora que la tensión de la huida se desvanecía sentía que el agotamiento la alcanzaba, pero era consciente de que todavía no podía descansar. Debía huir y esconderse o volverían a apresarla y Conrado…

			Abrió los ojos de nuevo y se revolvió un poco en brazos de su compañero hasta que él la soltó un tanto, pese a que sus brazos seguían rodeándola. Agarró su rostro con las manos, obligándole a mirarla a los ojos y se dio cuenta de que él también parecía agotado. 

			—Tienes que volver —le dijo, venciendo su propia reticencia—. Cuando se den cuenta de que he desaparecido me buscarán y yo no quiero que piensen que tú…

			—¿Qué?

			Había un tono de incredulidad en la voz de Conrado, pero sus ojos lo que mostraban era confusión y Belania trató de armarse de valor para seguir hablando.

			—Yo no puedo regresar —murmuró—. Me buscarán y habrá represalias. Tienes que volver antes de que aten cabos y sepan que has ayudado a escapar.

			—Me da igual que aten cabos, Bel —dijo el chico—. No pienso ir a ningún sitio.

			—Pero tu familia, tu vida…

			—No lo entiendes, ¿verdad? —Una sonrisa se dibujó en el rostro del joven y Belania sintió que su corazón se estremecía al ver el amor que había en su mirada—. Mi vida está donde estés tú.

			Belania se quedó sin aliento y tan solo pudo suspirar. Compartieron un beso largo, tierno y muy dulce, en el que ambos enjugaron todo el anhelo y el temor que habían sentido durante tantos días separados. Los dos habían pensado demasiadas veces que no volverían a estar juntos y sentir al otro a su lado era mucho más importante que toda la incertidumbre y el agotamiento. Belania dejó que su presencia la calmase y barriera de su corazón todo el miedo que había anidado en él, que borrase todo el dolor que había sentido al saber que lo había perdido todo. Acababa de burlar a la muerte y, aunque todavía le costaba asimilarlo, no podía estar más agradecida.

			Cuando se separaron Belania miró hacia atrás un instante, tratando de distinguir Revandar en el fondo del valle bajo la luz de la luna. Sintió cómo Conrado le daba un beso en la sien y se pegó más a él, rodeando su cintura con los brazos.

			—¿Qué va a ser de nosotros? —murmuró Belania—. No tenemos nada, toda nuestra vida…

			Conrado negó con la cabeza y respiró hondo. Llevaba horas formulándose esa misma pregunta, pero no había encontrado la respuesta que buscaba. Sabía que su compañera tenía razón: todo lo que conocían, absolutamente toda su vida estaba en Revandar. Ninguno de los dos había planeado jamás abandonar la aldea y mucho menos habían esperado hacerlo así, sin organizarse, tan solo con lo puesto y con el temor acechando sus corazones.

			—No lo sé —respondió Conrado con franqueza, después de unos instantes—. Yo solo quiero ponerte a salvo de esa gente. Ya no son nuestra familia ni nuestros amigos. No sé si lo entiendes, Bel, pero no podría regresar, ya no.

			Belania alzó la cabeza hacia él y lo vio con la mirada perdida en el valle, observando el lugar donde se habían criado, donde había estado su hogar. De repente lo vio más mayor y más maduro, aunque quizá se debiera al cansancio que se reflejaba en su rostro. Apoyó la cabeza en su hombro y trató de serenar su corazón, siendo consciente por primera vez de todo lo que dejaban atrás, de todo lo que habían perdido de un plumazo por una maldita casualidad, por un desliz que había llevado a desastre.

			Estuvieron largo rato en silencio, abrazados y observando Revandar desde lejos, perdidos en sus pensamientos, pero fuertemente asidos al otro. Ambos sentían que estaban perdidos en medio de una tempestad y que tan solo la presencia del otro les aseguraba un poco de estabilidad en medio de tanta confusión.

			—Una vez me dijiste que todo iría bien —murmuró Belania—. Que la vida sigue y que el tiempo todo lo cura. ¿Crees que esto también lo curará?

			—No lo creo, lo sé —respondió Conrado—. No creo que sea fácil, pero lo superaremos.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			Belania lo miró sorprendida y Conrado le dedicó una media sonrisa.

			—Porque estaremos juntos —dijo él—. Y no me importa nada más.

			Algo se agitó dentro de Belania al oírle hablar con tanta firmeza y agradeció la seguridad que él le brindaba. Una vocecilla le susurraba en su interior que nada sería tan sencillo, pero trató de apartarla en aquel instante, ya tenía suficientes problemas por el momento y quería aferrarse a la tranquilidad que le transmitía sentirle a su lado. Se puso de puntillas para besar sus labios con suavidad y Conrado correspondió a su beso agarrándola de la cintura. Cuando se separaron, Belania lo agarró de la mano, entrelazando sus dedos y tirando de él para que comenzara a caminar, dando la espalda a Revandar. 

			Se reunieron con Miranda junto al puente y los tres reemprendieron el camino, siguiendo aquel sendero que ascendía en la montaña, remontando el valle y alejándose de todo lo que conocían. Estaban agotados y el temor que se alojaba en sus corazones amenazaba con hacer tambalearse una convicción que parecía frágil. Pero sus manos no se separaron ni un instante. 

			Llegaron a lo alto de la montaña horas después, al lugar donde el sendero comenzaba a descender, internándose en la cordillera y dando la espalda al valle, Conrado y Belania se detuvieron y miraron hacia atrás mientras su nueva amiga seguía adelante. No caminaban rápido, pero sabían que no podrían detenerse, que les faltarían muchos días antes de volver a sentirse a salvo. Sin embargo, en aquellos instantes no pensaban en eso. Amanecía, y el sol naciente empezaba a dibujar sombras sobre los tejados de la lejana Revandar, arrancando también destellos del río que vertebraba el valle.

			Belania respiró hondo, dando las gracias por seguir viva un día más, consciente más que nunca de que aquel bien había podido ser su último amanecer. Oprimió la mano de Conrado con cariño y su compañero le devolvió el gesto. Cruzaron una mirada repleta de significado, conscientes de todas las emociones que albergaban en sus corazones; la sensación de pérdida, la confusión, la incertidumbre. 

			Continuaron su camino agarrados de la mano, dando la espalda a la aldea y al valle. Sabían que dejaban algo muy importante atrás, pero sus corazones latían con más fuerza que nunca y seguirían haciéndolo mientras pudieran apoyarse el uno en el otro.

		

	
		
			Epílogo

			La ciudad bullía de actividad cuando la muchacha salió del taller de orfebrería refugiándose bajo su gruesa chaqueta de lana. El otoño avanzaba a marchas forzadas y el invierno no tardaría en alcanzar la capital, lo notaba cada día, aunque no dejaba de sorprenderle que el tiempo avanzase tan rápido.

			—¡Hasta mañana, Edith! —se despidió, agarrando la manija de la puerta para cerrarla tras ella.

			—¡Adiós, Aleanna! —respondió la voz de su maestra a lo lejos.

			La joven sonrió y se echó a la calle, caminando ágilmente entre las personas que iban de aquí para allí, inmersas en sus quehaceres. Después de algo más de un año viviendo allí ya había logrado acostumbrarse al bullicio y al caos; de hecho, empezaba a parecerle hasta agradable que siempre hubiera gente en la calle, así nunca podía sentirse del todo sola. 

			Aunque aquel día era especial y estaba animada, aquella noche menos que nunca podría sentirse sola porque la luna saldría llena.

			Sonrió a algunos vecinos en la calle mientras se dirigía a su casa, perdida en sus propias ensoñaciones. Otro mes se cumplía y ella solo podía pensar en que el tiempo había pasado demasiado rápido. Casi parecía que había sido ayer cuando había visto a Belania y ambas habían pasado tantas horas en el interior del medallón de amatista, hablando y sincerándose la una con la otra. Había pensado mucho en ello y estaba deseando verla aquella noche porque sabía qué le diría, pero, sobre todo, agradecerle que desease seguir viéndola en el mundo del medallón de la luna.

			Al llegar junto a su casa apresuró el paso y hasta ella llegó el inconfundible aroma de la comida en el puchero a través de la ventana abierta. Pensaba que no se había entretenido demasiado en el taller, pero no quiso hacer esperar a su familia.

			—Ya estoy aquí —anunció, abriendo la puerta.

			Antes de que pudiera reaccionar o decir nada más se vio obligada a retroceder por el impulso de un abrazo. Jadeó sorprendida, pero no tardó en reconocer a quien tenía entre sus brazos, sobre todo porque llevaba presente en su mente todo el día.

			—¿Bel? —preguntó, confundida.

			—¡No sabes lo que me alegro de verte! —exclamó la joven granjera.

			Ambas se abrazaron con fuerza y Aleanna enterró su rostro en el cabello rubio de su amiga, anonadada. Entonces vio desde su hombro que no estaban solas en la casa; junto a la mesa su padre estaba acompañado de otras dos personas. Y una de ellas era Conrado, que las miraba a ambas con una amplia sonrisa en el rostro. El chico alzó la mano para saludarla y Aleanna se separó de Belania, boquiabierta. 

			—No me lo puedo creer… ¿Cómo?

			—Es una larga historia —dijo Belania.

			—Y tan larga —masculló Conrado, sin perder la sonrisa.

			El chico se levantó de la silla para darle también un abrazo a su amiga y Belania los miró a ambos, muy sonriente.

			Había estado anhelando ese momento desde el instante en que habían decidido viajar hasta la capital para acompañar a Miranda, pero tenía que admitir que había temido el momento en que Conrado y Aleanna se encontrasen de nuevo, por lo que verlos contentos de reencontrarse y abrazándose como si no hubieran pasado más de un año sin verse, le tranquilizaba el corazón. Siguiendo un impulso los abrazó a ambos y no tardó en escuchar cómo Conrado se echaba a reír.

			Cuando los tres se separaron, Aleanna los miró alternativamente a uno y al otro. Belania solo podía sonreírle. Había jugado con ventaja, llevaba tiempo sabiendo que iban a volver a verse, mientras que para ella había sido una auténtica sorpresa. Supo que su amiga no tenía muy claro cómo sentirse, pero por encima de todo leyó la alegría en sus facciones.

			—De verdad que no puedo creerlo —dijo—. ¿Qué hacéis aquí?

			—Te lo explicaremos todo —respondió Conrado, intercambiando una significativa mirada con Belania, que asintió.

			Sería una larga historia, pensó Belania. Habían pasado muchas cosas en solo un mes. Dejar atrás su hogar no había sido fácil y se habían visto obligados a huir y esconderse de aquellos que la buscaban por bruja, durante largas semanas. No había sido un viaje cómodo, pero no se arrepentía de haber decidido encaminarse a la ciudad. Miró a Conrado y dejó que su corazón se estremeciera de amor una vez más. Habían vivido muchas cosas juntos y ahora, más que nunca, sabía que mientras siguieran juntos todo les iría bien, no sería fácil, pero se abrirían camino y comenzarían una nueva vida. 

			—Pero antes de eso, tienes que conocer a alguien —le dijo a Aleanna.

			La joven orfebre la miró, interrogante, pero Belania se limitó a agarrar su mano para hacerla caminar hacia la mesa. Fue entonces cuando la joven orfebre se fijó en la otra persona que había allí, sentada junto a su padre y sosteniendo a Tommy entre sus brazos. La mujer había estado observando la escena sin intervenir, pero sonreía. Ambas se estudiaron un momento sin decir nada, hasta que Miranda devolvió al pequeño a su padre y se levantó de la silla, colocándose ante la muchacha.

			—Hola Aleanna —saludó—. No sabes cuánto me alegro de volver a verte.

			La chica parpadeó un par de veces, confusa. Aquella melena de rizos canos, los ojos azules de su familia, y esa voz…

			—¿Abuela?
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	«De nuevo, otro ciclo, otro año… y todo seguía igual en Revandar.

Bueno, no exactamente igual.»
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Revandar lleva años invariable. Un pueblito tranquilo de gentes tranquilas, sin sobresaltos. Hace mucho que la magia y las intrigas han desaparecido. Las gentes de la aldea viven tiempos tranquilos y felices en los verdes prados y suaves colinas del valle que es su hogar.

Para Belania, su mundo es encantador… aunque se complica a medida que crece. Cada vez tiene más responsabilidades en la granja de sus padres y menos tiempo para aferrarse a los juegos de infancia y a sus amigos de siempre. Lo único que permanece igual es su amistad con los jóvenes del pueblo, sobre todo con su mejor amiga, Aleanna. Y sin embargo, cuando esta se marcha a la ciudad, dejándola solo con un colgante de recuerdo, todo su mundo se tambalea.

Y Conrado está ahí para estabilizarla, con sus ojos amables y sus manos firmes, sus palabras cálidas y su sonrisa, que hace que el corazón le revolotee en el pecho. Hasta que durante ese plenilunio ese colgante se ilumina.

	 

Un corazón dividido. Una amistad inquebrantable… y el brillo de una amatista
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	El Medallón de la Luna será su primera novela romántica, siempre aderezada con ese toque de magia que le fascina.
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